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    Lucía no puedo dejar de agradecerte, que a pesar de que estás viviendo una experiencia “especial”, estés aquí, dedicando tu tiempo para que este libro salga adelante. Gracias cielo y un abrazo fortísimo para ti y Xavi.
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    Prólogo


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Lali se volvió hacia su cuñado.


    
      
    


    -Juan, ¿puedes bajarme estas cajas? Son las únicas que quedan.


    
      
    


    El hombre se subió a la escalera y tomó todas las cajas de golpe. Al ir a pasárselas a Lali, la que estaba en lo alto cayó al suelo y todo el contenido que tenía en el interior se desparramó. Lali, su hija Ana y Juan se quedaron con los ojos pegados a todas aquellas fotos y cartas.


    
      
    


    Lali notó el temblor surgir desde el fondo de su cuerpo, subiendo lentamente y haciéndola sentir arcadas y ganas de llorar.


    
      
    


    -Hijo de la gran…me cago en…, capullo, así se esté asando a fuego lento en el maldito infierno.


    
      
    


    -¡Mamá!


    
      
    


    -¡Lali!


    
      
    


    Ni mamá, ni Lali, ni leches, ni natillas de caramelo, allí, esparcido en unos cuarenta centímetros cuadrados, estaban las pruebas irrefutables e impepinables de que su marido la había engañado. Se había encargado de convertirla en la prima carnal del padre de Bambi; asta arriba, asta abajo, lucía en toda su testuz la misma y ornamental cornamenta. Y como en un flash vio pasar toda su vida ante ella, desde los más remotos y ancestrales inicios.


    
      
    


    Todo empezó cuando una mañana, fría de cojones para ser veintisiete de mayo, según le dijo su madre, ella vino al mundo. Hija de Pilar, más conocida como la Pili de la frutería y de Pepe el murciano, un camionero de Murcia, de ahí el apodo. Se habían conocido en las fiestas del Pilar, cuando su padre quedó sin poder entregar su carga en la lonja por ser las fiestas de la ciudad, tiempo que aprovechó para darse un paseo y allí conoció a su madre. Lo suyo fue un flechazo y dado que ya eran mayores los dos, su padre, un viudo de treinta y siete años, sin hijos y su madre una solterona, con el ONA en mayúsculas, de treinta y cinco y el pico (porque allá por la década de los sesenta, si tenías más de treinta años y estabas soltera, no es que te quedaras para vestir santos, no, es que encima a lo único que te podías dedicar y aspirar, aparte de las novenas a San Antonio, era a hacer encaje de bolillos y poco más), se casaron enseguida y a los nueve meses, como mandaban los cánones de la época, nació su hermano Pepe y un año después, ella, que se saltó toda una generación de Pilares, para llamarse Eulalia Martínez Pérez, Lali por abreviar, como su abuela paterna.


    
      
    


    Creció feliz, su familia era humilde, pero con muchas ganas de trabajar y salir adelante. Papá mandó lo de camionero a la mismísima porra y se quedó con su madre a regentar la frutería. Los veranos los pasaba todos en casa de la abuela Lali, una mujer, viuda, cariñosa, fuerte y terca, tanto, que su madre siempre decía que parecía más maña[1] que ella misma.


    
      
    


    El verano de los quince años, en las fiestas del pueblo de la abuela Lali, conoció a Miguel. Él tenía veinte años y había empezado a trabajar en una empresa de conservas como representante y viajaba por toda España. El chico quería conversación pero a ella, en una primera impresión le cayó mal. Debería haber tomado aquello como referencia y se habría ahorrado mucho sufrimiento. Lo único que agradecía de todo aquello, era su hija, pero en fin, eso no lo supo y es muy fácil hablar a toro pasado.


    
      
    


    Ese verano no pasó nada, ni al siguiente, a pesar de que él siguió insistiendo, pero el verano de los diecisiete años fue crucial. Las malditas hormonas le jugaron una mala pasada y al final, acabó detrás de la plaza de la iglesia, morreándose con Miguel y una sorprendida y furiosa abuela Lali los pilló en pleno sobeteo, lo que le costó hacer un viaje, en puntillas, porque su abuela la llevaba de la oreja, desde el lugar del flagrante delito, hasta su casa.


    
      
    


    Al día siguiente, Miguel se presentó en la vivienda de su abuela, alegando tener muy buenas intenciones y querer mantener una relación formal, por carta claro, porque ella se iba al final de verano de vuelta a Zaragoza.


    
      
    


    Durante dos años mantuvieron correspondencia y se vieron los veranos en Murcia y algún día suelto cuando él viajaba para la zona de Aragón, pero Miguel habló con la empresa y le concedieron el traslado a Zaragoza, así podrían ampliar el negocio. Y visto y no visto y sin comérselo siquiera, se vio casada ese mismo año, con diecinueve años. Una semana de viaje de novios a Castellón y allí empezó su vida en común.


    
      
    


    Miguel siguió viajando mucho, entre semana nunca estaba en casa, ella ayudaba en la frutería de sus padres, su hermano Pepe se había ido a Suiza a por un futuro mejor y ella fue la encargada de quedarse con los padres y con la tienda.


    
      
    


    Los fines de semana eran para Miguel, llegaba viernes en la noche y quería hacer el amor, cenar y ducharse en ese orden. Los sábados se levantaba tarde, se iba a jugar la partida con los amigos y volvía a la hora de comer. Siesta, paseo por el pueblo, cena y vuelta a la cama, donde, según estuviera de “animado” había o no, sexo. Los domingos la comida en casa de sus padres y los lunes en la mañana él volvía a irse.


    
      
    


    Después de un aborto, nació Ana y a pesar de que lo intentaron, sólo consiguió tres abortos más y frustrarse y después, llegó su operación de histerectomía y con ella, el final de su sueño de tener una gran familia.


    
      
    


    Ella decidió también saltarse lo de Pilar, siempre le había gustado el nombre de Ana y a Miguel le dio igual.


    
      
    


    Los años pasaron lentamente y, según él, le dieron nuevas carteras de clientes y hasta fuera de España y empezó a viajar por quincenas para después terminar en meses. Cuando llegaba a casa era prácticamente un desconocido, que apenas la tocaba y encima bebía demasiado y cuando se emborrachaba, se le soltaba la mano cosa mala y ella terminaba con distintas “condecoraciones” desde el labio partido, a un ojo morado y alguna que otra huella dactilar en la cara. Pero lo peor no eran los golpes, no, lo peor eran las palabras hirientes, las frases despectivas que poco a poco fueron minando su confianza, haciéndola sentirse y verse menos que un pingajo, el muy idiota se había empleado a fondo y consiguió convertirla en un ser incapaz de defenderse, actuar y pensar por sí misma.


    
      
    


    Cuando cumplió los treinta y siete años su padre, enfermó de cáncer. Su hermano no venía nunca, así que de ayudar nada que nada y su madre se sumió en una depresión. Por eso ella fue la elegida por unanimidad y por cojones y se tuvo que arremangar y apechugar con los problemas. Traspasó la frutería y pasó a convertirse en el pilar y ahora tampoco de nombre, si no de hechos, de su casa. Cuidó a su padre y al mismo tiempo atendió a su madre que no salía de una depresión severa.


    
      
    


    Un año después, falleció su padre, se cargó de luto, pasando a parecerse a un puñetero cuervo, pero era lo que había, su manera de pensar y como la habían criado.


    
      
    


    Cuando avisó a Miguel, dijo que saldría esa misma noche para casa y tres malditos días tardó en aparecer, ni que hubiera estado en Australia o haciendo una ruta por el Ártico, ¿verdad? Pues por graciosa y contestarle de aquella manera, terminó con un ojo a la funerala, el morro partido y unos cuantos hematomas de regalo, de las tortas y patadas que le propinó aquel imbécil.


    
      
    


    Allí se acabaron las discusiones y también el poco amor, el cariño y el respeto, que le quedaban por él. Cierto que poco tenían ya, porque hacia ¿meses? sí, muchos, muchos meses, tantos que pronto pasarían a sumar el año, que ni mantenían relaciones sexuales. Ni siquiera compartían ya la misma cama.


    
      
    


    Él volvió a irse a los tres días y Ana terminó el instituto y se marchó a Barcelona a estudiar y trabajar y ella se quedó sola, en una casa que se le caía encima y a cargo de su madre, que fallecía tres meses después. Esa vez, Miguel no tuvo la decencia de aparecer hasta casi pasado un mes.


    
      
    


    Y dos meses después, el que falleció fue él. Un accidente de tráfico y murió en el acto. Ana volvió de nuevo a casa para otro entierro, volvía a enfadarse con ella por vestir de negro y se fue pidiéndole que se fuera con ella a Barcelona, nada tenía ya allí. Pero ella no quería molestar, su hija tenía un buen futuro por delante, estudios, trabajo, amigos… no, mejor quedarse en casa.


    
      
    


    Y ahora, cuatro años después de todo aquello, ella había viajado hasta Murcia para cuidar, durante tres meses, a su suegra, que al final falleció. Ana vino al entierro y después de él, cuando, junto a su cuñado Juan, decidieron vender la casa, se arremangaron para sacar los efectos personales de la familia, para terminar encontrándose con eso: una maldita caja que le había terminado de abrir los ojos.


    
      
    


    Toda una vida siendo fiel, aguantando malos tratos, vistiendo como él quería, viviendo como él quería, para que él decidiera vivir como le salían de los mismísimos…testículos y reírse, desde la tumba, nuevamente de ella.


    
      
    


    Levantó la cabeza y miró fijamente a su hija, que tenía una mirada de rabia y de desprecio hacia su padre, la misma que lucía Juan.


    
      
    


    Algo se quebró dentro de ella y le dio una fuerza inusitada, recogió todas las fotos y cartas y volvió a meterlas dentro de la caja, una caja que se puso bajo el brazo y con la que echó a andar, de forma decidida, hasta su cuarto, seguida muy de cerca por su hija y su cuñado. Allí puso una sábana en el suelo, abrió el armario y empezó a echar toda su ropa encima, falda negras, vestido negros, camisas y jerséis negros, sus manos tropezaron con la camisa negra de rayitas blancas, bueno, pues esa se iba a salvar porque le quedaba monísima, pero las otras ¡ja!, las otras fueron al pequeño montón de ropa modelo “cuervo”, hasta las medias, bragas y sujetadores negros fueron volteados sobre la sábana y coronando el montón de ropa, la nefasta caja. Tomó dos puntas de la sábana y la arrastró hacia la puerta, miró fijamente a Ana y Juan.


    
      
    


    -A ver chicos, cediendo el paso, por favor.


    
      
    


    La contrita “procesión” se dirigió hacia el enorme patio de la casa. Allí, ella procedió a incinerar todos los malditos recuerdos de Miguel, no lo podía borrar de su memoria pero lo borraría de su cuerpo y de su corazón, finiquitado.


    
      
    


    Después miró sonriendo a su hija.


    
      
    


    -Nos vamos de compras, Ana, me he quedado hasta sin bragas.


    
      
    


    Desde la “pira funeraria” se fueron a recorrer tiendas y comprarse ropa nueva, de colores brillantes, alegres, hasta un vestido naranja, que vale, que sí, que le hacía parecerse a una maldita bombona de butano, pero le daba igual, aquella era una Lali nueva.


    
      
    


    Al día siguiente Ana viajó a Barcelona, insistiendo en que la acompañara y ella dijo que sí, pero más adelante, cuando todo estuviera resuelto.


    
      
    


    Dejó a Juan a cargo de la venta de la casa de sus suegros y volvió a Zaragoza y allí también puso todo en venta, la casa de sus padres, la suya y la frutería.


    
      
    


    Seis meses después, con todo vendido, le mandó a su hermano su parte, recibió su parte de la casa de sus suegros y viajó a Barcelona, se compró un pequeño apartamento, le dio a su hija una parte del dinero para la entrada de un piso y ella se guardó el resto, con eso y su paga de viuda no necesitaba más para vivir.


    
      
    


    Y allí fue donde toda su fuerza y aplomo se largó a vivir al fondo del Mediterráneo. Todo lo sucedido le pasó factura y cuando se descubrió, por sexta mañana consecutiva, emulando a la estatua de Colón, ubicada frente al puerto y señalando con un dedo, la estatua al mar, ella vete tú a saber adónde, decidió pedir cita con un psicólogo.


    
      
    


    Se apuntó a clases de yoga, empezó a pintar y también decidió aprender informática, allí encontró a varias amigas, con las que salir a tomar un café, de compras o al cine y junto a las visitas a Araceli, su psicóloga, que terminó la pobre necesitando ella misma visitas psicológicas, empezó a salir adelante, a ver la luz al final del túnel, una mierda de luz, cierto, vamos, mas tipo luz de cerilla que de faro en la niebla, pero luz al fin y al cabo.
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    Capítulo 1


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Tres años y cuatro meses después


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Al tío que inventó el avión le tenían que haber dado con un mazo en la cabeza. Si la naturaleza quisiera que voláramos, nos habrían dado alas, ¿no? ¿Tenemos alas? Pues no, pues eso. Y plumas, ¿tenemos plumas? Bueno, lo de las plumas era relativo, alguno sí que tenía y bastante, pero eso no tenía nada que ver con la navegación aérea ni muchísimo menos. Ella odiaba volar y ya puestos, navegar, vamos, que no, que ni agua ni aire, que a ella le dieran tierra, suelo, asfalto, caminos de cabras o sendas de burros, pero suelo firme, jolines.


    
      
    


    Veinticinco minutos en el aire, ni uno más ni uno menos, todos esos, juntitos, agrupados, sumando segundo a segundo, todos esos llevaba surcando el cielo en un maldito pajarraco de acero, o lo que viene siendo lo mismo, un avión. Los mismos que su estómago se había situado a la altura, centímetro arriba, centímetro abajo, entre su esternón y las amígdalas, totalmente revuelto y puesto del revés. Sentía bailotear el café, ese que se había tomado esa misma mañana y que insistía constantemente en utilizar de ascensor su esófago, subiendo y bajando constantemente, sin decidirse a salir por el “ático” o el “semisótano”. Sí, el mismo café que se había tomado, sentada en la silla de una de las cafeterías del aeropuerto, mientras escuchaba a su hija Ana despotricar de nuevo contra su “jodida y fantástica” idea de viajar, por primera vez en avión, a sus cuarenta y ocho años. En ese momento ella tuvo que hacerle una corrección a la niña de las narices, porque ella tenía en esos momentos y si bajaba sana y salva del condenado avión, cuarenta y siete años, con ocho meses y veintidós días. No se quitaba ni un año, nunca lo había hecho y nunca lo iba a hacer, pero hasta que no llegara el día veintisiete de mayo, ella era la orgullosa propietaria de esos cuarenta y siete años.


    
      
    


    Pero ahora, sentada en su asiento número catorce B, tenía que darle la razón a la niña, bueno, la niña tenía veintiséis años, así que de niña tenía lo que ella de jovencita. Pero a lo que iba, que sí, que maldita la idea de montar en avión por primera vez, sola, sin entender ni una palabra de inglés y aventurarse, a sus años, a meterse de lleno en Gran Bretaña, concretamente en Kirkcaldy, era tener o un par de ovarios o ser idiota. Y dado que a ella los ovarios le habían sido extirpados en una histerectomía por culpa de unos miomas, hacía ya más de quince años, quedaba más que patente que era lo de la idiotez lo que la había llevado a semejante aventura.


    
      
    


    ¿Y qué hacía ella surcando el viento? La culpable de todo aquel embolado, en el que ella estaba metida ahora mismo, era Carmen. ¿Quién era Carmen? Pues era una mujer divorciada, de cincuenta y un años, andaluza, afincada en Barcelona desde hacía más de veinte años y madre de dos hijas y de una sobrina que había criado como a una hija al morir su hermana de cáncer, cuando la nena tenía seis años y su cuñado salir por patas cuando se vio viudo y con niña al canto.


    
      
    


    La hija mayor de Carmen, Lucía, estaba embarazada de mellizos y dado que era diabética y su azúcar estaba subiendo de forma alarmante, en unos días le practicarían una cesárea. La sobrina de Carmen, Gloria, que vivía en Kirkcaldy, la había llamado para comunicarle que le iban a realizar una safenectomía en la pierna derecha y como no tenía a nadie allí, le había pedido que fuera a cuidar a su niño de un añito y a ella.


    
      
    


    La pobre Carmen se sentía superada, no podía atender a las dos. Entonces ella, al ser amigas, se había ofrecido. Y es que ella era así, normalmente solía actuar y luego, si eso, pensaba o no.


    
      
    


    El caso es que Gloria, aceptó encantada, y ella no se lo pensó. Conocería Escocia de la mano de una española y un escocés, que más se podía pedir, ¿verdad? Pues por eso mismo ella viajaba rumbo a Escocia. Y eso que su pánico la había intentado disuadir y más de una vez había terminado con la cabeza dentro del wáter, echando hasta las papillas, pero cabezona como buena maña, decidió seguir adelante con la idea.


    
      
    


    Y allí estaba ella, Lali Martínez Pérez, rumbo al aeropuerto de Edimburgo. Allí la recogería Chris, el marido de Gloria, la sobrina de Carmen, la que la había metido de lleno en aquel embolado (nota mental para la siguiente vez, no hacer ni puñetero caso de Carmen). Gloria tal vez no pudiera ir al aeropuerto, así que tendría una hora, aproximadamente, desde Edimburgo hasta Kirkcaldy, de viaje en compañía de un inglés que salvo "tortilla", "paella" y "sangría" poco más sabia decir, que sumado a lo único que ella sabía decir, hello, que sonaba más a jeyou, prometía ser un viaje súper entretenido.


    
      
    


    Era una suerte que ella adorara Escocia, desde niña y más desde la película de Braveheart y luego, los libros de Kinley MacGregor y Karen Marie Moning, ella se había enamorado del país y de los hombres. Vale, no era tan ingenua (¿o sí?)de esperar encontrarse tíos de metro noventa y tantos centímetros de alto, de espaldas gigantescas, de abdominales listos para hacer la colada de toda Zaragoza al completo, vestidos con la falda, o el kilt ya puestos, con todo el badajo colgando, o sea el pene, pero de esos penes descomunales descritos como : “era grueso, muy grueso, del tamaño de mi muñeca y largo, oh sí, muy largo, superando los veinte centímetros y con una venas bien definidas, un pene capaz de volverte loca...” Uf, por Dios, qué calor que le estaba dando. Ahora ya no sentía rugir a los orcos en su estómago, no, ahora lo que sentía era un calor enorme entre las piernas, mmm, lo de las humedades no lo había sentido en toda su vida pero el calor y el cosquilleo sí y ella llevaba mucho tiempo en el dique seco, algo más de unos diez años, medido así, a ojo de buen cubero.


    
      
    


    Ah, ahora, con el avión estabilizado se sentía algo mejor. Miró a su alrededor y vio a las personas tranquilamente disfrutado de la lectura o con los cascos puestos o manejando sus tablet.


    
      
    


    ¿Ves, Lali? No hay que tener tanto miedo, hija, también sería mala pata que fuera el día del piloto y terminaran todos escoñados en el suelo, ¿verdad?


    
      
    


    Y ya que los orcos, infiltrados en el café, habían dejado de rugirle y gruñirle y que Gerard Butler con sus doscientos noventa y nueve espartanos habían dejado de gritarle “au- au” en su estómago enloquecido, pudo cerrar los ojos y descansar o intentarlo por lo menos.


    
      
    


    Lali empezó a rezar en cuanto avisaron de que iban a aterrizar y cuando puso los pies en el suelo, estuvo a punto de imitar al Papa y empezar a morrearse de forma contundente con el asfalto de la pista. Madre mía y pensar que todavía le quedaba el viaje de vuelta, estaba por hacerlo a nado, eso sí, totalmente encajada entre flotadores y manguitos ya que su estilo de natación era ese que venía llamándose estilo reja, o lo que es lo mismo, tocar fondo en cuanto entras en contacto con el agua.


    
      
    


    Como su hija le había dicho “tú sigue a la gente”, fue obediente y se lanzó detrás de toda la tropa, lista para recoger sus maletas.


    
      
    


    La verdad es que la cinta de las narices la estaba mareando. ¿Qué pasaba con sus maletas? No, si no le molestaba que se las hubieran perdido, bueno, algo sí, lo que le jorobaba era cómo porras explicaba ella, con su español y su inglés mímico, la pérdida del equipaje. Como hiciera algún gesto incorrecto lo mismo se creían que era una terrorista y terminaba en chirona. ¡Ay, Señor! Si es que mira que le gustaba complicarse la vida, le vino a la mente la canción aquella de "¡Ay, Manolete! Si no sabes torear, ¿pá qué te metes?” pues eso mismito le pasaba a ella.


    
      
    


    De repente vio sus maletas y poco más y se pone a hacer palmas con las orejas de la emoción, se preparó como si fuera a correr una maratón, se posicionó para esperarlas, extendió las manos y ¡toma ya! Pedazo empujón le acababan de soltar, escuchó un ¿”zorri”? ¿”churri”? y cuando se volvió a cantarle las cuarenta al que la había llamado de aquella manera sólo pudo ver una espalda enorme embutida, sí, porque no había otra forma de describir todas aquellas hechuras metidas dentro de la ajustada prenda, en una camisa azul celeste, una chaqueta al hombro, una maleta deslizándose en sus ruedecitas y unos pantalones negros ciñendo un culo. ¡Válgame Dios! qué pedazo de culo; de esos culos duros, dos globos gordos, respingones, que daban ganas de apretujarlos, morderlos, chuparlos…frena Lali que te embalas, moza, que estás en medio de un aeropuerto y tú pidiendo que te arresten por escándalo público.


    
      
    


    Cogió sus maletas y empezó a seguir al culo prieto, mmm, cómo lo movía, qué ritmo, paso decidido, seguro, firme, eso, firme, firme como el pedazo de trasero.


    
      
    


    Iba como en una nube siguiendo extasiada aquel pedazo nalgas tan bien formadas. Lo tenía que reconocer, un buen culo la perdía, totalmente, ese era su gran secreto, bueno, no, había alguno más, pero vamos, poquilla cosa, intrascendentes ellos. Pero lo del culo, guau, lo del culo es que no podía evitarlo. Sus ojos se bamboleaban al mismo ritmo que esos glúteos, siguiéndolos como si estuviera hipnotizada, ¿se escandalizaría mucho si le pedía que le dejara sobarlos un poquito? Decidido, ella no quería irse de este mundo sin tocar una cosa tan perfecta. Y si los rozaba, como el que no quiere la cosa, ¿se daría cuenta? ¿Se molestaría?


    
      
    


    Tan enfrascada estaba, que no se había dado ni cuenta que acababa de meterse de lleno en la puerta de llegadas. De repente un mar de caras surgió frente a ella, mientras lanzaba una última mirada y un suspiro ansioso a ese culo espectacular y empezó a buscar entre todas aquellas personas a Chris.


    
      
    


    Allí, allí estaba. Alzó su mano, saludando y se dirigió hasta aquel hombre alto, con pelo muy rojo, pecoso, de ojos grises y escuchimizado. Sí, allí estaba Christopher y entonces escuchó una voz llamándola y vio que, gracias a Dios, le había acompañado Gloria.


    
      
    


    Las dos se fundieron en un dulce abrazo y luego extendió la mano hacia el hombre.


    
      
    


    -Un gusto tenerrla con nosotrrous, señorra Lali.


    
      
    


    Bueno, el chiquillo estaba haciendo el intento, así que ella muy educada le soltó su:


    
      
    


    -Jeyou Cristofér.


    
      
    


    Ole ahí su pronunciación, sí señor, seguro que si la hubiera escuchado su hija se le habrían saltado hasta los empastes. Lo del idioma no era lo suyo, estaba claro.


    
      
    


    Gloria la estaba haciendo sentir como en casa, le había pasado al pequeño Hans, un gordito bebé de ojos azules, pelo muy negro, como el de su madre y pecas, como el padre. El pequeñín apenas chapurreaba algunas palabras.


    
      
    


    Gloria era muy morena de piel y pelo, con una melena sobre los hombros, muy bajita y delgada y una sonrisa perenne en los labios y le encantaba hablar. Pues había dado con una que le pasaba lo mismo, así que tendrían que ir pidiéndose tiempo muerto una a la otra para poder intercalar alguna frase en la conversación.
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    Capítulo 2


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    El trayecto hasta la casa de Gloria duró una hora más o menos. Tuvieron que cruzar el estuario del rio Forth por el puente de Forth Road Bridge, de unos dos kilómetros y medio de longitud. Se sentía impresionada por las vistas, pero apenas podía disfrutar de ellas hablando constantemente con Gloria, que estaba interesada en saber cómo estaban su tía y sus primas, en cómo se habían conocido, porqué se había ofrecido a venir y saber cosas de su vida, escuchó hablar a Christopher y entonces Gloria se volvió hasta ella.


    
      
    


    -Lo siento, Lali, Chris tiene razón, tenemos un montón de tiempo para conocernos y charlar y te estoy volviendo loca el primer día.


    
      
    


    Le sonrió dulcemente.


    
      
    


    -No tienes que disculparte, Gloria. Te entiendo perfectamente, llevas mucho tiempo sin ver a tu familia y la extrañas, no te preocupes. En la maleta llevo unas cartas que te mandan, fotos y unos regalitos que me han dado para vosotros, seguro que los vais a disfrutar.


    
      
    


    La pareja vivía en una casa con paredes de piedra, como una especie de pequeños dúplex adosados, con ventanas blancas de madera, igual que la puerta de entrada a la vivienda, estaba situada en una zona céntrica, y al mismo tiempo tranquila, de la ciudad.


    
      
    


    La casa por dentro estaba decorada con muebles en tonos claros, combinando con las cortinas de colores fuertes y con dibujos, con las mantas de cuadros sobre los sofás, los estampados de las sillas y la enorme alfombra al pie de la chimenea, daban al salón calidez y la sensación de sentirte acogida, bienvenida.


    
      
    


    En la parte baja de la casa, estaban el salón, la cocina decorada en color blanco con las cortinas a cuadros rojos y verdes, una pequeña mesa blanca con cuatro taburetes y un centro de frutas, era el sitio preferido de la pareja para desayunar y comer, según le comentó Gloria. Al lado había una pequeña habitación, donde estaban la lavadora, la secadora y que también se usaba como cuarto de plancha. También había un pequeño baño y una habitación, que era el despacho de Christopher.


    
      
    


    -Tienes una hermosa casa, Gloria, me encanta y la alfombra del salón es una belleza.


    
      
    


    -Gracias, Lali. La alfombra del salón y del dormitorio es un regalo de los jefes de Chris, son verdaderas obras de arte.


    
      
    


    En la planta alta, estaban la habitación de ellos, con una enorme cama con dosel en madera de cerezo, con un edredón en tonos dorados, un armario empotrado, un par de mesitas y una alfombra en el mismo tono que el edredón.


    
      
    


    Lali admiró la bella alfombra.


    
      
    


    -Tenías razón, Gloria, es preciosa.


    
      
    


    -Sí, son artesanales, fabricadas con las mejores materias primas, son pequeñas joyas, sólo las fabrican bajo encargo.


    
      
    


    Gloria la acompañó hasta la habitación del pequeño Hans, con su cunita, su bañera, un arcón con sus juguetes y un pequeño armario, las paredes estaban pintadas en tonos claros y una de ellas simulando un paisaje campestre. El suelo estaba cubierto con alfombras en color verde. Al lado de la cuna tenían una hermosa mecedora en color blanco.


    
      
    


    También había un cuarto de baño muy grande, con ducha y dos lavabos, un armario de toallas y decorado en tonos amarillos.


    
      
    


    Al final del pasillo, estaba situada su habitación, tenía una cama de matrimonio de madera de roble, con un edredón color verde oscuro, una cortina del mismo tono y una alfombra en color amarillo. Una mesita en el centro, con un balancín y un pequeño armario al fondo.


    
      
    


    -¿Te gusta, Lali?


    
      
    


    Ella se volvió sonriendo a la joven.


    
      
    


    -Es preciosa, Gloria, de verdad y muy cálida.


    
      
    


    Después del recorrido, comieron tranquilamente en la cocina, aunque Gloria quería hacerlo en el salón teniendo como tenían una invitada, pero ella se empeñó en que siguieran las costumbres, no quería ser la invitada, quería sentirse una más de la casa y cambiar lo mínimo, su rutina.


    
      
    


    -Mi tía Carmen me comentó que te habías ofrecido encantada, aparte de por su amistad, porque te gusta Escocia. ¿Habías estado antes aquí?


    
      
    


    En sueños, miles de veces, pero la realidad es que esa era la primera vez que salía del territorio nacional. Miró sonriendo a la pareja.


    
      
    


    -No, es la primera vez que viajo fuera de España, pero he leído mucho y me fascina. Tu tía me dijo que me recomendaríais sitios para ver.


    
      
    


    Gloria se entusiasmó con la idea.


    
      
    


    -Sí, claro, hay mucho por ver. Escocia es preciosa, yo vine a perfeccionar el idioma y a trabajar y me enamoró. Luego conocí a Chris y fue él que me enamoró y a pesar de que echo de menos la tierra y a mi familia, me encanta vivir aquí. Te llevaremos a ver la ciudad y te recomendaremos varios sitios. Chris trabaja en una fábrica de muebles y alfombras y a pesar de que las oficinas principales están en Edimburgo, uno de los dueños vive a las afueras de Kirkcaldy, en una preciosa casa que heredó y restauró, en realidad era una pequeña abadía, pero la ha dejado preciosa.


    
      
    


    Ella miró a Gloria fascinada.


    
      
    


    -¿Se puede visitar?


    
      
    


    -Cuando la inauguró hizo una fiesta en ella y fuimos todos los trabajadores y las familias, la había dejado impresionante, te encantará. Chris puede hablar con su jefe y seguro que estará encantado de enseñártela.


    
      
    


    Ella se sintió agradecida pero no quería que Chris se sintiera obligado a hacer algo así.


    
      
    


    -No es necesario, Gloria, no quiero poner en un aprieto a Chris.


    
      
    


    Gloria sonrió y le quitó importancia al tema.


    
      
    


    -Chris y Evan, bueno, Evander, su jefe, son amigos, se conocen desde hace muchos años. No será ningún problema y podrás disfrutar de una visita guiada, ya lo verás.


    
      
    


    Lali ayudó a recoger la mesa y después dejó sola a la pareja, fue a su cuarto para poder hablar con su hija. Ana cogió el teléfono al segundo toque.


    
      
    


    -¿Mamá?


    
      
    


    -Hola cariño, ya estoy en casa de Gloria.


    
      
    


    -¿Has llegado bien? Pensé que terminaría llamando a Scotland Yard, ¿no te has perdido?


    
      
    


    Lali miró enfurruñada al teléfono, a pesar de que sabía que Ana no podía verla.


    
      
    


    -Mira, niña, puede que una no haya salido nunca de España, pero no soy tonta.


    
      
    


    -Por Dios mamá, si tuve que dibujarte un plano para ir a comprar al Corte Inglés de Barcelona, con todos los semáforos, bocacalles y cruces y poniendo cada calle con nombre y una figurita con lo de: usted está aquí.


    
      
    


    La niña le había salido guasona, eso le pasaba por darle tanta confianza y tratarla como si fueran amigas.


    
      
    


    -Vale, soy despistada y torpe, lo reconozco, pero soy tu madre, así que un poquito de respeto, insolente.


    
      
    


    Se escuchó una carcajada desde el otro lado del teléfono.


    
      
    


    -Anda ya, mamá, no pongas tonito de señorita Rottenmeier que no te pega. Ahora en serio, ¿te encuentras cómoda?


    
      
    


    Lali puso los ojos en blanco.


    
      
    


    -Que sí, pesada. Gloria y Christopher son muy simpáticos, él no habla casi nada de español, pero ella habla por los dos.


    
      
    


    -Uf, entonces lo vais a llevar jodido, con lo que tu cascas, te veo metiendo la lengua al congelador para poder seguir utilizándola.


    
      
    


    Después de quince minutos hablando con su hija y recibiendo toda clase de puyas, se despidió de ella diciéndole que la llamaría un par de veces a la semana.
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    Capítulo 3


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Al día siguiente, mientras Christopher estaba en el trabajo, ella, Gloria y el pequeñín fueron de compras al supermercado.


    
      
    


    -No tienes que preocuparte por las compras, Lali, las hará Chris.


    
      
    


    Ella tuvo que mirarla sonriendo.


    
      
    


    -La verdad es que me alegro y me quedo más tranquila, Gloria, no tengo ni idea de inglés, terminaría dando vueltas como una peonza y vosotros tendríais que poner cartelitos de esos de: Se ha perdido, si la encuentran no es peligrosa, está vacunada y no muerde.


    
      
    


    Gloria terminó riendo con ella. La verdad es que le estaban haciendo fácil la estancia allí, ella había tenido miedo de no congeniar con la pareja, pero eran realmente maravillosos.


    
      
    


    Durante todo el fin de semana se encargaron de enseñarle la ciudad, visitaron el Museo y Galería de Arte de Kirkcaldy, el Teatro Adam Smith, varias iglesias, entre ellas la St Bryce's Kirk y el parque Beveridge.


    
      
    


    El lunes, ella se quedó al cuidado del niño mientras Gloria y Chris se marcharon para el hospital. A media mañana la llamaron para decirle que todo había salido perfecto y que esa misma tarde volverían a casa, el reposo y postoperatorio lo haría allí, no era necesario quedarse en el hospital.


    
      
    


    Entonces se conectó a Skype para hablar con Carmen e informarle como iba todo. Sonrió al ver a su amiga al otro lado. Allí estaba aquella loquita, con su enorme sonrisa, con ese pedazo de ojos azules y su melena rubia recogida en una coleta.


    
      
    


    -Hola reina, mira, al final nos van a servir estas clases de informática, aquí nos tienes conversando por el ordenador.


    
      
    


    Carmen le sonrió.


    
      
    


    -Chica, fíjate, a nuestras edades, cuanta modernidad, hablar, comprar, sólo falta que saquen follar por ordenador.


    
      
    


    Ella puso los ojos en blanco.


    
      
    


    -Mira que eres burra, Carmen.


    
      
    


    Las dos se echaron a reír.


    
      
    


    -Nosotras somos de otra época, ya el teléfono móvil me pareció un invento del demonio, esto es para mear y no echar gota.


    
      
    


    -Anda que como estén espiando esta conversación, nos van a dar por locas.


    
      
    


    Carmen le guiñó un ojo.


    
      
    


    -O estarán masturbándose a nuestra salud.


    
      
    


    Las dos estallaron en carcajadas.


    
      
    


    -Venga, vamos a ponernos serias. Chris me ha llamado para decirme que todo ha salido bien.


    
      
    


    -Coño, ¿y te has aclarado con él? Porque yo no lo pillo ni por señas.


    
      
    


    Lali la miró sonriendo.


    
      
    


    -Ha sido gracioso, una conversación tipo película de indios y vaqueros: “Yo Chris, Lali, Glorria operrada, todo bien”.


    
      
    


    -Vamos, que le ha faltado lo de: “Yo Chris, cabello colorado” ¿no?, lo que pasa que al chiquillo ir en taparrabos no le iba a sentar muy bien. Está escuchimizado el pobre.


    
      
    


    -No seas mala, Carmen. ¿Y tu hija?


    
      
    


    La cara de Carmen se le iluminó en ese momento.


    
      
    


    -Felicita a la orgullosa abuela de Loreto y Lorenzo, la cabrona de mi hija le ha puesto a los niños los nombres que empiecen igual, han tenido suerte, porque al principio iban a ser Celedonio y Celestina.


    
      
    


    -Es broma ¿no?


    
      
    


    -No, Lali, mi hija tiene guasa para eso y para más, me ha salido cachonda la niña.


    
      
    


    Lali le hizo un guiño.


    
      
    


    -¿Y a quién se parece?


    
      
    


    Carmen empezó a reír.


    
      
    


    -A la jodía de su madre.


    
      
    


    De nuevo terminaron riendo.


    
      
    


    -Entonces, ¿están bien los tres?


    
      
    


    -Sí, perfectos, a pesar de que a Lucía se le disparó el azúcar bastante, un poco antes de entrar a quirófano, pero todo muy bien. ¿Te estás adaptando bien, Lali?


    
      
    


    -Sí, Carmen, estupendamente, Gloria es majísima y Chris es un gran muchacho, me siento cómoda y a gusto. Y Hans es un cielo de niño.


    
      
    


    A Carmen se le escaparon unas lagrimillas.


    
      
    


    -No sabes lo que te agradezco que estés con ellos ahí. Gloria es fuerte pero nos echa mucho de menos, aunque no lo diga, por eso quería que estuvieras con ella a pesar de que Chris le dijo que contrataría una enfermera.


    
      
    


    -Me alegra de estar aquí y poder echar una mano. Tranquila, Carmen, ya te iré contando cómo va todo y tú cuida a tu hija y a los chiquitines.


    
      
    


    La conversación con Carmen la alegró bastante, sobre todo al tener buenas noticias de su hija y de los nietos. Habían sido unos días de muchos nervios.


    
      
    


    Esa misma tarde, Chris y Gloria regresaron del hospital. Lali les tenía preparada la cena y al pequeño Hans durmiendo tranquilamente en su cuna.


    
      
    


    Gloria estaba dolorida y cansada y después de cenar y tomar su mediación se quedó dormida.


    
      
    


    Al día siguiente, después de que Chris se fuera al trabajo, llegó un mensajero con un enorme ramo de flores y se lo llevó a Gloria a su habitación.


    
      
    


    -Mira que cosa más preciosa, Gloria. Chris es un cielo.


    
      
    


    Cuando la joven leyó la tarjeta, la miró sonriendo.


    
      
    


    -No son de Chris, son de su jefe, Evander.


    
      
    


    -Qué detalle, ¿no? Tiene que ser una persona estupenda.


    
      
    


    -La verdad es que sí, es un gran hombre. Chris va a hablar con él para ver si este fin de semana podemos visitar su casa.


    
      
    


    Lali clavó la mirada en Gloria.


    
      
    


    -Espero que esto no le cause problemas a Chris, Gloria, de verdad que hay muchas cosas que ver sin tener que pedirle semejante favor al jefe de tu marido.


    
      
    


    Gloria movió su mano, restando importancia al tema.


    
      
    


    -Cuando lo conozcas ya verás que es una persona especial y te puedo decir que no hace las cosas por hacerlas. Si acepta, es porque quiere y le apetece.


    
      
    


    El miércoles, Gloria estaba todavía bastante dolorida, por eso lo pasó en la cama y ella se dedicó a subir escalera arriba abajo y correr detrás del diablillo de Hans. ¿Cómo narices podía gatear tan deprisa aquel “angelito”? Apenas levantaba un palmo del suelo y parecía que llevaba un reactor en el culo.


    
      
    


    Cuando esa noche, se acostó en la cama, cayó como un peso muerto, seguro que aún podrían oírse las réplicas de su derrumbamiento en la Antártida.


    
      
    


    Al día siguiente, Chris bajó en brazos a su mujer al salón, ella la acomodó en el enorme sofá, con un cojín bajo la pierna.


    
      
    


    -¿Cómo te encuentras esta mañana, cielo?


    
      
    


     Gloria la miró sonriendo de medio lado.


    
      
    


    -Sin parecer grosera, Lali, como si me hubiera pasado por encima toda una maldita manada de elefantes.


    
      
    


    Ella le sonrió.


    
      
    


    -Tómatelo con calma, Gloria.


    
      
    


    -Pero, es que me siento tan inútil.


    
      
    


    -Estás recién operada, cariño.


    
      
    


    -Jolín, pero son unas simples varices y parece que tengo en la pierna una fiesta de hormigas y encima, bailando todo el día unas sevillanas.


    
      
    


    La miró sonriendo.


    
      
    


    -Lo que te pareces a tu tía Carmen cuando sueltas esas cosas.


    
      
    


    Gloria sonrió.


    
      
    


    -Lo sé, según ella, soy la que más se le parece…en lo burra.


    
      
    


    Las dos rieron con fuerza.


    
      
    


    -Pero es una mujer extraordinaria, sincera y cálida.


    
      
    


    -Lo sé, Lali, y por eso me ha mandado otro ángel como ella, a cuidarme.


    
      
    


    No pudo evitar ruborizarse.


    
      
    


    -Anda, no seas exagerada. Descansa mientras voy por el pequeño terremoto.


    
      
    


    Una hora después el pequeño terremoto había conseguido bañarla de arriba abajo. Por Dios, si es que se le escurría de las manos como una sardina viva. La próxima vez que decidiera bañarlo se pondría un impermeable, menudo bicho.


    
      
    


    Cuando Chris llegó a comer ese día, estuvo por darle un beso en los morros cuando consiguió dormir a aquel trasto. La mañana que le había dado, estaba derrengada. Antes de irse de nuevo al trabajo, Chris le dio un fuerte abrazo alabando su comida. Gloria desde el sofá se reía descarada.


    
      
    


    -Pobrecito mío, yo soy negada para la cocina, Lali, así que está disfrutando como un oso contigo. Además, nos estás mimando en exceso con todas esas galletas y tartas. Estoy segura de que terminara raptándote y casándose contigo.


    
      
    


    -Entonces tendremos que evitarlo como sea. ¿Qué te parece un cursillo de cocina?


    
      
    


    -¿Te gusta el riesgo?


    
      
    


    -Exagerada. Ya verás que te resulta fácil aprender.


    
      
    


    -No sé, mi tía Carmen desistió conmigo cuando quemé por quinta vez un cazo con agua.


    
      
    


    Las dos terminaron riendo.
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    Capítulo 4


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Evander se sentía contento, relajado, había sido un buen viaje el de Bruselas. Había firmado unos cuantos pedidos más y encima había disfrutado unos días de la compañía de su hija.


    
      
    


    Lo cierto es que la echaba muchísimo de menos cuando no estaba por casa. Rhona era vital, optimista, alegre y con un carácter de tres pares de narices. Él había vuelto a discutir con su hija por las dos únicas razones que siempre lo hacían: por Edna, su ex y madre de ella y por su falta de vida, según ella, sexual. ¡Joder! Él no alardeaba de sus conquistas ni citas, pero él tenía vida sexual…poca, pero no inexistente. Además, lo que su hija pretendía es que se buscara una buena mujer, que se volviera a casar, que fuera feliz y él había descubierto que lo uno no estaba relacionado ni remotamente con lo otro, pero Rhona seguía firme. Es más, lo había amenazado con apuntarlo a una página de esas de contactos. Eso le pasaba por haberle dado tanta confianza y carta blanca a su vida, le había dado la mano y ella se había tomado, sin dudarlo y por todo el morro, hasta los mismos nudillos de los dedos de sus pies.


    
      
    


    ¡Uf! Él no tenía ni ganas ni fuerzas para tener una relación y las mujeres que conocía, aparte de para echar un polvo, no lo atraían para nada más. Lo que él quería y esperaba de una relación no concordaba con las ideas de la gran mayoría de las mujeres que conocía. Él quería sinceridad, amor y pasión, ya no quería hijos, a su edad, ¡por favor! Quería una mujer que viajara con él cuando lo hiciera, que le gustara la naturaleza, una buena comida y un buen vino, que no le importara ni su pelo ni su maquillaje si se besaban apasionadamente o terminaban rodando por la alfombra en un arrebato de pasión, que no viviera pendiente de las últimas novedades de las pasarelas de moda, que no ocultara su sonrisa tras una servilleta o sus lágrimas tras un pañuelo, ser su apoyo en los malos momentos y que ella fuera el suyo cuando lo necesitara. En fin, quería una mujer normal, natural, sencilla, justo como le gustaba la vida a él.


    
      
    


    Suspiró con fuerzas y rezó para que Rhona olvidara pronto la idea de emparejarlo, si no, se veía en diversas citas en los próximos meses. Era terca como una mula.


    
      
    


    Pasó a ver a Chris a su despacho y ver cómo iban los nuevos proyectos.


    
      
    


    -Hola Chris.


    
      
    


    El hombre levantó la vista del ordenador.


    
      
    


    -Hola, Evan. ¿Cómo está Rhona?


    
      
    


    -Bien, estupendamente y decidida a buscarme novia.


    
      
    


    Chris sonrió.


    
      
    


    -Es persistente.


    
      
    


    Él hizo una mueca.


    
      
    


    -No lo sabes tú bien. ¿Cómo está Gloria?


    
      
    


    -Muy bien, la operación fue rápida y sencilla, tiene que guardar reposo y después retomar su rutina lentamente, sin excederse en levantar pesos y estar mucho tiempo de pie.


    
      
    


    -¿Al final pudo venir Carmen a echaros una mano?


    
      
    


    -No, pero ha mandado a una buena amiga. Es estupenda, una mujer maravillosa y que cocina como los ángeles.


    
      
    


    No pudo evitar la carcajada.


    
      
    


    -Sólo con eso ya te tiene ganado. ¿No la conocíais?


    
      
    


    -No, hablamos con ella, bueno, Gloria habló con ella por Skype y nos encantó.


    
      
    


    No pudo evitar una mueca.


    
      
    


    -No me fastidies, una mujer que sin conoceros, ¿se ofrece a ayudar? Es raro, ¿no?


    
      
    


    -No seas tan desconfiando, Evan. Lali es una mujer estupenda, de verdad, sin dobleces, no ha querido ni que le paguemos. Simplemente se conforma con que seamos sus guías para conocer Escocia, le encanta. Lo que me lleva a pedirte un pequeño favor, ¿podrías enseñarle tu casa?


    
      
    


    -No tengo ningún inconveniente, pero antes, preséntamela por lo menos.


    
      
    


    -Pásate por casa y la conocerás. Y para que veas que no es una bruja malvada, aquí tengo unas fotografías de este fin de semana.


    
      
    


    Se acercó al ordenador y vio a Chris pasar fotos hasta llegar a una donde estaba Gloria con el pequeño Hans en brazos y una hermosa mujer a su lado. Sintió como una especie de golpe en su vientre, ¡maldita sea! ¿Qué narices era eso? La mujer frente a él era una mujer madura, llena de curvas impresionantes y un par de tetas alucinantes, pero lo que más le llamó la atención fueron sus ojos, grandes, hermosos, espectaculares y sinceros, algo que a él le encantaba y su sonrisa, su sonrisa era fresca, espontánea y pícara.


    
      
    


    Algo se removió dentro de él, no podía apartar la mirada de ella, había algo, no sabía lo que era ese algo, pero su estómago parecía bullir mirando la foto y no, no recordaba haber tomado nada más que un café y al menos que tuviera vida propia, aquel algo, no estaba relacionado con él. Siguió mirando las fotos y cada vez que ella salía en una, su estómago volvía a entrar en acción. Era hermosa, tenía que reconocerlo, pero él había visto mujeres mucho más hermosas que ella y jamás recordaba haber tenido semejante reacción, daba igual que estuviera de perfil (que menudo perfil, pensó) o en esa en la que el viento jugueteaba con su melena y su sonrisa se veía radiante, ¿de verdad? ¿Se estaba poniendo en plan ñoño?


    
      
    


    En la siguiente, una foto tomada a Gloria, pero en la que se veía a ella, de espaldas a la cámara, estaba recogiendo al pequeño Hans del suelo y ese pedazo culo, con esas curvas, esas caderas, joder. Estaba empezando a pensar que llevaba demasiado tiempo sin tener sexo, porque viendo unas fotos, unas malditas fotos, se sentía atraído.


    
      
    


    Por favor, ¿en serio? ¿A su edad?


    
      
    


    Y la que le terminó de descolocar era una en la que ella se veía mirando hacia la cámara y guiñando un ojo y con una enorme sonrisa. Se había quitado la chaqueta y el jersey de cuello de pico que llevaba se adaptaba a sus curvas de una manera impresionante, como un guante. El pequeñajo se colgaba de una de sus piernas y Gloria la sujetaba de la cintura, pero él no la veía nada más que a ella.


    
      
    


    -¿Me estás escuchando, Evan?


    
      
    


    Él volvió la vista hasta Chris.


    
      
    


    -¿Decías algo?


    
      
    


    -Pues la verdad es que sí. Llevo dos minutos preguntándote qué te parece Lali. ¿Qué te pasa?


    
      
    


    A ver cómo le decía a Chris, que se había puesto a fantasear y a emular a Alexander Pope[2]con unas simples fotos.


    
      
    


    -No, nada.


    
      
    


    -¿Seguro?


    
      
    


    No, seguro no, pero no le iba a decir que había retrocedido hasta su pubertad, quedándose alelado por unas fotos. Chris siguió hablando y pasando fotos y él seguía emperrado en entender qué narices le había pasado, en por qué no podía apartar de su mente, ni a la mujer ni a la reacción que había tenido al verla.
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    Capítulo 5


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Esa tarde, cuando Lali oyó la puerta, supo que Chris acababa de llegar, así que, mientras les dejaba unos minutos a solas para que Gloria recibiera a su marido, ella se dedicó a terminar de preparar la cena y a preparar el té, aunque ella optó por el café para ella. Con unas galletas que acababa de hornear, arregló una bandeja y se dirigió al salón.


    
      
    


    Al salir sus ojos cayeron de golpe sobre el hombre que estaba de espaldas a ella y no, definitivamente no era Chris, o era el tío del culo prieto o acababan de clonarlo, porque semejante escultura era inimitable e inmejorable.


    
      
    


    Y cuando se volvió hacia ella estuvo por lanzar la bandeja a tomar por saco y lanzarse sobre él. ¡Madre del amor hermoso! Era maduro, sí, tenía sus años, de acuerdo, pero era como el buen vino, cuanto más solera, mejor. Era alto, tal vez rondando el metro noventa, que al lado de su metro sesenta y nueve, estaba muy, pero que muy bien. Con Miguel no podía ponerse tacones, nunca, apenas medía un par de centímetros más que ella… ¿Y a qué narices venia ahora pensar en el puñetero aquel? Estuvo por darse de tortas por tonta. ¡Ejem!, ella decidió seguir haciéndole una inspección técnica a semejante prototipo de perfección.


    
      
    


    Siguiendo con el escáner: alto, bastante, pelo castaño muy claro, ojos impresionantemente azules, tirando a extraordinariamente grises, con arruguitas de expresión alrededor, nariz recta, boca grande de labios medios, barba y bigote bien cuidados y recortados, espalda ancha, enfundada en camisa gris claro, tres botones abiertos mostrando un pecho sin vello, cintura fina y unas piernas, interminablemente largas, metidas dentro de unos pantalones gris oscuro. Y toda esa comprobación la estaba haciendo, ojo al dato, sin abrir la boca, babear y en apenas quince segundos.


    
      
    


    Bien Lali, bien, pasando desapercibidamente.


    
      
    


    Pero cuando él clavó su mirada en ella y realizó el mismo reconocimiento sobre su cuerpo, estuvo a punto de sacar el billete y volverse para España.


    
      
    


    Él era un hombre de diez o nueve noventa y nueve si nos ponemos en plan melindroso y ella era de aprobar por los pelos, raspando. Para ser justa con ella misma, tenía unos ojos preciosos, sí preciosos, y no era pecar de engreída, pero joder, era su rasgo más llamativo, así que a realzarlo y darle la puntuación más elevada. Bueno, a lo que íbamos, tenía unos ojos negros preciosos y eso que no solía maquillarse mucho, pero resaltaban un montón. Ya después de eso, lo demás era poco destacable, nariz normal, boca común y ya si dejamos la vista caer, suspenso total: tetas grandes y dada la edad, asquerosamente haciendo el salto al vacío sin paracaídas ni nada, cintura medida estándar y caderas anchitas con una leve curvatura en su barriguita. Leve y no pensaba añadir ni una maldita palabra más. Vamos, que no podía ponerse a cantar la jota, porque como pusiera los brazos en jarras parecía un puñetero botijo.


    
      
    


    Y entonces fue cuando Gloria, dándose cuenta de que ella había decidido quedarse plantada como un olivo en medio de la sala, resolvió presentarla para no ser confundida con algún elemento decorativo más.


    
      
    


    -Lali, pasa, ven que te presente al jefe de Chris. Evander esta es Lali, una amiga de mi tía Carmen y que está cuidando de todos nosotros mientras me repongo.


    
      
    


    Evander se acercó a ella con la mano extendida y entre el latigazo que se produjo al tocarse y la voz ronca de él, estuvo a punto de quedarse convertida en un plato de natillas.


    
      
    


    -Es todo un placer, Lali.


    
      
    


    ¡Por favor! Anda ya, nadie podía ser tan malditamente perfecto, es más, debería estar terminantemente prohibido. No era justo para el resto de la humanidad. Encima de tío macizo tenía que tener una voz que te hacía pensar en sexo, mucho sexo, cantidades industriales de sexo y eso era tan sumamente injusto. Ella, que tenía una voz estridente, de esas capaces de hacer perder el rumbo a los murciélagos y que terminaran anidando en pleno desierto, bajo un cactus. Y hablaba un perfecto español, toma ya. Eso era jugar con ventaja. Y más, desde que había descubierto que lo que le había dicho en el aeropuerto no era ni zorri ni churri, sino “sorry”, lamentable.


    
      
    


    -El placer es mío, Evander.


    
      
    


    Él sonrió y en ese momento el curso de los ríos cambió, la tierra dejó de girar, los vientos pararon, las mareas…mierda y la Lali se volvió idiota en ese mismo instante.


    
      
    


    -Dejémonos de formalidades y llámame Evan.


    
      
    


    Y ella sólo pudo pensar en que podría llamarlo de mil maneras, pero lo que más le gustaría era probarlo. Sí, quería saber qué gusto podía echar un hombre tan pecaminosamente hermoso y con ese pedazo culo, definitivamente estaba perdiendo el poco seso que le quedaba.


    
      
    


    Suerte que para tapar todos los deslices que ella estaba teniendo, estaban Chris y Gloría porque ella estaba espesita, tirando a amazacotada.


    
      
    


    -¿Te quedas a cenar, Evan?


    
      
    


    -No, gracias, Gloria, lo siento pero no puedo quedarme, pero eso sí, no me gustaría irme sin probar esas galletas. Chris lleva diciéndome todos estos días que Lali es una cocinera estupenda y me gustaría comprobarlo.


    
      
    


    “Yo sí que te daría a ti algo a probar y no serían mis galletas”.


    
      
    


    ¿De dónde había venido aquello? Decididamente estaba perdiendo el norte, el sur y hasta los meridianos, porque sólo verlo y ponerse en plan burra, no era muy normal y no podía culpar a la menopausia porque era su compañera de viaje desde hacía más de quince años. Cuando volviera a Barcelona debería perder cita en el médico porque había algo que no funcionaba correctamente en ella.


    
      
    


    Evan era un hombre tranquilo, controlado, todo lo contrario que ella, que parecía siempre un barril de pólvora listo para estallar. ¿Cómo lo sabía? Pues mientras que él hablaba comedidamente, ella lo hacía de manera atropellada, como si las palabras salieran dándose codazos unas a las otras para salir antes. Él estaba apaciblemente sentado en el sofá, ella con el culo en el borde, como si estuviera a punto de hacerse una maratón de un momento a otro y encima, sentía su mirada clavada en ella de forma insistente y permanente. Se sentía analizada, desde la raíz del pelo hasta la punta de sus zapatos. No se había sentido así desde que hacía trastadas y se plantaba delante de los ojos de su madre, que era como si la escaneara y en tres segundos había descubierto que había hecho, la disculpa que tenía preparada y hasta la cantidad exacta de lágrimas que llevaba preparadas para derramar y siempre acertaba la muy jodía.


    
      
    


    -Entonces, ¿de qué parte de España eres, Lali?


    
      
    


    Ella lo miró fijamente. ¿España? ¿Parte? Ah sí, ella era española, si solamente hiciera reaccionar a su cerebro... A ver, sabía que ella era de algún lugar entre los Pirineos y las islas Canarias, pero no lograba ubicarse y si él dejara de mirarla de esa manera lo mismo sus neuronas dejaban de hacerse las pánfilas y mandarían una maldita idea a su desbarrado cerebro. ¡Oh sí! ya lo tenía.


    
      
    


    -Soy de Zaragoza, Evan.


    
      
    


    -No tengo el placer de conocerla.


    
      
    


    Maldita sea, porque lo de placer había sonado pecaminoso, peligroso, tentador.


    
      
    


    -La verdad es que ahora vivo en Barcelona.


    
      
    


    -Sí, Barcelona sí la conozco a fondo. Me gusta conocer los sitios a los que viajo, en profundidad.


    
      
    


    A ver, no podía estar hablando con segundas intenciones, ¿verdad? Entonces, ¿por qué todo aquello le sonaba a sexo?


    
      
    


    “Pues porque tienes el chichi varado un montón de tiempo y el sexo en paradero desconocido desde antes de la Eurocopa de Grecia, allá por el dos mil cuatro”.


    
      
    


    Había que jorobarse, su maldita conciencia debía de llevar un diario, la muy puñetera.


    
      
    


    -Me ha dicho Chris que te gusta Escocia y que quieres conocerla antes de marcharte.


    
      
    


    Esa pregunta era fácil, sí, se la sabía, estuvo a punto de levantarse y hacerse la ola por lo bien que estaba empezando a reaccionar.


    
      
    


    -Sí, he leído mucho sobre Escocia y me gustaría recorrerla y conocer un poco de ella.


    
      
    


    Evan volvió a clavar su mirada en ella, persistente, caliente.


    
      
    


    -Pues me ofrezco para ser tu guía. Yo puedo enseñarte todo lo que quieras, de Escocia.


    
      
    


    ¿Había habido una pausa entre “enseñarte lo que quieras” y “de Escocia”?


    
      
    


    “Lali, Lali, que estás perdiendo el poco sentido que tienes, céntrate”.


    
      
    


    -Pero no quiero molestarte.


    
      
    


    Él sonrió suavemente.


    
      
    


    -Ninguna molestia, Lali, de verdad. Para mí será todo un placer hacerte un recorrido por todos los lugares de interés.


    
      
    


    Definitivamente había perdido el juicio, porque a ella lo de “recorrido” le había sonado a: “te voy a comer entera y cuando acabe contigo no vas a saber si eres un helado o una gamba de lo re-chupeteada que vas a terminar.


    
      
    


    -Chris me ha comentado que lo que más te gusta son los edificios antiguos, así que me imagino que mi casa te puede gustar. Era una vieja abadía, prácticamente en ruinas y la he reconstruido. Si te parece, el sábado paso a recogerte y te la enseño.


    
      
    


    -Sí, me lo comentó Gloria y si ellos no me necesitan, me gustaría conocer tu casa. Pero, de verdad que no quiero molestarte, si tienes planes familiares no quiero que los interrumpas por mí.


    
      
    


    Gloria la miró sonriente, alternando las miradas entre ella y Evan.


    
      
    


    -Por supuesto que puedes ir, Lali, Chris estará aquí, él se hará cargo de Hans y lo demás lo llevas tú organizado de sobra. Ve a verla, te encantará.


    
      
    


    -No tengo ningún plan familiar, Lali, con la única que podría quedar es con mi hija y ahora mismo está en Bruselas.


    
      
    


    Tenía una hija, pero no había hablado de la madre de la criatura. ¿Viudo? ¿Divorciado?


    
      
    


    “Eh, frena ahí Lali, ¿qué clase de pensamientos están acampando en tu mente? Apéate del burro, nena y deja de soñar. Tú has venido aquí a ayudar a Gloria, no a tener líos con tíos buenorros, de cara espectacular, cuerpo de infarto y con un culo maravilloso.”


    
      
    


    Fin de la cuestión.


    
      
    


    Lali se despidió de Evan cuando el pequeño Hans se despertó. El contacto de su mano volvió a lanzar chispas por todo su cuerpo. Como siguiera encendiéndose así, terminaría compitiendo con el árbol de navidad del Rockefeller Center.


    
      
    


    -¿Te parece bien que pase por ti sobre las diez de la mañana?


    
      
    


    -Por mi está bien, soy una persona madrugadora.


    
      
    


    Evan se inclinó hacia ella, mirándola muy fijamente y con una ligera sonrisa en sus labios.


    
      
    


    -¿No te gusta pasar mucho tiempo en la cama?


    
      
    


    Uf, esto...¿no hacía mucho calor allí? Y, ¿qué se supone que tiene que hacer una con semejante pregunta? Tragó saliva.


    
      
    


    -No soy muy dormilona.


    
      
    


    Él volvió a sonreír.


    
      
    


    -Igual que yo, no suelo pasar mucho tiempo en la cama…durmiendo.


    
      
    


    ¡Sí! Ahí estaba, había hecho pausa. Estuvo por volverse y preguntarle a Gloria, ¿tú lo has notado? ha hecho pausa, cama…durmiendo, lo has notado, ¿no? Y eso ¿es una insinuación sexual? ¡Mierda! Estaba actuando como una jovencita con las hormonas alteradas, como siguiera así, terminaría peor que cuando Ana fue al concierto de los Nickelback y terminó con las bragas por sombrero.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Evan llegó a su casa y subió, de dos en dos y refunfuñando, los escalones hasta su habitación.


    
      
    


    Él era un hombre hecho y derecho, no un maldito crío ¿Qué cojones estaba mal con él?


    
      
    


    Vació sus bolsillos en la mesita situada al lado de la cama y desnudándose llego al baño renegando. Un hombre, maldita sea, no un chaval con las hormonas recalentadas y en plena efervescencia. ¿Qué es lo que le pasaba a su estómago y ya de paso, a su pene? Por todos los malditos infiernos.


    
      
    


    Fue dejando caer las prendas por el camino, abrió el grifo del agua fría y se metió bajo él apretando los dientes con fuerza, soltando el aire entre ellos y maldiciendo clavó su mirada en su pene que, prácticamente le llegaba al ombligo.


    
      
    


    ¡Joder! Aquello no le había pasado desde que era un jovencito con granos en la cara. Una maldita erección que no había podido controlar en ningún momento, estuvo empalmado desde el momento en que la vio entrar al salón con la bandeja entre las manos, bamboleando ese par de tetas impresionantes y con una sonrisa por la que los publicistas de dentífricos pagarían una burrada. Había querido arrancarle la dichosa bandeja, tomarla de los brazos y besarla hasta dejarla igual de idiota que a él. Él siempre había sido un hombre comedido, moderado, él no era un maldito pervertido y salido de mierda, ¡por todos los diablos! Era una persona fría y controlada, ¿no? Y en esos momentos era algo así, como un cruce entre el primer hombre de las cavernas y Tarzan, capaz de ponerse a gritar: "tú Lali, yo Evan" y llevársela a la cama más cercana y hacerle el amor hasta que necesitaran beber para no deshidratarse de tanto liquido perdido.


    
      
    


    ¿Qué había en ella que lo descolocaba así? El contacto con su mano había hecho encogerse a sus pelotas y hacer que cada uno de sus espermatozoides se colocara las gafas de pilotar y esperara el pistoletazo de salida para iniciar la carrera. La mirada de Lali, con esos ojos negros, enormes y chispeantes, lo había recorrido de arriba abajo y él se había sentido acariciado, estimulado y deseado con sólo esa simple mirada y llegó a pensar que era una provocadora. Pero cuando habló con ella, insinuándose, mostrándose atrevido, ella actuó como una chiquilla, totalmente perdida y descolocada y esa combinación de ingenuidad embutida en un cuerpo capaz de crear las fantasías sexuales más pecaminosas. Lo habían llevado a ese estado, caliente, cachondo y listo para follar toda la noche sin parar y no, no era una maldita exageración, porque a pesar del agua fría, su polla seguía mirándolo fijamente pareciendo quererle decir: “Lo único que vas a pillar con esto, es un constipado, majo, porque lo que es yo, hasta que no moje, sigo en posición de vigía.”
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    Capítulo 6


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    El viernes se había levantado con una erección matutina, que ni por asomo, iba a relacionar con ella, no, era algo normal, en un hombre normal y con todas sus facultades normales.


    
      
    


    Pero en cuanto puso los pies en la fábrica, los condenados lo llevaron derechito, sin pasar siquiera por su despacho, al de Chris. ¿Qué cojones iba a decirle?


    
      
    


    Chris levantó la vista del catálogo de colores que tenía frente a él.


    
      
    


    -Hola, Evan.


    
      
    


    Él lo miró fijamente.


    
      
    


    -Hola.


    
      
    


    Chris no apartó la vista de él. Tic-tac, tic-tac, ¿aquel reloj siempre hacía el mismo ruido? Pues era un incordio y de los gordos.


    
      
    


    -¿Querías algo, Evan?


    
      
    


    Sí, saber por qué narices él, todo un hombre de cuarenta y ocho años, estaba perdiendo el control de su cuerpo, como un crío de quince, ¿no era eso? Maldita fuera.


    
      
    


    -No, saber cómo va todo.


    
      
    


    Chris lo miró extrañado, joder, si hasta él mismo estuvo por mirarse extrañado, estaba actuando como un idiota integral.


    
      
    


    -Como ayer, Evan, ya dejamos hablado todo. Ahora estaba mirando el color de tintada exacta para el pedido de alfombras y cortinas de Ámsterdam.


    
      
    


    Eso lo habían hablado ayer, justo después de que él se hubiera quedado alelado por unas fotos, qué fuerte.


    
      
    


    -Y Gloria, ¿cómo está esta mañana?


    
      
    


    -Mejor, ha pasado buena noche y ya ha caminado un poco sin ayuda.


    
      
    


    Miró al techo para no ver la mirada extrañada de Chris.


    
      
    


    -Me alegro, bueno, pues nada, voy a mi despacho.


    
      
    


    Pero antes de llegar a la puerta se volvió y miró a Chris intentando poner una mirada casual que fuera acorde con la pregunta casual que iba a hacerle.


    
      
    


    -Y Lali, ¿se está adaptando bien?


    
      
    


    ¿Adaptando bien? ¿Qué coño pregunta era esa? Estuvo por darse de tortas.


    
      
    


    -Sí, creo que sí, por lo menos es lo que ella y Gloria dicen.


    
      
    


    Sal de aquí, Evan, sal antes de hacer más el ridículo, pero una cosa era decírselo y otra que su cerebro obedeciera, porque había decidido pasar de él y pensar y actuar por cuenta propia.


    
      
    


    -¿Y es muy amiga de Carmen?


    
      
    


    Chris seguía mirándolo extrañado.


    
      
    


    -Pues sí, son bastante amigas.


    
      
    


    Lárgate, Evan, deja de hacer un maldito cuestionario y sal pitando antes de caer más bajo. Pero estaba visto que había decidido caer un escalón más bajo. ¿Uno? ¡Qué va! Toda la escalera al completo.


    
      
    


    -Y, no sé, ¿sabéis algo de su vida?


    
      
    


    Chris sonrió y clavó una mirada risueña en él.


    
      
    


    -Realmente, Evan, ¿Qué quieres saber?


    
      
    


    Eso, Evan ¿qué quieres saber? Y la respuesta lo puso aún más nervioso. Todo, él quería saber todo de ella. Y antes de decir alguna idiotez más, se despidió y salió cagando leches del despacho.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    El sábado a las diez estaba preparada, pero no porque no hubiera desperdiciado minutos y minutos, no, si no porque no había podido dormir y a las siete y media de la mañana estaba levantada. Una ducha y terminó sacando toda la ropa del armario. Una hora después tuvo que volver a la ducha, estaba sudando más que cuándo parió a Ana y con los pelos como si los hubiera metido en la secadora.


    
      
    


    Cuando salió de nuevo del baño, le echó una mirada a toda la ropa extendida sobre la cama y resopló. No, se negaba a volver a pasar de nuevo por lo mismo, cerraría los ojos, lanzaría la ropa al aire y lo primero que atrapara seria lo primero que se pondría. Cinco intentos después se quedó mirándose fijamente en el espejo y resopló como una mula cansada, estaba comportándose como una niña tonta, por el amor de Dios, tenía cuarenta y ocho años, perdón, un leve inciso, exactamente eran cuarenta y siete años y nueve meses, cumplidos hoy mismo.


    
      
    


    Pero es que ella era una mujer S. Sí a ver, una mujer S era la que, como ella misma, vista desde cualquiera ángulo y posición era una S perfecta, es decir, tanto por delante como por detrás, de perfil o vista de frente, te encontrabas curvas “serpenteantes”, bastante definidas e imposibles de esconder o disimular y ni te cuento desaparecer, ni aunque te metieras dentro de una carpa. Así que encontrar algo que la hiciera ver, no ya espectacular porque se conformaba con estar presentable, era impensable e imposible, de ahí su maldita indecisión.


    
      
    


    A las nueve bajaba la escalera, luciendo palmito, bueno, más que palmito era una palmera robusta, pero iba maja ella con aquella falda de tubo hasta la rodilla de color vino, un jersey de angorina en color melocotón y una chaqueta en el mismo tono que la falda, unas botas de caña alta en color negro, sobre unas medias de espuma, un toque de pintalabios marrón oscuro y una sombra de ojos en tono caramelo, espectacular…mente ella, sencilla y sin nada que sobresaltar.


    
      
    


    -Estás muy guapa, Lali.


    
      
    


    Ella clavó la vista en Gloria, o estaba de cachondeo o se había pasado en arreglarse.


    
      
    


    -¿Voy demasiado arreglada?


    
      
    


    Gloria la miró sonriendo.


    
      
    


    -Por supuesto que no, vas muy bien, pero llevo todos estos días viéndote en pantalón y me encanta que hayas decidido ponerte una falda, tienes un buen par de piernas.


    
      
    


    Sí, no estaban mal, por lo menos no le cabía una pelea de perros por medio, estaban rectas, muslos gordos, pero rectas.


    
      
    


    Cuando diez minutos después sonó el timbre de la casa todo su cuerpo se tensó, no entendía que porras podía estar pasando en su corazón y su cerebro, pero uno empezaba a latir como si hubiera participado en la San Silvestre Vallecana y el otro pasaba a formar parte del maravilloso mundo de las gelatinas y eso a los quince tiene lógica, a los treinta ya empieza a rechinar pero acercándote peligrosamente a los cincuenta, es para descojonarse.


    
      
    


    Pero en cuanto él entró por la puerta de la cocina, su racionalidad se largó por la puerta trasera, a la mismísima porra, todo su cuerpo empezó a chispear.


    
      
    


    Evan llevaba unos pantalones de estilo vaquero en color marrón oscuro, una camisa de franela beige, una chaqueta de punto en el mismo color que el pantalón y una bufanda jaspeada en tonos marrones. Decir que estaba impresionante era poco, le recordaba a un actor de los años cincuenta, un eterno seductor, un toque de picardía en la sonrisa, una mirada intensa y con encanto y cuando saludó, su cerebro registró lo de: una voz capaz de tentar a un ángel a cometer toda clase de perversiones.


    
      
    


    Ella lo saludó tímidamente mientras que Gloria lo invitaba a desayunar.


    
      
    


    -Otra vez será Gloria, he desayunado antes de salir. ¿Estás lista, Lali?


    
      
    


    -Sí, ya estoy.


    
      
    


    -Bueno, os la devolveré a la noche.


    
      
    


    Gloria sonrió ante la mirada extrañada de ella y le entregó una llave.


    
      
    


    -Tómala por si llegáis muy tarde y pasarlo bien. Te encantará la casa de Evander.


    
      
    


    Lali se despidió de la pareja y del chiquitín, mientras guardaba la llave en su bolso. En realidad no creía necesitarla, ella solo iba a ver la casa, un recorrido y punto, pero él había dicho de volver en la noche, se sentía desorientada, un poco perdida.


    
      
    


    Evan le abrió la puerta del coche, el mismo que había visto el día del aeropuerto y después se sentó en su asiento y arrancó.


    
      
    


    -¿Está muy lejos tu casa?


    
      
    


    -A unos veinte minutos. ¿Por qué?


    
      
    


    Ella lo miró algo nerviosa.


    
      
    


    -Como le has dicho a Gloria que volveríamos en la noche, pensé que vivías más lejos.


    
      
    


    Vio la sonrisa de medio lado de él.


    
      
    


    -No pienso enseñarte mi casa y traerte de vuelta enseguida, me gustaría que comiéramos juntos y luego que vieras los alrededores, es un bello paisaje.


    
      
    


    -Me parece bien.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Evan la miró de reojo, intentando controlar al incontrolable de su pene que andaba dando cabriolas desde que la había visto y eso que venía preparado de casa. Sí, con todos los deberes hechos, se había masturbado y después se había dado una buena ducha fría que le había dejado aquel apéndice casi imposible de encontrar, reducido a la más mínima expresión. Pero en cuanto estuvo frente a ella y le sonrió, el muy idiota decidió manifestarse y hacer acto de presencia. Sí señor, ahí estaba, en la pista central, dispuesto a hacer sus malabares, acompañado de sus inseparables gemelas. Menudo día le esperaba. Iba a ser duro, muy duro. Literalmente. Mantuvieron el silencio apenas un minuto, de repente él se volvió y la miró por unos segundos antes de volver la vista a la carretera.


    
      
    


    -Me sorprendió un poco cuando Chris me comentó que habías venido a ayudarlos, máxime cuando no os conocíais.


    
      
    


    -Suelo ser bastante impulsiva, cuando vi a Carmen tan angustiada no pude evitar ofrecerme a ayudarla y cuando habló con los chicos estuvieron de acuerdo. Luego ya vino el pánico, no había volado nunca, no tengo ni idea de inglés, lo pasé bastante mal y no me calmé hasta que no llegué aquí.


    
      
    


    -¿Y qué dijo tu familia?


    
      
    


    -La verdad es que sólo tengo a mi hija Ana y ya sabe cómo soy, hago las cosas y luego las pienso, ya no se asusta, aunque estuvo riéndose de mí durante todo este tiempo.


    
      
    


    Él se volvió un instante a mirarla.


    
      
    


    -Reírse, ¿por qué?


    
      
    


    Ella sonrió dulcemente y todo su cuerpo cosquilleó. Tuvo que repetirse una decena de veces que era una sonrisa, una simple sonrisa, joder, ni que le hubiera plantado ese par de tetas (enormes y maravillosas, por cierto) en plena cara, pero es que esa sonrisa y esos ojos, lo descolocaban. ¿Duro? Se veía haciendo viajes rotativos del baño a ella. ¿Dónde había dejado la crema de las manos? Mmm, le iba a hacer falta, mucha, en jodidas cantidades industriales para poder apaciguar a su condenado pene.


    
      
    


    -La verdad es que no soy muy aventurera ni viajera, así que lanzarme al mundo por primera vez, sola, sin conocer el idioma, sin haber volado ni siquiera una vez, le hizo estar descojonándose de mí, día sí y día también y más cuando acababa con la cabeza dentro del wáter.


    
      
    


    -¿Te da miedo volar?


    
      
    


    -¿Miedo? ¡Pánico! Tuve que tomarme media farmacia en pastillas para el mareo. Si hubieran llegado a hacerme un análisis toxicológico, hubiera dado positivo hasta en el nombre y terminado encerrada de por vida.


    
      
    


    -La primera vez es la más complicada, luego es más fácil.


    
      
    


    Joder, aquello había sonado mejor en su cabeza, ahora parecía una frase con alto contenido sexual.


    
      
    


    Ella lo miró sonriendo y su cuerpo volvió a endurecerse un poco más, bueno, su cuerpo no, el insurrecto de su pene, que había decidido actuar como si ella fuera una pastillita de esas azules.


    
      
    


    -¿Sí? La verdad es que ya había oído esa frase y casi siempre en boca de hombres, ¿la tenéis patentada? Porque os sirve para todo.


    
      
    


    Estaba empezando a pensar que tendría que llamar a su hija y decirle que no se molestara en registrarlo en ninguna página de contactos, él solito acababa de contactar y a lo burro.


    
      
    


    Llegaron ese momento ante su casa y le encantó ver la mirada maravillada de ella y la inmensa sonrisa.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    ¿Impresionante? ¿Asombrosa? La verdad es que era algo espectacular, la casa era de dos plantas, toda de piedra, con tejado de pizarra. Las ventanas eran de madera, de color blanco, exactamente igual que la puerta de entrada. Había tres ventanas abuhardilladas en el tejado y otros tantos escalones de piedra para subir a la puerta de la casa. Estaba rodeada de un inmenso prado verde, detrás parecía asomar unas cocheras, también de piedra. Había que abrir una puerta de madera para entrar a todo el recinto, bordeado por un pequeño muro de menos de un metro de altura. Un pequeño camino de piedra bordeado de un seto de flores llegaba hasta los escalones de la entrada.


    
      
    


    Lali se enamoró de la casa nada más verla. No esperó a que Evan le abriera la puerta, prácticamente saltó y giró abarcando toda la vista, respiraba fuertemente, el aire era frio pero tan puro, la brisa traía la humedad y el salitre del mar. Sonrió y miro fascinada todo, girando de un lado a otro, como una niña pequeña, ¡uf!, menudo espectáculo tenía que estar dando, solo le faltaba ponerse a dar saltitos y palmadas, pero es que aquello era impresionante, le encantaba, quedó prendada de toda esa belleza.


    
      
    


    -Es preciosa, Evan, nunca había visto algo tan hermoso en mi vida.


    
      
    


    Él tenía la vista clavada en ella y sonreía.


    
      
    


    -Ni yo.


    
      
    


    A ver, ¿hablaban de lo mismo, no? Del paisaje, ¿verdad? Porque él seguía con la mirada clavada en ella y ella estaba por hacerse un charquito de babas en el suelo.


    
      
    


    Entonces Evander apartó la vista y ella pudo volver a exhalar todo el aire que había estado conteniendo y que le hizo ver puntitos negros frente a ella.


    
      
    


    -Ven que te enseñe el interior.


    
      
    


    Él extendió su mano y ella la tomó con inseguridad, esperando el trallazo que llegó en el mismo instante en que sus manos se rozaron y cuando Evan la sujetó con firmeza, perdiendo su pequeña mano en la enorme de él, la Lali pasó convertirse en una dinamo humana.


    
      
    


    La puerta de entrada daba a un pasillo ancho con dos sillas altas a un lado y perchero y paragüero al otro. Un enorme tapiz con una escena de una fiesta campestre en la pared detrás de las sillas, completaban la decoración de la entrada.


    
      
    


    Luego la llevó al comedor, era enorme y muy luminoso, con una mesa de más de dos metros, con sillas tapizadas en color ocre, un centro floral, donde predominaban los cardos, una gran lámpara con bombillas que simulaban velas y otro hermoso tapiz en la pared, este con el escudo del Reino Unido y el lema de la Orden del Cardo: Nemo me impune lacessit. (Nadie me ofende impunemente). Era hermoso y totalmente avasallador para sus sentidos. Se soltó de la mano de Evan y llegó frente al tapiz.


    
      
    


    -¿Puedo tocarlo?


    
      
    


    Él sonrió asintiendo.


    
      
    


    Era suave al tacto y muy cálido.


    
      
    


    -¿Dónde encontraste algo tan hermoso?


    
      
    


    Evander se acercó a ella y juntó sus manos para acariciar suavemente la tela, la calidez de su mano combinada con la del tapiz, la hicieron temblar.


    
      
    


    -Está hecho de lana de ovejas de la zona, lo hicimos en mi fábrica, fue idea de mi hija, es diseñadora, hace todos los dibujos de los tapices, alfombras y telas para sofás y sillas. ¿Te gusta?


    
      
    


    ¿El qué? ¿De qué hablamos? ¿de la lana? ¿las ovejas? Ah, ahora pudo entender que le preguntaba, si le gustaba el tapiz, esa era la pregunta ¿no? bueno ahora mismo ella solo podía imaginar y proyectar ideas guarras, a ver, nada escatológico, no, solo ideas de ellos dos desnudos y tapices, muchos tapices.


    
      
    


    -¿Gustarme? Es toda una obra de arte, es precioso.


    
      
    


    -Pues entonces espera a ver lo que hizo en mi dormitorio.


    
      
    


    Por Dios si no podía aguantar un tapiz en un comedor sin tener ideas muy pecaminosas ¿Qué se suponía que iba a pensar cuando estuviera en su habitación?


    
      
    


    El recorrido por la casa fue largo. En la planta baja estaban el comedor, un salón con una enorme televisión, sillones tapizados en color granate y una mesa de billar. Un cuarto de baño en color amarillo y una cocina grandísima, hecha con madera de roble y con todos los electrodomésticos indispensables. Todo el suelo de la casa era de parqué.


    
      
    


    En la planta alta había tres dormitorios, todos espaciosos y en madera y decorados en colores rojo y dorado, dos cuartos de baño en color blanco y con los armarios de toallas en madera de cerezo.


    
      
    


    -Y esta es mi habitación, espero que te guste.


    
      
    


    Ella entró y se sintió totalmente seducida, era como entrar a otro mundo. Era una habitación enorme, había varias alfombras en el suelo, todas en tonos marrones y dorados, las cortinas eran lisas, en tonos anaranjados, una gran mesa con un sillón tapizado del mismo tono que las cortinas, estaban situados a un lado. La cama era toda una obra de arte, ella se fue acercando lentamente hasta ella. Era muy alta y tenía cuatro postes, el cabezal eran gruesos barrotes de madera tallada simulando troncos de árbol, un tapiz presidia la cama, era la imagen de la casa, la abadía en el centro y rodeada de los prados, su valla, su seto de flores, parecía real, no pudo reprimir el deseo de acariciarlo, era tan suave, tan hermoso, El edredón de la cama era marrón oscuro y con la imagen de la flor del cardo en el centro.


    
      
    


    -¿Te gusta?


    
      
    


    Él se había acercado lentamente a ella, se volvió y lo miró sonriendo.


    
      
    


    -Es preciosa, nunca había visto algo tan maravilloso. Da casi miedo tocar algo, es tan perfecto.


    
      
    


    -Es una habitación hecha para disfrutar, Lali, me gusta porque Rhona le dio un aire antiguo y al mismo tiempo cálido, es mi habitación preferida.


    
      
    


    -Entiendo porque, si yo tuviera algo así me costaría salir de ella todas las mañanas.


    
      
    


    Él la miró fijamente y ella empezó a notar una calidez en el centro de su vientre, a esa calidez se sumó un ligero zumbido, como si un panal de abejas se hubiera instalado allí y estuviera listo para salir en busca de miel o soltarte un picotazo y dejarte la roncha por días. Se separó de él, porque dada la suerte de ella, se iba a llevar el picotazo de su vida y terminaría rascándose todo el día.


    
      
    


    Evan le sonrió con suficiencia, como si supiera lo que estaba pasando en su cuerpo, pues nada, simple y llanamente que el café le había sentado mal, sí, eso era.


    
      
    


    -Al fondo está el baño y la otra puerta es un vestidor.


    
      
    


    ¡Madre del camino embarrado! con el vestidor, allí podía ella meter su apartamento y hacerle un jardín con estanque y todo, era enorme, con un montón de cajones, estanterías y espacios para colgar ropa y ropa y una buena cantidad de ella ya llenaba las barras. Si tuviera que colgar ella allí su escueto vestuario, tendría que dibujar un plano para poder encontrarla entre tanta camisa y pantalón.


    
      
    


    El baño tenía una ducha que admitía dentro a un equipo de futbol al completo, sumando al entrenador, utillero, masajistas y hasta el club de fans del equipo. Un lavabo donde se podían hacer largos y un armario de toallas en color caoba donde se podía jugar al escondite, siempre y cuando dejaras un mapa de ubicación por si no te encontraban.


    
      
    


    -Por Dios, Evan, esto es enorme.


    
      
    


    -Me gusta tener espacio.


    
      
    


    -Una cosa es espacio pero aquí se produce eco cuando hablas.


    
      
    


    -Bueno, Rhona lo diseñó pensando en que alguna vez podría tener una mujer con la que compartirlo.


    
      
    


    -Y de paso jugar un partido de tenis, ¿no?


    
      
    


    Él echó su cabeza y soltó una risotada que mandó de nuevo a las abejas a hacer una clase acelerada de zumba.


    
      
    


    -Eres increíble, Lali, maravillosa.


    
      
    


    Pues nada, que estaba visto que hoy terminaba con un exceso de picotazos, porque las abejas habían pasado de la clase de zumba y ahora bailaban todas juntas un regeaton salvaje, las muy burras.


    
      
    


    -Vayamos a la cocina a tomar algo, ¿te parece bien?


    
      
    


    Ella sólo asintió, más que nada porque él caminó dos pasos delante de ella y mirar ese culo en movimiento era como si algo te llamara a cometer actos impuros e impúdicos y hasta ahora, los únicos deseos impuros que Lali Martínez Pérez había tenido en toda su vida era comerse una tarrina de helado de chocolate de dos kilos y medio, ella sola y de una tacada.
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    Capítulo 7


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Mientras que Evan sacaba la comida del horno, ella preparó la mesa.


    
      
    


    -¿Has preparado tú la comida?


    
      
    


    Él se volvió sonriendo.


    
      
    


    - No soy un chef, pero me defiendo.


    
      
    


    -¿Y con qué especialidad me vas a sorprender?


    
      
    


    Él se volvió con los dos platos preparados.


    
      
    


    -Este es el famoso Forfar bridies, es un pastel de carne, cebolla y especies.


    
      
    


    Ella lo miró fijamente.


    
      
    


    -¿Y lo has hecho tú?


    
      
    


    Evan le sonrió guiñándole un ojo.


    
      
    


    -Me has pillado. No, no lo he hecho yo, no quería envenenarte la primera vez que te invitaba a mi casa, aunque debes saber que sí sé hacerlos y los he cocinado más de una vez.


    
      
    


    -No lo dudo, Evan.


    
      
    


    -¿Te gusta la cerveza o quieres un vino?


    
      
    


    -Prefiero el vino, por favor.


    
      
    


    Evan le colocó la silla cuando se sentó y le sirvió el vino. Se sentó frente a ella y Lali probó el pastel.


    
      
    


    -¿Te gusta?


    
      
    


    -Está buenísimo, me encanta, Evan.


    
      
    


    -Me alegro, es un plato típico escocés.


    
      
    


    -Pues está delicioso. Y ¿cómo es que hablas tan bien el español?


    
      
    


    -Por mi madre, era una enamorada de España, sobre todo de sus playas y del sol. Todos los veranos íbamos allí, así que nos obligó a hablar el idioma, aunque ella no lo aprendió jamás. Según decía, era una negada para los idiomas.


    
      
    


    -Pues debía de ser del mismo club que yo. Ana intentó que aprendiera algunas frases en inglés antes de venir y al final terminó desistiendo, era eso o estamparme el libro en la cabeza y al fin al cabo soy su madre y me tiene algo de cariño.


    
      
    


    -Seguro que disfrutó enseñándote.


    
      
    


    -No, te puedo jurar que no. Tiene cero de paciencia y yo se la colmé en los tres primeros minutos, las otras dos horas fue pura cabezonería de ella y simple orgullo mío. Al final lo único que logre pronunciar fue jeyou y según Ana era mejor que ni lo pronunciara. Y conste que jeyou, por si no has logrado traducirlo es "¡hola!".


    
      
    


    Evan empezó a reírse a carcajadas.


    
      
    


    -Reconócelo, te ha costado traducirlo, ¿a que sí?


    
      
    


    -He tenido dificultades, Lali, tu pronunciación no es muy buena.


    
      
    


    -Y tú eres demasiado benevolente, tenías que haber escuchado las definiciones de Ana sobre mi pronunciación.


    
      
    


    -Me encanta como eres y debo confesarte algo. Quería conocerte porque ya te había visto antes de ir a casa de Chris.


    
      
    


    ¡Mierda! Si es que no había sido discreta, cero. Es más, bajo cero, claro, había ido andando como un zombi detrás de su culo y él la había pillado. ¡Porras! Seguro que pensaba que era una vieja cachonda. Si es que se lo venía avisando desde hace mucho tiempo ella misma: “Lali no seas tan descarada, que un día te va a perder un buen culo, Lali que tú no vales para Mata-Hari”. Pues nada, ella se pasaba las recomendaciones por toda su “rotonda” y la acaban de descubrir y dejar con el culo al aire, pues hala, a ver cómo salía de aquello sin perder más dignidad, tendría que echar mano de su manual para:


    
      
    


    “Mujeres gallinas o avestruces: antes de aventurarse en una escapada indigna o enterrar la cabeza, replantéese que puede romperse la crisma en la escapada o echar a perder un peinado de veinte euros, cuando puede resolverse en tres pasos”:


    
      
    


    Primer paso: hacerse la sorprendida, utilizando frases tipo: creo que me confundes, o la socorrida, ¿estás seguro que era yo?, si no funciona, ir derechita al paso dos.


    
      
    


    Segundo paso: hacerse la ofendida. Me insulta que pienses siquiera que yo podría hacer algo semejante, o la consabida ¿En serio me crees capaz de hacer algo así? Y si ya esto no surge el efecto deseado, iremos directos al tercer paso.


    
      
    


    Tercer paso: Llorar, llorar a moco tendido, sorbiendo sonoramente y escondiendo la cara entre las manos mientras se murmuran, entre sollozos para dar más dramatismo a la escena, frases tipo: ¿Cómo puedes dudar de mí? o ya, recurrir a lo más rastrero diciendo: que disgusto, creo que me va a dar un vahído. (Observaciones: si tiene que dejarse caer, asegúrese de que hay un buen acolchado antes de besar el suelo).


    
      
    


    Tomó aire y decidió preguntarle, con una voz de lo más sorprendida.


    
      
    


    -¿Me habías visto antes?


    
      
    


    -Sí, en la oficina de Chris. Cuando entré a preguntarle cómo había ido la operación de Gloria y estaba viendo en el ordenador las fotos que os habíais hecho el fin de semana. Me encantaron tu sonrisa y tu mirada, luego, Chris empezó a alabar tu generosidad, tu buena cocina y lo a gusto que estaban contigo y todo eso despertó en mí el deseo de conocerte.


    
      
    


    ¡Uf! Se había escapado por los pelos, a partir de ahora no volvería a mirar ningún culo, ni un simple vistazo…bueno una miradilla de reojo a lo mejor sí, pero nunca, jamás, volvería a caer en la tentación de comérselo con la mirada. Eh, espera, estaba tan concentrada en que no había sido descubierta haciendo de devoradora de culetes y había pasado por alto lo que él había dicho: “me encantaron tu sonrisa y tu mirada”. ¿Le acababa de tirar los tejos? ¿A ella?


    
      
    


    “Puñetas, Lali ¿Tú ves a alguien más aquí? ¿No? Pues entonces claro que es a ti”.


    
      
    


    Madre mía, qué calores, ella despertando deseos. A ver, de conocerse, pero deseos al fin y al cabo… y ahora, ¿qué debería decir ella?


    
      
    


    -Según me contó Gloria, ella no es muy buena cocinera, así que creo que para Chris que alguien sea capaz de cocinar sin descongelar y sin utilizar el microondas, ya es todo un chef.


    
      
    


    -No lo creo, conozco a Chris y se cuándo se entusiasma verdaderamente por algo. Babeó y todo.


    
      
    


    Ella sí que iba a terminar babeando con semejante hombre, si es que en algún lado tenía que haber una pega, no se podía tener todo, era demasiado perfecto.


    
      
    


    Ella recogió la mesa mientras que Evan fregó los platos. Después la invitó a pasear por la finca.


    
      
    


    -Esto es tan hermoso y salvaje, me encanta. Y enorme, debió costarte una fortuna, por Dios.


    
      
    


    Él asintió sonriendo.


    
      
    


    -Sí que costó una pequeña fortuna restaurarla, pero vale cada libra invertida en ella. Cuando la heredé era un montón de piedras, ya se encargó mi abuelo de eso.


    
      
    


    Lo miró extrañada.


    
      
    


    -¿Tu abuelo?


    
      
    


    Evan sonrió.


    
      
    


    -Sí, se enamoró de ella en cuanto la vio y la compró. Luego insistió en restaurarla él mismo. Según decía mi abuela, no había en el mundo nada más destructor que mi abuelo. ¿Has oído eso de que una casa nunca se empieza por el tejado? Pues cuando vas a reconstruir, no empieces nunca por los cimientos. En menos de veinte minutos mi abuelo se cargó siglos de historia. Visto el lío que había montado, desistió, pero cuando me la dejó en herencia me propuse restaurarla.


    
      
    


    -Y lo conseguiste.


    
      
    


    -Sí, aunque me costó todos mis ahorros y tuve que vender mi casa para poder terminarla y esperar diez interminables años para tenerla totalmente acondicionada. Estuve viviendo durante tres años en casa de los padres de Chris. Les alquilé su buhardilla, hasta que pude terminar una habitación y venirme aquí.


    
      
    


    -¿Viviste allí con tu mujer y tu hija?


    
      
    


    Evan rio fuertemente.


    
      
    


    -¿Con Edna? Para meter a mi ex en una buhardilla de menos de sesenta metros cuadrados, tendría que haberla atado y amordazado y al final, hubiera terminado comiéndose las paredes. Edna adora el lujo. No, ya estaba divorciado cuando viví en casa de los Paterson.


    
      
    


    -Oh, lo siento, no quería sacar ningún tema molesto.


    
      
    


    -Tranquila Lali, es agua pasada. La verdad es que lo de la abadía fue mi sueño y me encabezoné con él, me costara lo que me costara quería tenerla.


    
      
    


    -No quisiste renunciar a tu sueño, ¿no?


    
      
    


    -No, cuando algo me gusta de verdad, lucho hasta poder conseguirlo, no me rindo.


    
      
    


    Lo miró de reojo y lo sorprendió mirándola. Uf, un estremecimiento le recorrió el cuerpo de arriba abajo.


    
      
    


    -Está bien ser perseverante.


    
      
    


    -Lo soy, si no hubiera sido así, no tendría la abadía, ni hubiera sacado las fábricas adelante.


    
      
    


    -¿Eran de la familia o las montaste tú?


    
      
    


    Evander puso su mano es su cintura mientras que la guiaba más cerca de la valla y todo su cuerpo empezó a arder. Mmm, qué bien se sentía, demasiado bien. Por un lado quiso apartarse pero por otro quería seguir sintiendo la calidez de su mano en su cuerpo, hormigueándolo y haciéndole desear algo, madre mía, a su edad y comportándose como una mozuela.


    
      
    


    -Eran de mi padre. Al principio ni mi hermano ni yo estábamos de acuerdo en trabajar en ellas, pero al final nos arriesgamos. Pasamos un bache hace unos años, que casi nos obliga a cerrar y entonces decidimos darle un vuelco a las empresas. Ahora trabajamos bajo pedidos, nuestros trabajos son más artesanales y nuestros trabajadores más cualificados, fue un riesgo que tuvimos que asumir y al final nos va bien.


    
      
    


    Él seguía sin apartar su brazo detrás de ella y su mano la sujetaba fuerte de la cadera. A ver, ella no era una mojigata, pero ¿eso no era muy atrevido? Por favor, que ella se había quedado en lo de: "¿estudias o trabajas?" Y con eso ya iniciabas una conversación y ahora allí estaba, paseando por un hermoso prado verde, con un hombre capaz de hacerte bajar las bragas por encima de las medias y con su mano rodeándola. Uf, qué sofoco.


    
      
    


    -Pues me alegro, en estos tiempos de crisis que vivimos es una enorme suerte que las empresas funcionen.


    
      
    


    -¿Tú estás en paro, Lali?


    
      
    


    Ella lo miró sonriendo.


    
      
    


    -No, no trabajo. Siempre trabajé en la frutería de mis padres, hace once años, cuando enfermó mi padre. La tuvimos que traspasar, yo no podía atenderla, tenía que cuidar de mis padres. Mi madre fue incapaz de reaccionar ante la enfermedad de mi padre.


    
      
    


    Evan la miró tiernamente.


    
      
    


    -¿Se querían mucho?


    
      
    


    Lali sonrió, nunca había visto a una pareja tan dispar y en cambio, ser tan felices juntos.


    
      
    


    -Se adoraban. Eran incapaces de estar el uno sin el otro, a pesar de ser tan diferentes se entendían a las mil maravillas, nunca he visto a un matrimonio quererse tanto.


    
      
    


    -¿Ni el tuyo?


    
      
    


    Ella se paró bruscamente y lo miró. Evan retiró la mano de su cintura y las metió en los bolsillos de su pantalón.


    
      
    


    -¿Mi matrimonio? No, no fue feliz.


    
      
    


    -Lo siento, no sabía que te costara hablar de ello.


    
      
    


    -Fue difícil, Evan, han pasado casi nueve años desde que me quedé viuda y desde entonces me limito a superarlo.


    
      
    


    Él volvió a tomarla de la cintura y siguieron andando.


    
      
    


    -Entonces, ¿ahora no trabajas?


    
      
    


    -No, vendí todo lo que tenía en Zaragoza y me marché a Barcelona, cerca de mi hija. Vivo en un pequeño apartamento y ahora me dedico a hacer lo que siempre había deseado, sobre todo a pintar, me encanta.


    
      
    


    -¿Y expones tus cuadros?


    
      
    


    Sonrió negando con la cabeza.


    
      
    


    -No, que va, no soy tan buena, pero eso sí, mis amigas y mi hija están aburridas con tanto cuadro, se los regalo a ellas.


    
      
    


    -¿Qué técnica de pintura utilizas?


    
      
    


    -Pinto al óleo y sobre todo paisajes.


    
      
    


    -Entonces te encantara pintar estos paisajes, ¿no? Puedes venir cuando quieras, Lali.


    
      
    


    Ella le sonrió.


    
      
    


    -Normalmente tomo fotografías y pinto sobre ellas.


    
      
    


    -A mí me gustaría saber pintar.


    
      
    


    -¿Sí? Puedes intentarlo.


    
      
    


    -No sé. Creo que no podría expresar en un lienzo toda la belleza que veo.


    
      
    


    Ella empezó a temblar ligeramente.


    
      
    


    -Es cuestión de intentarlo.


    
      
    


    Evan la soltó lentamente y se acercó muy despacio hasta ella, manteniendo su boca a unos milímetros de la suya, tal vez esperando una invitación o simplemente absorbiendo su aroma o tal vez para poder susurrarle un “no podría plasmar tu belleza, es imposible” que hicieron que sus hormonas sacaran el abanico, intentando aplacar algo del calor que las embargó. Terminó de recorrer los últimos milímetros que los separaban y depositó un suave, casto y ¿decepcionante? beso en sus labios.


    
      
    


    Ella esperaba un morreo de esos del cine, todo profundo, interno y ardiente, pero él se separó sonriéndole y volvió a poner su mano sobre su cintura y reanudó el paseo.


    
      
    


    Mmm...¿qué había pasado? Esto sería un tema de conversación con Ana, ella descifraba al dedillo todos los gestos y señales. Tenía mucha confianza con su hija, eran amigas, pero ¿estaría bien contarle que se había besado, chiquitito por supuesto, pero beso al fin y al cabo, con un hombre? Tendría que analizarlo.


    
      
    


    La tarde estaba cayendo lentamente y el frío de otoño se intensificó.


    
      
    


    -Creo que deberíamos volver ya, Evan, se hace tarde y me gustaría volver a casa ya.


    
      
    


    Él la miró y sonrió asintiendo.


    
      
    


    -Está bien, pero me gustaría que me dejaras llevarte mañana a visitar el Castillo de Ravenscraig, tiene unas vistas maravillosas y después te invito a comer a uno de mis sitios preferidos, ¿qué me dices?


    
      
    


    ¿Verlo de nuevo? Por Dios, si estuvo tentada a hacer palmas hasta con las orejas.


    
      
    


    -Me encantaría, pero no quiero apartarte de otros compromisos.


    
      
    


    Evan tomó su mano y la besó suavemente en los nudillos…un momento, ¿la había acariciado con la lengua? ¡Maldita sea! Como no le soltaba la mano no podía ver si estaba húmeda en el lugar que había sentido esa mínima caricia o ¿la había imaginado?


    
      
    


    -No tengo ningún otro compromiso y aunque lo tuviera, lo cancelaría, prefiero disfrutar del domingo contigo.


    
      
    


    Bueno, bueno, bueno, allá hubieran ido sus bragas si no llevara puestas las medias por encima. Sí, definitivamente tenía que hablar con Ana. Ella sería la madre pero su hija era más espabilada para entender ciertas cosas que a ella, ahora mismo, se le escapaban entre tanta neurona y hormona calenturienta y menopáusica.


    
      
    


    Cuando llegaron a casa de Gloria, Evan la acompañó hasta la puerta.


    
      
    


    -Entonces, ¿te parece bien que pase por ti sobre las diez?


    
      
    


    Ella tragó fuerte, le venía bien cualquier momento entre ahora mismo y siempre, que escogiera él porque ella ahora misma estaba sobrepasada con respirar, intentar evitar lanzarse sobre él, controlar a sus hormonas y meter la maldita llave en la cerradura, que se resistía la condenada.


    
      
    


    -Sí, me parece bien, Evan. Quiero darte las gracias por mostrarme tu casa.


    
      
    


    Él le sonrió.


    
      
    


    -No tienes por qué darlas. Lo he pasado estupendamente contigo, eres una gran mujer.


    
      
    


    Sí, en eso tenía razón. Grande era, en edad y tamaño, para qué engañarnos. Es más, el último satélite espacial había mandado un mensaje diciendo que desde su posición eran capaces de divisar dos cosas de la tierra, en China, su muralla y en España, a Lali y que cuando andaba eran capaces de detectar las ondas sísmicas que transmitía, pero que se le iba a hacer, era lo que había.


    
      
    


    Estaba tan concentrada en sus ideas que no se dio cuenta de que él se había acercado a ella, hasta que sintió sus labios rozando los suyos, y tan suavemente como la había besado, se apartó y le dio un ligero toque en la nariz con su dedo índice.


    
      
    


    -Hasta mañana, Lali, que descanses bien.


    
      
    


    Flotando, así llegó a su cuarto o levitando o tal vez tropezando con todos los escalones, ni idea, solo sentía la necesidad de mantener sus labios entre sus dientes, intentando captar el más sutil aroma de él. Se sentía viva, ligera, vital, como no se sentía en años, ahora mismo, se sentía capaz de escalar montañas, de navegar por mares, de hacer puenting...¡epa!, para ahí Lali. Con las montañas ya ibas más que sobrada, tampoco es cuestión de exagerar y desgraciarte. Pero sí, se sentía feliz y viva, muy viva.


    
      
    


    Le dejó un mensaje a Ana para poder hablar con ella al día siguiente por Skype y después de asearse se dejó caer en la cama para dormir o por lo menos intentarlo.
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    Capítulo 8


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Él llegó a las diez menos algún minuto, ella en esos momentos terminaba de darle el desayuno a Hans mientras que Chris ayudaba a Gloria a vestirse. Había pasado la noche molesta, a pesar de no haber andado mucho el día anterior, la pierna le dolía, así que hoy pasarían el día en casa, tranquilamente. Cuando le abrió la puerta le sonrió.


    
      
    


    -Hola Lali.


    
      
    


    -Pasa Evan, estoy terminando de darle el desayuno a Hans.


    
      
    


    Él se acercó, ella pensando en que iba a tomar al chiquitín se preparó para entregárselo cuando se encontró con los labios de Evan pegados a los suyos. Fue leve, como la noche anterior, pero lo suficiente para hacer hormiguear todo su cuerpo.


    
      
    


    -¿Has descansado bien?


    
      
    


    ¿Descansar? Pues entre un “sí”, un “no” o un “no sabe no contesta”, no sabría que opción elegir, pero ¿dormir? Ah, eso era otra cosa, lo había intentado, hasta había formado un buen rebaño de ovejas, las separó por tamaño, por sexo y hasta rebuscó para encontrar manchas, las esquiló a todas en variados y distintos cortes, hasta tuvo la osadía de dejarle a una, una hermosa cresta, estaba monísima la jodía, pero ni con esas fue capaz de dormir más de una hora en toda la noche.


    
      
    


    -Bueno, he tenido noches mejores.


    
      
    


    Él la miró sonriendo.


    
      
    


    -Algo así me ha pasado a mí.


    
      
    


    ¿Debería preguntar? Mejor no, Lali, déjalo correr que queda mucho día por delante. Él la miró fijamente como esperando que preguntara, pero viendo que no lo iba a hacer decidió tomar al pequeñín.


    
      
    


    -¿Nos vamos ya?


    
      
    


    Ella miró hacia el techo.


    
      
    


    -Estoy esperando que bajen Gloria y Chris, he terminado de darle el desayuno a este bichito y estoy lista.


    
      
    


    En ese instante bajó Chris y tras cruzar unos saludos y frases con Evan, tomó a Hans y les dijo que podían irse tranquilos.


    
      
    


    Evan la ayudó a subir al coche y después se sentó él.


    
      
    


    -Llegaremos en seguida, está cerca.


    
      
    


    Ella le echó un vistazo de reojo, estaba impresionante, era de esos hombres que se pusiera lo que se pusiera estaba elegante e impecable, nada comparado con ella, que recién levantada era clavadita a Sulley, el monstruo azul de la película de Disney. Había una mejora considerable, cuando estaba arreglada.


    
      
    


    Evan llevaba unos pantalones vaqueros con una camisa gris oscuro, chaleco de cuadros, con corbata gris clarito y chaqueta de paño en gris azulado, su pelo rubio oscuro o castaño claro, porque aún no sabía qué color darle, peinado hacia atrás y su barbita y bigote bien recortados. Y esos labios, mmm, esos labios eran puro pecado, eh, eh, eh, ya estaba desvariando nuevamente, aquel hombre era todo un peligro y hacia algo con ella, vete tú a saber el qué, que la descolocaba.


    
      
    


    “A ver, reconócelo Lali, no te descoloca, te pone como una moto, nena”.


    
      
    


    -Vas muy callada.


    
      
    


    Claro, como que iba admirándolo y haciendo pruebas mentales de como sabrían sus besos, anda que no estaba ella perdiendo el norte ni nada.


    
      
    


    -Miraba el paisaje.


    
      
    


    Claro, si, las ovejas, ¡no te jode! Menuda una guarra estaba resultando, había salido de España siendo una mujer a la “antigua” y estaba despabilándose cosa mala.


    
      
    


    -¿Vas a quedarte mucho tiempo en Kirkcaldy, Lali?


    
      
    


    -Pues la verdad es que no lo sé cierto. En principio es para un mes o así, según evolucione Gloria, me imagino que, como máximo, hasta finales de marzo o principio de abril.


    
      
    


    -¿Tienes que volver para esa fecha?


    
      
    


    -No, no tengo ninguna obligación, salvo el ver y estar con mi hija.


    
      
    


    -¿No te espera nadie más?


    
      
    


    Ella lo miró extrañada, ¿nadie más? El único que podía esperarle era el turrón para las navidades, allí, todo tirado en la estantería del súper, pero fuera de eso… pues no.


    
      
    


    -No.


    
      
    


    -¿No sales con nadie?


    
      
    


    ¿Ella? A ver si lo había entendido, estaba preguntando si tenía alguna relación ¿no? Si, con su libro electrónico, eran íntimos oye.


    
      
    


    -No, no tengo ninguna relación.


    
      
    


    Evan aparcó en un hueco entre dos coches, salió del vehículo y la ayudó a salir a ella.


    
      
    


    -El resto del trayecto lo tenemos que hacer andando.


    
      
    


    Ella miró alrededor suyo, el paisaje era impresionante, tomó su bolso y la cámara de fotos, quería llevarse un hermoso recuerdo de su estancia allí. Echaron a andar hacia el castillo y Evan la tomó de la mano, el cosquilleo fue instantáneo y la recorrió, desde las yemas de sus dedos, hasta, ¡madre mía!, hasta el centro de su vientre, disparando leves descargas hasta su vagina, uf, se le estaba haciendo complicado hasta el respirar.


    
      
    


    -¿Hace mucho que no tienes una relación?


    
      
    


    ¿Eh? ¿Qué? A ver, despacito, que tenía que asimilar las cosas una a una, primero, que él estaba muy bueno, segundo, que a ver qué narices le pasaba que estaba más caliente que el horno de la panadería de Juana y tercero, ¿Qué relación? Si ella no tenía relaciones, jolín.


    
      
    


    -¿Yo?


    
      
    


    Él le sonrió.


    
      
    


    -Por supuesto que tú. ¿Ha pasado mucho tiempo desde tu última relación?


    
      
    


    -Sí, cerca de nueve años.


    
      
    


    Él se paró y la miró entre, atónito, pasmado e incrédulo, todo un abanico de posibilidades.


    
      
    


    -¿No has salido con otro hombre, desde que falleció tu marido?


    
      
    


    Jolín, ni que hubiera dicho que ella era la culpable de la extinción de los dinosaurios.


    
      
    


    -No.


    
      
    


    -¿Por qué?


    
      
    


    ¿Cómo que por qué? ¿Es que no estaba claro? Porque no quería robarle los novios a la Schiffer, anda que vaya tela con la preguntita.


    
      
    


    -Pues no sé, Evan, ni la he buscado, ni he estado interesada en mantener ninguna, No sabría decirte muy bien.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Esa mañana se había jurado mantener la cordura, comportarse como el hombre maduro, serio y responsable que era, ¡por todos los infiernos! Él ya había pasado la fase en que su pene se alzaba, sin motivo ni previo aviso, frente a cualquier mujer. Por eso, esa misma mañana, en la ducha y mirando a su gruesa erección hizo el juramento. Tenía que pensar con la cabeza.


    
      
    


    Su verga, en aquel momento hizo una leve cabriola y pareció mirarlo fijamente, “con la tuya no, idiota, con la que tengo sobre los hombros”… ¿De verdad? ¿En serio estaba haciendo lo que estaba haciendo? ¿Hablando con su polla? Fantástico, realmente maravilloso, no tenía suficiente con haberse convertido en un cerdo libidinoso que ahora mantenía conversaciones con su pene, de psiquiátrico.


    
      
    


    Salió de su casa convencido, frío, totalmente controlado y cuando llegó a casa de Chris y la vio, la frialdad se alió con el control y se marcharon de la mano. Su pene se endureció, esta vez tuvo la maldita decencia de hacerlo levemente y pareció decirle, “ahora, repíteme eso que has dicho en la ducha. ¿Qué cabeza es la que piensa aquí?”. La de los hombros apenas pudo hilar una frase de saludo, así que quedaba claro, que no, efectivamente, esa no era la que pensaba y controlaba.


    
      
    


    Estar encerrados los dos en el coche, aspirando su aroma, notando el calor de su cuerpo no ayudó, al revés, fue todo un estímulo para su libido y sintió que había perdido todo el control y que no estaba interesado, ni lo más mínimo, en recuperarlo. Sólo quería saber y conocer más de ella, quería tenerla entre sus brazos, en su cama, hacerle el amor, pero también, quería saber quién era Lali, cómo era, qué sentía y necesitaba y se dio cuenta, que estaba más que dispuesto a iniciar una relación con ella y no una sola noche y descubrir que no había nadie en su vida tan solo reafirmó esa necesidad.


    
      
    


    Cuando la tomó de la mano, notó el leve temblor de ella, la calidez de su piel, su suavidad y cuando le habló sobre relaciones, notó su rubor y cuando le dijo, bajando el tono de voz, como avergonzada, que no tenía relaciones ni había tenido desde que enviudó, no se lo pudo creer. Pero si era hermosa, dulce, sencilla, lo raro es que no tuviera una legión de hombres tras ella. No quiso insistir más, por ahora.


    
      
    


    Pasearon por el castillo, hicieron fotos, bajaron por el acantilado hasta la playa y dieron un largo paseo, hasta que las nubes grises empezaron a descargar una ligera llovizna. Corrieron hasta el coche y Evan condujo hasta un pequeño restaurante, parecía una casa antigua de piedra con ventanas en color azul.


    
      
    


    -Puede que de apariencia no sea muy bueno, pero te va a encantar.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Lali echó un vistazo por el pequeño establecimiento. El interior era muy poco luminoso, una pequeña barra y tres mesas pequeñas.


    
      
    


    El dueño del restaurante salió detrás de la barra para saludar a Evan, después se volvió hacia ella y le soltó un “encantado” muy gutural al que ella respondió con una sonrisa y un “igualmente”. Los condujo por un pequeño y estrecho pasillo hasta la parte de atrás.


    
      
    


    El comedor era pequeño, unas siete u ocho mesas, con manteles de cuadros, en color azul y blanco, las ventanas tenían cortinas en azul, las paredes estaban pintadas en blanco y decoradas con decenas de fotos de paisajes y costumbres escocesas.


    
      
    


    Se sentaron en una mesa en el rincón. Evan le colocó la silla, como un perfecto caballero y se sentó frente a ella.


    
      
    


    -¿Quieres que pida por ti?


    
      
    


    Ella le sonrió agradecida.


    
      
    


    -Pues sí, porque lo mismo acabo pidiendo de primer plato el postre.


    
      
    


    Durante todo el recorrido al castillo habían hablado de mil cosas, de sus vidas, de sus hijas... Evan le había hablado de Rhona, era diseñadora, le encantaba viajar y debía ser una muchacha estupenda y con gran humor. Ella le había hablado de Ana, de que era fisioterapeuta en un centro de rehabilitación, en el gran cariño que se tenían, en ser amigas además de madre e hija y de Eloy, su pareja. Pero en ningún momento había vuelto a tocar el tema de sus inexistentes relaciones.


    
      
    


    Al principio de la comida, siguieron hablando de sus gustos, tanto en música como en cine, pero a punto de tomar los postres, le pilló desprevenida que él volviera a sacar el tema de sus relaciones.


    
      
    


    -Todavía no entiendo cómo no has tenido ninguna relación con otro hombre en todo este tiempo, Lali.


    
      
    


    Ella detuvo la copa de vino a medio camino y lo miró, después bebió un sorbo y tragó antes de poder hablar, lo observó muy fijo y sonriendo levemente.


    
      
    


    -No es tan difícil de entender. En seis meses perdí a mis padres y a mi marido, había estado un año luchando con la enfermedad de mi padre y encima, Ana se marchó a Barcelona a estudiar. Apenas sobreviví durante los dos primeros años después de perderlos. Poco a poco recuperé los ánimos y empecé a vivir de nuevo. Poco después, la que enfermó fue mi suegra, viajé hasta Murcia para cuidarla hasta que falleció y entonces…entonces descubrí que mi matrimonio había sido una maldita farsa y eso me hizo abrir los ojos. Quemé todas mis ropas de luto, vendí todo lo que tenía a mi nombre y compré un pequeño apartamento en Barcelona y me mudé allí, quería estar cerca de mi hija pero sin interferir en su vida.


    
      
    


    Evan la miró serio.


    
      
    


    -¿Qué descubriste en la casa de tu suegra?


    
      
    


    Lali miró a un lado y otro, no quería revivir todo aquello.


    
      
    


    -Que me engañaba, Evan, que nunca fue fiel, pero prefiero no hablar de todo eso.


    
      
    


    Él asintió y le sonrió suavemente.


    
      
    


    -Entonces, ¿por eso no estás interesada en tener una relación?


    
      
    


    -Puede ser, la verdad es que en este tiempo, bastante tenía con recomponerme y reorganizar de nuevo mi vida.


    
      
    


    -Y en todo ese tiempo, ¿no has deseado ni querido mantener una relación?


    
      
    


    -Es cierto que a veces me siento sola, pero siempre lo he estado, Mi marido nunca estaba en casa, así que no estoy acostumbrada a tener un hombre a mi alrededor.


    
      
    


    -Por Dios Lali, eres una mujer bellísima, aun joven, con un cuerpo precioso y con necesidades, no entiendo cómo te las has negado y como ningún hombre se ha lanzado a por ti.


    
      
    


    ¡Ay Dios! Ella juraría que había salido de casa con las bragas puestas y ahora mismo sentía como si las hubiera perdido.


    
      
    


    No había echado mucho de menos el sexo, porque su vida nunca había sido muy activa en ese sentido, aunque es cierto, que últimamente con los libros que leía, algo se había reactivado en su cerebro (y un poquito más abajo, digamos que en la zona que hay entre las rodillas y el ombligo) y que, gracias a eso, había terminado pidiendo, vía internet, un vibrador y ¡lo había utilizado! Sí, sí, sí. Otra vez desvariando, ¡por Dios! Tenía que haber algo en el ambiente que la hacía perderse en pensamientos muy pecaminosos últimamente.


    
      
    


    -La verdad es que no suelo salir, es imposible que en esa situación pueda conocer a alguien.


    
      
    


    Él la miró muy fijamente, deslizando la mirada por su cara y luego por su cuerpo, hasta donde era visible por encima de la mesa.


    
      
    


    -Lo que es imposible es que un hombre te mire y no desee conocerte mejor.


    
      
    


    Un ligero calor nació en su vientre y a una velocidad de vértigo cayó en picado entre sus piernas y se quedó allí, haciendo una visita guiada a la, muy abandonada y en franco deterioro, “cueva de su feminidad”, vamos, lo que venía siendo su vagina. ¿Qué podía decir después de aquello? Ella no era una mujer muy lucha en coquetear, ni ligar, ¿se callaba? ¿Contestaba? O ¿le preguntaba el tiempo que iba a hacer en los próximos días? Y encima, él seguía mirándola, o admirándola, fijamente.


    
      
    


    -¿Te sientes cohibida por mis comentarios, Lali?


    
      
    


    -Un poco.


    
      
    


    -¿Por qué? Sólo estoy diciendo la verdad.


    
      
    


    ¿El camarero no podía darse prisa con el postre?


    
      
    


    -Pues tal vez por el mismo motivo que no tengo relaciones, no salgo mucho y nunca en compañía de un hombre.


    
      
    


    La sonrisa de él era seductora, era como una especie de imán entre ella y sus hormonas que ahora mismo estaban, como niñas tontas, sonriendo embobadas y haciéndole ojitos.


    
      
    


    En ese momento el camarero llegó con el postre y ella estuvo tentada de postrarse a sus pies, por fin algo de tregua…ingenua que era ella.


    
      
    


    -Pero, no estás cerrada a la posibilidad de tener una relación, ¿no?


    
      
    


    Mejor no decir lo que realmente tenía ella cerrado. Sí, mucho mejor.


    
      
    


    -No me lo he planteado.


    
      
    


    Era evidente que necesitaba hablar con Ana, si, Ana era muy madura para su edad y era su mejor amiga y le haría abrir los ojos y dejar de fantasear con cosas imposibles.


    
      
    


    -Me gustaría que te lo plantearas, Lali, porque en los días que estés aquí, me gustaría conocerte mejor.


    
      
    


    Sí, en el momento en que llegara a casa de Gloria, iba a conectarse al Skype y no pensaba cerrarlo hasta poder hablar con su hija, cara a cara aunque fuera con una pantalla de por medio.


    
      
    


    -Bueno, a mí también me gustaría conocerte.


    
      
    


    -Me alegro. Entonces, ¿te parece bien que pase el martes por ti para salir a comer?


    
      
    


    Guau, era directo y no perdía el tiempo.


    
      
    


    -La verdad es que no sé, en realidad he venido a cuidar a Gloria y no sé…


    
      
    


    -Gloria está mejor, sólo será la comida, Lali, no todo el día. Además, así podremos hacer planes para el fin de semana.


    
      
    


    -¿El fin de semana?


    
      
    


    -Sí, sé que quieres conocer Escocia y había pensado que podríamos visitar Perth.


    
      
    


    Ella estaba entusiasmada y no precisamente por la visita a Perth, sino porque él quisiera pasar el fin de semana con ella.


    
      
    


    -Me gustaría visitarlo, pero no quiero que cambies tus planes por mí, de verdad.


    
      
    


    -No tengo planes, Lali, pero no me importaría cancelarlos todos por estar contigo y enseñarte Escocia. Para mi será un placer hacer de tu guía personal.


    
      
    


    -Bueno, pues entonces, está bien, quedamos el martes para comer y hablamos del viaje.


    
      
    


    Él sonrió y la tomó de la mano, acariciando con su pulgar, el dorso de su mano y mandando pequeñas descargas por todo su cuerpo. Como siguiera haciendo eso terminaría iluminando media ciudad con toda la energía que estaba acumulando.


    
      
    


    -El martes a las doce pasaré por ti. ¿Te parece bien?


    
      
    


    Ella sólo pudo asentir, ahora mismo no podía articular palabras ninguna, a ver, poder podía, pero iba aparecer un cuervo graznando.


    
      
    


    Terminaron la comida y Evan la llevó hasta casa de Gloria y Chris y la acompañó hasta la puerta.


    
      
    


    -¿Vas a pasar?


    
      
    


    Evan miró su reloj y después le sonrió.


    
      
    


    -Mejor no, tengo que hacer un par de llamadas y terminar un proyecto, despídeme de ellos.


    
      
    


    Dio unos pasos más hasta ella, quedando a solo unos centímetros.


    
      
    


    -Vendré el martes a por ti, ¿de acuerdo?


    
      
    


    Ella solo podía asentir, tenerlo tan cerca, con esa mirada intensa clavada en la suya no le permitía articular palabra. Evan frotó dulcemente los nudillos de su mano por su mejilla, haciéndola sentir aún más nerviosa y excitada.


    
      
    


    -Hasta el martes, Lali.


    
      
    


    Se inclinó hacia ella, sin más contacto entre sus cuerpos que el de sus labios y la besó suavemente, apenas rozando su boca, un ligero beso que la hizo estremecer cuando mordisqueó su labio inferior, reteniéndolo unos segundos entre sus dientes, abrió los ojos y se encontró con la mirada intensa de él y tuvo que parpadear alterada por la fuerza de esa ardiente inspección, parecía estar leyendo dentro de su propia alma.


    
      
    


    -Hasta el martes.


    
      
    


    No pudo ni contestar, apenas tenía aire en sus pulmones y estaba empezando a ver puntitos negros alrededor suyo, inspiró con fuerza y cuando cerró la puerta tras ella, se apoyó allí hasta que su cuerpo dejó de temblar.
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    Capítulo 9


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    A las siete de la tarde, después de bañar al pequeño Hans y de haber mantenido una charla con los muchachos, estaba sentada en el sillón de su habitación, con la tablet y con un café bien cargado frente a ella, con el programa Skype abierto y esperando a Ana para poder charlar con ella. Hacia una minutos que había recibido un mensaje de ella diciéndole que ya estaba en casa, que se daba una ducha y hablaban.


    
      
    


    Cuando vio la cara de su hija en la pantalla se emocionó, la adoraba, era lo mejor de su vida.


    
      
    


    -Hola cariño.


    
      
    


    Su hija le sonrió con la misma sonrisa pícara y dulce de su abuela Lali, se parecían muchísimo.


    
      
    


    -Hola mamá. ¿Cómo te va por tierras escocesas?


    
      
    


    -Estupendamente y conste que no me he perdido ni me han tenido que llevar a la oficina de objetos perdidos.


    
      
    


    -Ya, pero eso es porque sales con una chapa con tu nombre y dirección, no te jode.


    
      
    


    Ella resopló fuertemente.


    
      
    


    -¿Te he dicho alguna vez que eres una listilla?


    
      
    


    -Y cosas peores.


    
      
    


    Terminaron riendo juntas, siempre era así, su hija era la única persona capaz de hacerla reír, sonreír, simplemente, de hacerla feliz.


    
      
    


    -Bueno, cuéntame cómo te fue ayer con el jefe de Chris.


    
      
    


    Ella se ruborizó intensamente, estaban llegando al meollo de la cuestión.


    
      
    


    -Bien, es una persona educada, estupenda y muy agradable. Pasamos un día maravilloso y su casa es una preciosidad. Es una persona muy sencilla, de verdad, y me ha invitado hoy para ver el castillo de la ciudad y a comer.


    
      
    


    Su hija clavó la mirada en ella.


    
      
    


    -¿En serio?


    
      
    


    -Sí, es fantástico, te gustaría.


    
      
    


    -¿El castillo o el jefe?


    
      
    


    -Los dos.


    
      
    


    -Uh, respuesta muy rápida. Ja, te pillé mamá, ¿qué pasa?


    
      
    


    -Nada. ¿Por qué preguntas eso?


    
      
    


    -Vuelta a pillar. Siempre que contestas con otra pregunta es que estas nerviosa o intentas ocultar algo.


    
      
    


    Esto había que hacerlo de una vez y al tirón, como la depilación.


    
      
    


    -Me ha besado


    
      
    


    -¿El castillo?


    
      
    


    -¡Ana!


    
      
    


    -Vale, está bien, no me río. Así que... ¿Evander, me dijiste? Te ha besado.


    
      
    


    Ella asintió.


    
      
    


    -Sí, aunque le gusta que le llamen Evan.


    
      
    


    -Uy, mami, ¿huelo romance a la vista?


    
      
    


    Y aquello desató todos los nervios contenidos en ella, como si hubieran abierto las compuertas de un pantano, a tope y no había cauce que pudiera aguantar semejante aluvión de agua, en este caso, palabras. Le contó todo, desde el día de ayer, el de hoy, pasando por la invitación a comer del martes y que tenía planes para el siguiente fin de semana y todo eso en apenas tres minutos y sin tomar casi aire ¿había batido algún tipo de record de palabras? Estaba convencida de que sí.


    
      
    


    -¡Epa! Mamá, vale, frena. Recapitulemos, te ha besado, te ha cogido de la mano y te ha pedido conocerte mejor, ¿no?


    
      
    


    Ella asintió.


    
      
    


    -¡Ay, por Dios mami!, que te veo con novio escocés.


    
      
    


    -No seas tonta, sólo ha sido un beso, nada importante.


    
      
    


    -¿Nada importante?, pues no es que tú vayas por ahí dando morreos al personal, ¿no?


    
      
    


    -No, pero…sólo ha sido un besito de nada y yo tenía que haber mantenido la boquita cerrada, ahora empezarás a maquinar y a pensar, vete tú a saber qué cosas.


    
      
    


    -Pues pienso que tengo una madre estupenda, guapísima y que ya va siendo hora de que salgas de tu maldita prisión.


    
      
    


    -¿De qué prisión hablas?


    
      
    


    Ana resopló con fuerza.


    
      
    


    -De los cincuenta metros cuadrados, aproximadamente, de tu apartamento. Joder, mamá, de la celda en la que tu solita te has enclaustrado, que todavía eres una mujer joven y si te ha gustado el hombre, que lo disfrutes.


    
      
    


    Ella miró a su hija alucinando.


    
      
    


    -Ana, por Dios, que tengo cuarenta y ocho años.


    
      
    


    Su hija acababa de levantarse. ¿Dónde iba aquella loca?


    
      
    


    -Ana ¿Adónde vas ahora?


    
      
    


    -A por un calendario, no quiero equivocarme, pero creo que son cuarenta y siete años, nueve meses y no sé cuántos días, eres muy puntillosa con eso.


    
      
    


    -Y tú eres una repelente.


    
      
    


    Su hija se volvió a sentar, le sonrió y luego pasó a ponerse seria de repente.


    
      
    


    -Mamá, escúchame, todo esto no será por papá, ¿verdad?


    
      
    


    -No del todo, es cierto que soy viuda y…


    
      
    


    -Mamá, mi padre fue un maldito gilipollas, nunca fue ni padre ni esposo, no le debes nada, ¿me oyes? nada. Nos jodió la vida, tú y yo aprendimos a salir adelante sin él, porque en realidad, no lo teníamos. Por un tiempo lo odié, si aprendí a perdonarlo, fue porque tú me enseñaste a hacerlo. Pero no quiero que te niegues ser feliz por culpa de él otra vez ¿entendido?


    
      
    


    -Lo sé cielo, sé que nos falló, a ti más que a mí. Pero no es solo él. Es todo, mi edad, mi inexperiencia en estas cosas, me siento torpe, fea, gorda y vieja. Estoy en mi madurez, dentro de unos años seré una anciana, ¿acostarme con un hombre a estas alturas?


    
      
    


    -La artrosis, la demencia senil, sí, cierto, estás en las últimas, mamá. Venga ya, deja de decir tonterías, estás en tu mejor momento, joder, si hasta algunos de mis compañeros te encuentran follable cien por cien.


    
      
    


    -Ana. ¿Quién es la que dice sandeces ahora?


    
      
    


    -Pero si es cierto. Escúchame mamá, si ese hombre, oye, por cierto, has dicho que habéis hecho fotos en el castillo, ¿sale en alguna él?


    
      
    


    Ella asintió.


    
      
    


    -Mándamela que lo vea.


    
      
    


    Ana silbó cuando vio la imagen de Evan, sujetándola de la cintura y mirando a la cámara con una sonrisa, foto cortesía de una pareja joven que había accedido a echársela.


    
      
    


    -¿Y te lo estás pensando siquiera, mamá? ¡La madre que lo pario! Como está el tío, es guapísimo, hasta yo le podría ojitos de carnero degollado.


    
      
    


    -Algunas veces, Ana, me espantas con tus burradas, no sé a quién puñetas te pareces.


    
      
    


    -Pues según tú, a la bisabuela Lali, porque vamos, no creo que a estas alturas vayas a decirme que me encontraste al lado de la botella de butano. Y ahora hablando en serio, mamá, si te gusta el hombre no entiendo porque no puedes salir con él.


    
      
    


    -Y lo que yo no entiendo es para qué te cuento estas cosas. Ana, no hay nada, Evan es majo, mucho, pero yo...yo no soy una chiquilla para ir tonteando por ahí.


    
      
    


    -Puñetas mamá, ni que fueras la momia de Tutankamon. No seas tonta, estás en la flor de la vida, un poquillo ya chuchurrida, pero flor al fin y al cabo. Anda y disfruta por una vez en la vida.


    
      
    


    Puñetera niña.


    
      
    


    -¿Y mi cuerpo? Estoy “blandita” y tengo más curvas que una carretera de montaña, estrías, celulitis y mis dos tetas han decidido pasar del ático a la planta baja.


    
      
    


    -Pues si Evan, con la edad que tiene, quisiera piel firme y tersa, se tiraría a una veinteañera, pero, está interesado en ti. Así que deja de poner excusas y déjate llevar.


    
      
    


    -Tengo tantas dudas.


    
      
    


    -Sólo contéstame a una cosa, mamá, ¿te gusta Evan? Sé sincera, olvídate de todo y contéstame.


    
      
    


    -Sí, me gusta.


    
      
    


    -Ya tienes tu respuesta. Disfruta, vive, siente, mamá. Por supuesto que estás a tiempo. Conócelo, sal con él y el tiempo dirá donde os lleva esto, ¡qué fuerte!, mi mami enamoriscada, je je, ahora seré yo la que tendrá que mirar el reloj para ver a la hora que vienes. Y oye mamá, no te pongas las puñeteras bragas de cuello vuelto que sueles usar, por favor, esas son una mata libidos.


    
      
    


    Miró a su hija horrorizada.


    
      
    


    -¡Por todos los santos, Ana! No pienso hablar ni de mis bragas ni de mi vida sexual contigo.


    
      
    


    -¡Ah! Pero ¿tú tienes de eso? Pero en serio mamá, lo de tus bragas no es coña, las he visto por años colgadas en el tendedero y créeme, hay barcos que navegan con velas más pequeñas y con menos tela que tus bragas.


    
      
    


    -Ana, que no pienso enseñarle mis bragas a nadie.


    
      
    


    -No, mejor no, porque si alguien ve semejante carpa de circo, no te caso.


    
      
    


    -Impertinente, eso es lo que eres, impertinente e insolente.


    
      
    


    La conversación siguió durante diez minutos más, hablaron del trabajo, de Eloy y de la película que habían ido a ver al cine, no volvió a nombrar a Evan hasta que se despidió de ella.


    
      
    


    -El martes te llamo y ya me cuentas como te ha ido la comida con Evan. Y vive, mamá. Te quiero.


    
      
    


    -Y yo a ti, descarada. Dale un beso a Eloy de mi parte.


    
      
    


    -Se lo daré y recuerda, a por todas, mamá.


    
      
    


    Si, era fácil decirlo, muy fácil, pero con tantos prejuicios, tantas dudas y miedos y tantos malditos años, no sabía muy bien que hacer. Ana lo veía todo desde su juventud, su fuerza, sus ganas de vivir, pero ella, a ella no es que se le hubiera pasado el arroz, no, también las lentejas y hasta los garbanzos, que ella no era una chiquilla, que no podía volver a vivir lo que había vivido, ah, mierda, necesitaba hablar con alguien que viera las cosas como ella, ¡puñetas! tenía que hablar con Carmen, ella vería las cosas de otra manera, si, mañana mismo hablaría con ella., exacto, esa sería una opinión más sensata, madura y juiciosa.
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    Capítulo 10


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    El lunes por la mañana, Evan estaba con Chris mirando los muebles terminados, para el pedido de Ámsterdam.


    
      
    


    -Han quedado perfectos, ¿ya se ha decidido la señora van Belkum por los colores de las telas?


    
      
    


    Chris lo miró sonriendo irónicamente.


    
      
    


    -Sí, pero te juro que en mi vida había escuchado tantas formas de llamar al amarillo, así que imagínate encontrar el dichoso color. Hemos pasado desde el yema de huevo, pero algo más claro, sin necesidad de llegar al beige, pero sin caer en el naranja pálido, al del color del sol en una ¿tarde de verano? ¿cómo cojones se come eso?, en serio, Evan, si decide cambiar las cortinas, te paso a ti el muestrario y te encargas de aguantarla tú. Ha sido una locura.


    
      
    


    Él sonrió suavemente y su mente, su mente volvió a jugarle una nueva mala pasada, mientras se dirigían a los despachos.


    
      
    


    -¿Gloria ha pasado el fin de semana bien?


    
      
    


    Chris lo miró sonriendo.


    
      
    


    -Sí, ya anda bastante mejor, pero se cansa mucho y Hans es un torbellino.


    
      
    


    Miró hacia el otro lado del pasillo, tratando, aunque sabía que no lo iba a conseguir, de disimular y dejar caer la cosa como el que no quiere.


    
      
    


    -Lali estaba preocupada, sentía que os dejaba un poco abandonados. La he invitado a comer mañana y no quería aceptar por eso mismo.


    
      
    


    Al mirar a Chris se encontró con su sonrisa socarrona.


    
      
    


    -Ya, pues no. No nos sentimos abandonados, todo lo contrario. Es más, agradecemos que te animes a sacarla y enseñarle la ciudad, nosotros por ahora, no podemos.


    
      
    


    -Esto, pues, nada, si se lo decís, pues, os lo agradecería.


    
      
    


    Chris llegó frente a su despacho y abrió la puerta.


    
      
    


    -Pasa un momento, Evan.


    
      
    


    Uh, Uh, aquello no sonaba bien. ¡Qué cojones! Él era el jefe, sí, pero evidentemente esto no era en plan jefe y empleado, no, aquello era personal, joder y todo por no mantener la boca cerrada. Cuando llegara a su despacho prometía grapársela, a doble fila.


    
      
    


    Entró y cerró la puerta detrás de él. Chris se apoyó en el despacho, cruzó las piernas y los brazos y lo miró fijamente, él carraspeó.


    
      
    


    -Tú dirás, Chris.


    
      
    


    Este sonrió mirándolo fijamente.


    
      
    


    -No, el que tiene que decir eres tú. ¿Qué tienes con Lali?


    
      
    


    Tener, lo que se dice tener, nada, pero quería, mucho, pero no pensaba decírselo a Chris. No tenía por qué contarle sus más íntimos deseos, de verdad que estaba empezando a preocuparse con esa vena poética y gilipollas que le estaba entrando. El día menos pensado terminaba esnifando rape y colocándose camisas con puntillas en los puños.


    
      
    


    -Bueno, me parece que es una gran mujer y me gusta.


    
      
    


    Chris sonrió.


    
      
    


    -Es una gran mujer, Evan y es una gran amiga, recalco lo de gran amiga, es más, te lo subrayo, de Carmen, que es la única madre que mi mujer recuerda y para hacer más hincapié, te diré que Carmen es estupenda, dulce, simpática, pero tiene un carácter, uf, cuando ella se enfada, hace que las bolas de un hombre retrocedan hasta esconderse detrás de los riñones y saquen una bandera blanca.


    
      
    


    Tuvo que hacer una mueca ante la descripción de Chris.


    
      
    


    -Si haces algo para lastimar a Lali, Carmen tomará el primer avión, llegará aquí, con suerte, me amputara las orejas y las colocará en una vitrina, eso con suerte, porque si no la tengo, lo que amputará serán mis testículos y tengo la ilusión de, en un futuro cercano, darle un hermanito o hermanita a Hans.


    
      
    


    -Chris, creo que te estás pasando, yo sólo quiero…


    
      
    


    -No, si yo respeto lo que tú quieras, sólo te aviso de que si yo pierdo mis bolas, tú vas a perder más. Sólo he visto enfadada a Carmen dos veces y te juro que en las dos ocasiones mis espermatozoides emigraron, dejando a mis testículos totalmente secos, así que, tú verás lo que haces.


    
      
    


    -Quiero salir con ella, Chris, joder, no voy a hacerle daño, realmente me gusta.


    
      
    


    -Pues adelante, ve a por ella, te repito que es estupenda.


    
      
    


    Bueno, habiéndose lanzado ya y perdido todo rastro de orgullo, porque no ir un poquito más allá, ¿no?


    
      
    


    -¿Qué le pasó en su matrimonio? No, no te estoy diciendo que traiciones la confianza de Carmen ni la de Gloria, pero por la forma de hablar de Lali, creo que lo pasó realmente mal, tanto, que tiene miedo de iniciar una relación.


    
      
    


    -Sé algo, Evan, pero es ella la que tiene que explicártelo, sólo te diré que estuvo casada con un total gilipollas y que tenía de hombre el nombre, la trató mal, Evan, muy mal.


    
      
    


    Pues le daban igual sus pelotas, Carmen, el marido de Lali o el portero del Manchester United, pero él quería a Lali, le gustaba y estaba decidido a conocerla mejor, mucho mejor.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    El lunes por la tarde todos sus nervios habían recorrido su cuerpo varias veces y por varias rutas alternativas, no quedaba ni una sola parte de ella que no hubiera temblado.


    
      
    


    -No lo entiendo, de verdad, Lali, ¿Por qué estás tan nerviosa?


    
      
    


    Ella miró a Gloria.


    
      
    


    -Eres como mi hija, lo veis todo tan fácil.


    
      
    


    Le había contado algo a Gloria, no todo, pero sí que Evan parecía mostrar interés personal en ella.


    
      
    


    -Porque es fácil, así de simple. Me parece maravilloso que Evan esté interesado en ti, es un hombre estupendo y tú eres una gran mujer, me encantaría que pudierais llegar a algo, de verdad, Lali, os lo merecéis los dos.


    
      
    


    -Lo dice una mujer que apenas pasa de los treinta, ¿pero yo? Hace tantos años que los cumplí que podría utilizar los días trascurridos desde entonces, para dar diez vueltas al mundo andando y aun me sobrarían.


    
      
    


    -Eres una exagerada, Lali. Eres una mujer todavía joven y hermosa, disfruta y aprovéchate de la ocasión, no seas tonta. Te sentirás más tranquila conforme lo conozcas, ya lo verás. Mira, ¿sabes que podemos hacer? Invítalo a cenar el jueves, preparas una cena española, que le va a encantar y así, entre la comida de mañana y le cena del jueves, cuando llegue el sábado estarás más tranquila.


    
      
    


    O habría terminado por comerse las uñas al nivel del codo, que era otra opción.


    
      
    


    -Necesito una opinión más responsable, la de mi hija y la tuya no son fiables.


    
      
    


    Gloria empezó a reír.


    
      
    


    -Creo que debería sentirme ofendida por eso, pero te entiendo. Está bien, cuando hable con mi tía, os dejaré a solas para que ella, una mujer más sesuda y formal, te diga lo que opina.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Carmen la miraba fijamente, tras la pantalla. Le gustaría poder estar al lado de ella y no mirándola a través de su tablet.


    
      
    


    -¿Qué pasa, reina? Te veo rarilla y la forma de reírse de Gloria cuando se iba, mmm, aquí hay gato encerrado.


    
      
    


    -Necesito hablar contigo.


    
      
    


    Carmen se puso seria enseguida.


    
      
    


    -¿Ha ocurrido algo?


    
      
    


    -No, no te preocupes, todo está bien. Soy yo, tengo un pequeño problema.


    
      
    


    -Pues chica, suéltalo, que estás haciendo que me tiemblen hasta las cejas, leñe.


    
      
    


    -He conocido al jefe de Chris, Evan.


    
      
    


    -Coño, el culo prieto.


    
      
    


    Las dos se miraron fijamente y empezaron a reír.


    
      
    


    -¿En serio lo llamas "culo prieto"?


    
      
    


    -No me fastidies, Lali. No me digas que no has visto ese pedazo pandero. Dios debía de estar de un humor buenísimo cuando lo creó, pedazo pompa tiene el hombre, dan ganas de comérselo a bocaditos chiquititos para que te dure más tiempo el jodío. Si es que se te van las manos cuando lo ves.


    
      
    


    A ella se le hizo la boca agua nada más imaginar apretujar todo ese culo entre sus manos.


    
      
    


    -Sí que tiene buen culo, sí. Fue lo primero que vi de él y me quedé bizca.


    
      
    


    -Pues imagínate yo. Lo conocí en la boda y estaba inclinado hablando con Chris. Joder, me quedé a un milímetro de soltarle un cachetazo, porque Gloria me vio las intenciones, que si no, ese termina con mi mano estampada en el pompis.


    
      
    


    -Ya, pues de él quería hablarte. Este fin de semana me ha estado enseñando su casa y la ciudad y… esto, la verdad es que, él me ha pedido…


    
      
    


    -Lali, coño, suéltalo ya.


    
      
    


    -Me ha pedido salir con él.


    
      
    


    Carmen la miró con los ojos abiertos como platos.


    
      
    


    -Que pedazo de zorrón estás hecha, ¿en serio? No es coña, ¿no?


    
      
    


    Carmen empezó a mirarla fijamente y detrás de ella como si buscara algo.


    
      
    


    -Esto no es una cámara oculta de esas, ¿verdad?


    
      
    


    Tuvo que soltar la carcajada.


    
      
    


    -No, nada de cámaras, es cierto.


    
      
    


    -¿Y qué porras haces hablando conmigo en vez de estar zumbándotelo?


    
      
    


    -¡Puñetas, Carmen! Esperaba de ti una opinión seria y responsable.


    
      
    


    -Coño y lo es. Tíratelo, me da igual que después te rías o te pongas a recitar el Quijote en Arameo.


    
      
    


    -Venga ya, Carmen, esto es serio, no tengo edad para estas cosas.


    
      
    


    -Tú escúchame a mí, nena. Las puertas, con el tiempo, chirrían, hay que “engrasar” las “bisagras” para que vuelvan a estar totalmente lubricadas, ¿cierto?


    
      
    


    -Puñetas, Carmen, ¿otra vez has estado viendo el programa ese de bricolaje casero?


    
      
    


    Carmen sonrió.


    
      
    


    -Estaba intentado ser sutil, pero está visto que contigo no se puede. En fin, que un buen polvo no se desperdicia, nena, así que al ataque.


    
      
    


    -Y yo que pensaba que tú ibas a entenderme. Eres peor que Gloria y Ana. Estas cosas no suelen pasar, por lo menos a las mujeres como tú y yo, esto les pasa a las actrices, a la gente famosa, pero ¿a nosotras?


    
      
    


    -Pues no entiendo porque no, Lali, tenemos un buen meneo.


    
      
    


    -Ya, sí, menudo meneo tenemos tú y yo, si nos crujen hasta las pestañas en la clase de yoga.


    
      
    


    Carmen sonrió.


    
      
    


    -Porque estamos crujientes como una buena pastilla de chocolate, chiquilla.


    
      
    


    Las dos empezaron a reír. Carmen la miró con ternura.


    
      
    


    -Cariño, sé que lo has pasado muy mal, que tu vida no ha sido fácil, reina, pero alguna vez las cosas tendrían que ponerse de frente y derechas. Disfrútalo, vive la experiencia, deja que las cosas pasen y a ver dónde te llevan. Esto es como comprar un melón, te puede salir desaborido, malo de cojones, pero no por eso dejas de comprar, ¿verdad? Pues esto es lo mismo, algún día tienes que encontrar el madurito, dulce y delicioso.


    
      
    


    -¿Y si me sale otra vez desaborido?


    
      
    


    -Hija, qué negatividad. Pues si te sale desaborido, por lo menos habrás tenido a cata y prueba un buen pedazo culo y unos cuantos engrases para tu “bisagra” y que te quiten lo bailado.


    
      
    


    -No sé si me has aclarado algo o no, pero después de hablar con las tres, habéis votado por unanimidad, lo mismo.


    
      
    


    -Entonces el resultado del sufragio es que toca revolcón con el culo prieto, pues a disfrutarlo y hecha uno a mi salud, puñetera.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando, el martes sonó el timbre, botó prácticamente del sillón donde estaba sentada y Gloria no pudo dejar de sonreír.


    
      
    


    Se había vestido con una falda en color morado, con un suéter en un lila claro, un chaquetón negro, medias y zapatos negros de tacón medio, llevaba el pelo suelto y los labios maquillados en un tono marrón claro.


    
      
    


    Evan entró detrás de Gloria y nada más entrar clavó su mirada en ella, recorriéndola de arriba abajo, muy lentamente, haciéndola sentir totalmente acariciada por él. Vestía un traje azul marino, con camisa blanca a rayas azul claro, llevaba desabotonado los primeros botones de la camisa, mostrando el principio de su ancho pecho. En tres zancadas se acercó a ella y la besó suavemente en los labios.


    
      
    


    -Hola, Lali.


    
      
    


    ¿Susurrando? Eso era jugar muy, muy sucio, debería tenerlo prohibido, había algo en sus susurros, algo que llegaba y conducía desde su ombligo hasta en medio de sus piernas que le hacían perder estabilidad, confianza y la dejaban hecha un manojo de nervios.


    
      
    


    -Hola, Evan.


    
      
    


    -Veo que ya estás lista, ¿vamos?


    
      
    


    -Pues sí, ya estoy preparada, vamos.


    
      
    


    Ella cogió su bolso y se despidió de Gloria y del pequeño Hans, mientras que él lo hacía de la mujer.


    
      
    


    Subieron al coche y condujo a las fueras de la ciudad. A pesar de ser bastante despistada, reconoció la carretera, como la que llevaba su casa y se volvió hacia él.


    
      
    


    -¿Vamos a tu casa?


    
      
    


    Él solo se volvió unos segundos.


    
      
    


    -No, hay una pequeña tasca aquí cerca, algo muy rústico, pero con una comida casera buenísima, espero que te guste tanto como a mí.


    
      
    


    -Si es comida casera, seguro, mis gustos definitivamente son más de la cocina tradicional.


    
      
    


    Mientras hablaba no dejaba de retorcer, entre sus dedos, el asa de su bolso.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Nada más verla, todo su cuerpo pareció volver a la vida, como si hubiera estado sumido en un letargo hasta volver a verla. Su sonrisa era totalmente adictiva, tan sincera y cálida…de verdad que lo suyo y los momentos poéticos estaban empezando a ponerse demasiado “empalagosos”. Pero era cierto, su sonrisa y su mirada lo dejaban K.O., totalmente hechizado por ellas. Y él de un momento a otro empezaría a escupir mariposas, se lo estaba viendo venir.


    
      
    


    Y ahora, viéndola tan nerviosa, tan dulcemente tierna e insegura se sintió aún más decidido a disfrutar de aquella relación. Y más, después de haber hablado con Chris, si creía que lo había espantado, debería haberle dicho que el efecto, había sido el contrario, estaba más decidido a conocer a aquella hermosa mujer.


    
      
    


    Soltó la mano del volante y tomó una de las suyas apretándola firmemente.


    
      
    


    -¿Por qué estás tan nerviosa, Lali?


    
      
    


    Habló suavemente y le acarició la mano con ternura, notando que se relajaba un poco entre sus dedos.


    
      
    


    -Siento ponerme así, es algo superior a mí. Verás, yo, yo quería preguntarte que si te apetecería venir a cenar el jueves a casa de Chris y Gloria. Sin compromisos.


    
      
    


    Él no había soltado su mano, le dio otro cálido apretón y la soltó para virar a la izquierda y aparcar frente a una pequeña casa de piedra. Se giró para mirarla.


    
      
    


    -Sí, acepto la invitación, me apetece muchísimo probar tu cocina. Chris no hace más que tentarme con ella. Y referente a tus nervios, ¿qué crees que debo hacer para calmarlos?


    
      
    


    Ella tan solo lo miró fijamente. Evan se inclinó hacia ella, manteniendo durante unos segundos, su boca muy cerca de la suya, empapándose de su sabor y su calor hasta que, lentamente, tomándola de la barbilla la acercó hasta él.


    
      
    


    -No voy a comerte, aunque me apetece mucho. Por ahora, me limitaré a saborearte y calmar esos nervios, ¿de acuerdo?


    
      
    


    Ella no pudo responder porque pegó la boca a la suya, besándola suavemente desde, la comisura de sus labios hasta el centro, para continuar hasta el otro extremo de su boca.


    
      
    


    -Abre la boca, Lali, déjame entrar.


    
      
    


    Apenas ella abrió la boca, se zambulló dentro, tanteando con la lengua a la suya, para luego recorrer su paladar y salir de ella con lentitud, con sus labios, aun pegados a los de ella, le susurró:


    
      
    


    -Sabía que no debía hacerlo, ahora quiero más, eres deliciosa, Lali.


    
      
    


    Y lo era, la cosa más deliciosa que había probado en su vida, deliciosa y sumamente adictiva.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    ¡Ay la Virgen! , después de semejante beso ¿cómo narices iba ella andar hasta el restaurante? Si sentía sus piernas como de gelatina y su corazón había pasado a latir entre sus piernas.


    
      
    


    Evan la ayudó a salir del coche y puso su mano en su cintura, guiándola hasta el restaurante. Entraron a un pequeño comedor, que salvo una mesa, estaba totalmente lleno. Evan la llevó hasta la mesa que aún estaba sin ocupar.


    
      
    


    -¿Ha sido suerte o habías reservado?


    
      
    


    -Reservé, pero de todas formas Durell y Elsie, que son los dueños, son amigos míos, nos hubieran ubicado enseguida. Tengo la comida pedida, espero que la disfrutes.


    
      
    


    Los dueños resultaron ser una pareja joven, de poco más de treinta y tantos años. Y hasta se atrevieron a decir alguna palabra en español, ella no quiso tentar a la suerte y se reservó sus tres palabras inglesas para mejor ocasión y pronunciación, tampoco era cuestión de espantar a la pobre pareja.


    
      
    


    Comer cuando un hombre te mira fijamente, por mucho que hable de su trabajo o de la excelencia de la comida, era casi imposible, porque es inútil intentar pasar la comida cuando las mariposas, acompañadas de un enjambre de abejas y hasta de una legión de hormigas deciden campar a sus anchas por tu vientre.


    
      
    


    -¿No te gusta la comida?


    
      
    


    No, si la comida era estupenda, el ambiente maravilloso y la compañía inmejorable, eran sus ojos, esos ojos azules con esa mirada ardiente, que le impedían siquiera respirar con normalidad y eso del latido entre sus piernas empezaba realmente a ser un maldito problema.


    
      
    


    -Está buenísima, de verdad.


    
      
    


    Evan sonrió y esa sonrisa tuvo que haberla puesto sobre aviso de que venía otra ronda de palpitaciones y pulsaciones alteradas. Iba a tener que buscarse un cardiólogo como siguiera viendo a aquel hombre.


    
      
    


    -Creo que lo que realmente nos apetece comer no está en el menú, ¿verdad?


    
      
    


    Ella miró su plato, para después mirar alrededor suyo y después mirar, así, como de pasada, a Evan que seguía mirándola fijamente. La próxima vez le colocaba unas gafas de sol y a tomar por saco, esos ojos deberían estar, totalmente limitados a ser vistos en una habitación, preferiblemente desnudos y en posición horizontal. ¡Madre del amor hermoso! Había pasado a tener pensamientos eróticos en medio de un restaurante, rodeada de gente, mal, Lali, muy mal.


    
      
    


    -Has…has mirado algo para el fin de semana.


    
      
    


    Él sonrió dejando el tenedor y mirándola fijamente.


    
      
    


    -Sí, tengo las reservas hechas en el hotel y les he pedido que se encarguen de tenernos preparadas las entradas para el Castillo de Elcho, el Castillo de Huntingtower y el Palacio de Scone, también podemos visitar una destilería y la Fábrica de Stanley Mills, fue una fábrica de algodón y ahora es un museo. ¿Qué te parece?


    
      
    


    -Que espero que me permitas pagar…


    
      
    


    -No, ni se te ocurra pensarlo siquiera, eres mi invitada, ¿entendido?


    
      
    


    -Pero no es justo, Evan.


    
      
    


    -No pienso discutirlo tampoco, Lali.


    
      
    


    Cuando terminaron de comer, Evan la llevó de vuelta a casa de Chris.


    
      
    


    -Entonces, ¿a qué hora te viene bien el jueves, Evan?


    
      
    


    -Por mí no hay problema, sobre seis y media, siete ¿te parece? Me imagino que lo de los horarios de las comidas te tendrá desconcertada.


    
      
    


    -Mucho, en España se come y cena mucho más tarde.


    
      
    


    -Pues entonces, sobre esa hora estaré aquí. Estoy deseando probar tu comida, pero si tiene tu sabor, me va a saber a ambrosía.


    
      
    


    Bueno, pues nada, decidido, iba a sufrir un infarto de un momento a otro, porque eso de tener el corazón latiendo a más de cien no podía ser muy normal ni haber cuerpo que lo aguantara, ¡que leches!


    
      
    


    Evan la tomó de la cintura y la pegó a su cuerpo, esta vez no besó su boca, deslizó la suya hasta el lóbulo de su oreja y lo tomó entre sus dientes, mordisqueándolo levemente y haciendo cosquillear toda su piel y volver a mandar el latido entre sus piernas, Evan soltó lentamente su lóbulo, para deslizar su boca por todo su cuello, dándole pequeños besos hasta llegar a la base, donde le dio un ligero lametón.


    
      
    


    -Nos vemos el jueves, Lali.


    
      
    


    ¿El jueves? Pero ¿ella iba a llegar al jueves sin convertirse en un cuenco de gelatina?
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    Capítulo 11


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    El martes iba a ser un día tranquilo. Gloria amaneció muy bien, ya andaba normalmente y podía estar más tiempo de pie sin cansarse, pero todo se torció cuando se empeñó en darle la clase de cocina. Efectivamente, entre la cocina y la joven no había química, ninguna, cero. Es más, la cocina parecía implorar que saliera echando leches de allí.


    
      
    


    -Te lo dije, Lali, los fogones y yo nos odiamos a muerte, parece que me echan un pulso nada más entrar en ella.


    
      
    


    La miró sonriendo tranquilamente.


    
      
    


    -Ha sido la primera clase.


    
      
    


    Gloria hizo una mueca.


    
      
    


    -Pues date con un canto en los dientes que no le he pegado fuego, después de este desastre, ¿aun quieres arriesgarte?


    
      
    


    Lali miró alrededor suyo. Parecía que había pasado un tifón por la cocina y eso que habían intentado (y esa era la palabra correcta, intentar) hacer unas lentejas. Tres ollas, un cazo y hasta una sartén, formaban una pila abstracta y a punto de lanzarse, a lo kamikaze, contra el suelo todas quemadas.


    
      
    


    -Hoy tocará echar mano de lo que he ido congelando.


    
      
    


    Gloria la besó en la mejilla.


    
      
    


    -No te lo tomes a mal, Lali, ya te dije que soy un desastre total en la cocina.


    
      
    


    No estaría de más que fuera buscando el número de los bomberos, tal vez sí que les hiciera falta.


    
      
    


    Lo único bueno del día, aparte de la conversación con su hija que había insistido y animado a que siguiera los impulsos de su corazón y que dejara de pensarse tanto, palabras textuales “todas las malditas y jodidas cosas”, había sido que había podido bañar a Hans tan solo mojándose la camisa. Esta vez, sus zapatos y pantalones habían acabado totalmente secos. El pequeño diablillo se había comportado por esta vez.


    
      
    


    Y cuando cayó esa noche en la cama pudo leer, sin que se le cerrasen los ojos, el prólogo del libro que llevaba queriendo leer desde que había llegado. Todo un logro.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    


    
      
    


    El día estaba resultando productivo. Evan estuvo, prácticamente todo el tiempo en la fábrica. Había que rematar un pedido y controló que el enorme aparador, la mesa y las sillas estuvieran correctamente y coincidieran con los planos del proyecto. Revisó los anaqueles, las celosías de las puertas, las patas en forma de cebolla y el tapizado de las sillas. Cuando quedó satisfecho, volvió a su despacho.


    
      
    


    Había estado tan implicado en el trabajo que apenas había tenido tiempo de pensar en Lali, pero ahora, a solas, ella se apoderó de toda su mente.


    
      
    


    Le encantaba aquella mujer, cada vez se sentía más atraído por ella, desde su risa franca, que jamás ocultaba, a su manera de gesticular, pasando por ese hermoso cuerpo, nunca se había sentido tan atraído por unas curvas, como estaba ahora por las de ella. El sonido de su teléfono lo sacó de su embobamiento.


    
      
    


    -Hola, papá.


    
      
    


    Un ramalazo de alegría lo recorrió al escuchar a su hija.


    
      
    


    -Hola cariño, ¿cómo estás?


    
      
    


    -Estupendamente. Me encanta este cursillo, aunque debo decir que el profesor es un tío repelente, cursi y snob. En fin, deseando terminarlo para perder al carcamal este de vista. ¿Y tú, cómo estás?


    
      
    


    Maravillosamente, excelente, salvo por esa pequeña cosa, la tendencia a revivir la edad de oro de la poesía.


    
      
    


    -Bien, estoy bien, cielo.


    
      
    


    -Bueno, pues me alegro un montón. He estado hablando con el tío Dearan. Creo que volveremos a casa al mismo tiempo.


    
      
    


    Había mantenido contacto con su hermano vía email casi todo el tiempo, por eso sabía que el viaje estaba siendo fructífero.


    
      
    


    -Sí, ya me ha comunicado que todo está yendo muy bien. Tiene algunos proyectos firmados y quiere amarrar unos cuantos más.


    
      
    


    -Bueno, papi, te tengo que dejar, me llaman unos amigos para ir a comer. ¡Ah! ¿Te has pensado lo que te dije?


    
      
    


    ¿Lo que le dijo? Ah mierda, no, por todos los diablos, no.


    
      
    


    -Rhona, en serio, no necesito que me metas en ningún sitio de esos, de verdad.


    
      
    


    -Papá, estas envejeciendo…


    
      
    


    Él resopló ostensiblemente.


    
      
    


    -Bueno, no es que estés hecho un vejestorio, pero antes de que pierdas tu atractivo, tenemos que encontrarte una mujer. Ya está bien de que andes solo por la vida o picoteando de flor en flor.


    
      
    


    -Rhona…


    
      
    


    -Ya he mirado un par de sitios y pintan bien, cuando vuelva a casa los veremos y te crearemos un perfil.


    
      
    


    -Maldita sea, Rhona, ¿quieres escucharme?


    
      
    


    -Adiós papi, te quiero mucho, besos.


    
      
    


    -Adiós, hija.


    
      
    


    Joder, qué manía de buscarle pareja. Él ya estaba manos a la obra en eso. ¡Ah! Claro, Rhona no lo sabía, mejor esperar a que viniera. Si se lo decía ahora, era muy capaz de tomar el primer vuelo para hacerle un perfil de esos a Lali, cuestionario en mano y ver si era apta para él.


    
      
    


    Cuando llegó a casa esa noche, apenas tuvo tiempo de una ducha y picar algo, antes de caer como un bloque de cemento en la cama, totalmente agotado.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    


    
      
    


    El miércoles Lali decidió que tenía que hablar con Carmen. Sí, tenía que hacerlo porque iba a terminar cardíaca. Su amiga la miró sonriendo y haciéndole guiños con esos ojos claros y pícaros.


    
      
    


    -Hola Mamen.


    
      
    


    -Hola escocesita, ¿cómo va todo?


    
      
    


    Al principio dedicaron unos minutos para hablar de la evolución de Gloria y de Lucía y sus pequeñines.


    
      
    


    -¿Vas a soltarlo ya? Porque, o estás sentada en una silla de púas o te pica el pompis cosa mala. No haces más que rebotar contra la silla. ¿Qué pasa?


    
      
    


    -Es sobre Evan.


    
      
    


    Carmen empezó a reír.


    
      
    


    -¿Qué, te ha sacado lustre ya al chichi?


    
      
    


    -Leñe, Carmen, no seas bruta.


    
      
    


    -A ver, cuando te pones nerviosa y regañona, soy Carmen y cuando estás tranquila, Mamen. ¿Estás nerviosa?


    
      
    


    Ella se acercó la tablet a la cara y clavó la vista en su amiga.


    
      
    


    -Un poco, pasé todo el fin de semana con Evan y no, antes de que empieces a soltar por esa boquita, sigo con el cartel de: “fuera de uso”.


    
      
    


    -Qué desperdicio, chata.


    
      
    


    -Sí, claro, qué bien hablas. ¿Tú te irías con un hombre a la cama el primer día?


    
      
    


    Carmen se puso toda colorada.


    
      
    


    -Lali, tengo tanto tiempo el barco en dique seco que si alguno viniera y me dijera que lo va a hacer zarpar, le bailaba el “In the navy” de los Village People en pelota picada.


    
      
    


    -¿Mamen, qué me ocultas?


    
      
    


    -Nada.


    
      
    


    -¿Segura?


    
      
    


    -Que sí pesada, nada. Además, estamos hablando de ti y de tu posible pérdida del voto de castidad.


    
      
    


    Ella tuvo que hacerle una mueca.


    
      
    


    -Mamen, sin cachondeo, que esto es muy serio.


    
      
    


    -¡Puñetas! ni que fuera un velatorio, que por cierto, podríamos hacerlo, enterramos tu sequía sexual y hacemos una fiesta de escándalo. Porque tú, lo del sexo, ya por oídas cielo.


    
      
    


    -Pues, me estoy oliendo que Evan no “toca” de oídas, creo que quiere afinarme el “violín”.


    
      
    


    -Hija, que cucada te ha quedado. En fin, Lali, viendo el futuro que tenemos, cielo, que un hombre, a nuestra edad y con estos cuerpos de tinaja con los que la madre naturaleza se ha pitorreado de nosotras, se interese y quiera meterte de todo menos miedo, me arremangaba la falda, me quitaba las bragas y ancha es Castilla.


    
      
    


    -No sé ni para qué me molesto en pedirte opinión, Mamen. Jolín, que estoy peor que un pavo vísperas de Nochebuena, oliéndome que voy de invitada especial. Este fin de semana quiere en enseñarme Perth.


    
      
    


    -Hija, pensé que quería enseñarte otra cosa.


    
      
    


    Le echó una mirada asesina.


    
      
    


    - Vale, no te sulfures. Fin de semana los dos solos, ¿no?


    
      
    


    Ella asintió.


    
      
    


    -Mira, no te calientes tanto la cabeza y deja que las cosas sigan su curso, cariño. No se le pueden poner puertas al campo, si ese hombre está decidido a tenerte, ¡coño!, déjate ir y disfruta. Creo recordar, que los únicos hombres que tenemos detrás, son los abuelos en la fila des supermercado. A este paso nos vamos a morir como vinimos a este mundo, castas y puras.


    
      
    


    -En fin, a lo mejor me estoy preocupando sin necesidad.


    
      
    


    -Pues va a ser que no. He estado hablando con mi sobrina y dice que al hombre se le ve entusiasmado, así que, yo de ti, metería en la maleta un puñado de braguitas sexy y un sujetador de esos que te ponen las tetas de pajarita.


    
      
    


    -Creo que es mejor que dejemos de hablar de mí, porque ya estoy suficientemente nerviosa. Cuéntame, al final Sole salió con el pesado del Chevrolet.


    
      
    


    Carmen empezó a reír.


    
      
    


    -Sí y parece ser que el hombre es de ideas fijas, le pidió sexo antes de la cena, después, cuando entraban al cine, le intentó meter mano en él, según Sole, sus manos parecían las aspas de un molino, en movimiento continuo y rotativo.


    
      
    


    -Pobre, qué desilusión.


    
      
    


    -No, la desilusión vino después. Tanto darle la lata y cuando, al fin, terminaron en la cama, parece ser que el hombre era primo carnal de Billy el rápido, todavía no había “desenfundado” y ya había soltado el tiro.


    
      
    


    Terminaron riendo a carcajadas.


    
      
    


    Después de terminar de hablar con Mamen, seguía teniendo los nervios a la altura del Empire State Building, pero en el fondo sintió que si no vivía aquella experiencia, se iba a estar arrepintiendo toda su vida.


    
      
    


    El jueves estaba siendo un día frenético, preparó una tortilla de patatas y cebolla, muy española y después hizo dos platos típicos de su tierra, bacalao al ajoarriero y pollo al chilindrón y de postre, un arroz con leche.


    
      
    


    -¿Pero qué huele tan bien, Lali?


    
      
    


    Gloria le sonrió a su marido para luego mirar a Lali.


    
      
    


    -Ya sabe que esto no es obra mía. A lo único que huele cuando cocino yo, es a quemado.


    
      
    


    Chris la abrazó por detrás.


    
      
    


    -Perro sabes que te quiero igual.


    
      
    


    Mientras la pareja seguía en sus carantoñas, ella subió a darse una ducha y a arreglarse.


    
      
    


    Cuando salió del baño y se vistió, se miró fijamente en el espejo, esperando encontrar lo que tanto podía llamarle la atención a Evan y… no vio nada espectacular. Seguía siendo la misma Lali que salió de Barcelona: su pelo negro en media melena que tenía que teñir religiosamente cada cuarenta días, sus ojos negros que gracias que su madre se dignó a que los heredara porque eran su mejor rasgo y de lo demás, mejor no hablar. Seguía siendo la “redondita” Lali y ya puestos a agradecer legados, a su padre debía agradecerle la altura, sí, porque si llega a medir lo mismo que su madre, parecería un tapón de champán puesto del revés.


    
      
    


    Se había puesto unos pantalones en gris oscuro, con una camisa gris claro y una chaqueta de punto del mismo color que los pantalones y unos botines en color negro. Se había pintado los labios con su labial en color nude, se dio un ligero toque de sombra clara en sus ojos para iluminar, se rizó las pestañas y aplicó rímel y como punto final, un toque de colorete rosa pálido. Respiró y decidió tomar el toro por los cuernos y mostrarse relajada, muy relajada y dejarse llevar.


    
      
    


    Bueno el tema de la relajación funcionó bien cuando bajó, iba estupendamente mientras dio los últimos toques a la cena y estaba de escándalo cuando ponía la mesa, pero en cuanto sonó el timbre, la relajación hizo una huida poco digna y se largó a hacer alguna ruta a “no se sabe dónde” y pasó a “no estar y no ser ni esperada”. Y cuando escuchó su voz, su cuerpo empezó a trepidar.


    
      
    


    -Hola, Lali.


    
      
    


    Había hecho muy bien y simbólicamente se plantó una medalla en el centro del pecho. Sí, definitivamente había sido una maravillosa idea ponerse pantalones, porque si no, sus bragas estarían ahora misma en la bochornosa postura de todos contra el suelo.


    
      
    


    -Hola, Evan.


    
      
    


    ¿Vas a decir algo más? Pues te lo guardas para luego, Lali, porque con la boca llena es de mala educación hablar y ahora mismo su boca tenía dentro la lengua de Evan que le estaba haciendo una intensa revisión y que la hizo gemir. Sus manos estaban en su cintura, su boca pegada a la de ella y estaba siendo besada profusamente, tanto, que temió quedarse con los labios de él tatuados en los suyos.


    
      
    


    -Tenía muchas ganas de verte.


    
      
    


    Si el beso era una pista, no había que ser muy inteligente para adivinarlo. En esos momentos entraron Chris y Gloria y la salvaron de tener que decir algo. Y el muy canalla sabía perfectamente que estaba agradecida de esa aparición, porque le sonrió guiñándole un ojo.


    
      
    


    La cena era todo un éxito, sobre todo por la parte masculina, que no dejaron de repetir decenas de veces lo rico que estaba todo.


    
      
    


    Chris la miró sonriendo.


    
      
    


    -¿De verdad que no quierres quedarte de forma permanentche, Lali?


    
      
    


    Gloria le guiñó un ojo a ella y después miró a su marido.


    
      
    


    -En serio, Chris, empiezo a sentirme celosa. Temo despertar una mañana y ver que te has fugado con ella.


    
      
    


    -Lástima no estar en el siglo XVIII, podría obligarla a casarse conmigo en Gretna Green.


    
      
    


    Lali tembló con las palabras de Evan, lo miró y se quedó embelesada contemplando su mirada intensa, seria y apreciativa. Había sido una simple broma, ¿verdad? Tuvo que ser ella la que apartara los ojos, porque los de él la estaban haciendo arder muy rápidamente.


    
      
    


    Cuando terminaron de cenar, lo recogieron todo y se sentaron a tomar un té, menos ella que optó por su café. Gloria y Chris se sentaron en los sillones, así que ella tuvo que sentarse en el sofá al lado de Evan. ¿Discretamente? Y un cuerno discretamente, con todo el descaro, él dejó caer su brazo sobre los hombros de ella.


    
      
    


    -Entonces, ¿te parece bien que pase por ti el sábado sobre las nueve? ¿O es demasiado temprano?


    
      
    


    -No, me parece buena hora, de verdad. Estaré preparada.


    
      
    


    Él se inclinó hacia ella y pegó su boca a su oído.


    
      
    


    -¿Seguro?


    
      
    


    ¿Seguro, el qué? Por Dios, hombres así deberían de venir con algún manual de instrucciones sobre todo para mujeres como ella. Algo tipo: “cómo manejar tíos macizos y con voz susurrante, por mujeres sin carnet de manipulación de productos altamente peligrosos”


    
      
    


    -Sí, claro, suelo madrugar.


    
      
    


    Él le dio un ligero tirón de su lóbulo con los dientes.


    
      
    


    -Me descoloca esta candidez tuya, Lali.-él suspiró bruscamente- Creo que es mejor que me vaya ya.


    
      
    


    Ella lo miró extrañada.


    
      
    


    -¿Te ha molestado algo, Evan?


    
      
    


    Él le sonrió.


    
      
    


    -Acompáñame a la puerta.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    


    
      
    


    Desde que había llegado ella estaba más nerviosa de lo habitual, que ya era decir, porque parecía siempre un barril de pólvora a punto de estallar.


    
      
    


    Cuando la había besado, había notado su sorpresa. Así es cómo había que actuar con ella, al asalto y después su calidez, su dulce sabor lo volvió loco y entonces pensó que debería haber guardado el beso para más adelante, porque en aquel momento quería más de ella, así que se separó de su boca renuentemente.


    
      
    


    La cena había estado deliciosa y la vio relajarse, a ratos, porque en cuanto sus miradas se cruzaban, ella volvía a tensarse, su mirada intentaba esquivarlo, pero él seguía buscándola de forma persistente.


    
      
    


    Pero cuando dejó caer, así, como el que no quiere la cosa, si estaba preparada, dándole a entender para qué y quién debería estarlo y ella se salió por la tangente, todo en él se alteró. Era casi imposible pensar que pudiera ser así de cándida, pero sí, lo era. Esa mirada de total despiste no era figurada y supo que tenía que sacarla de allí. Necesitaba besarla, dejarle claro o por lo menos intentarlo, que él sí que estaba preparado, es más, como se preparara un poquito más, terminaría por pasar de Chris y Gloria y la besaría, a fondo, delante de ellos.


    
      
    


    La tomó de la mano, mientras se despedía de Chris y Gloria.


    
      
    


    Cuando llegaron al pasillo, suavemente, la empujó contra la pared, tomó su cara entre las manos y pasó su lengua por sus labios, humedeciéndolos y sorbiéndolos entre los suyos.


    
      
    


    -Me gustas, Lali, me gustas mucho.


    
      
    


    Ella se dejó besar por él, posando sus brazos, al principio tímidamente, en su cintura y cuando profundizó el beso, colgándose de su cuello. Fue un beso intenso, cálido y húmedo, un beso que se extendió por minutos, un beso que los excitó a ambos. Ella tenía que sentir la dureza de su pene pegada a su vientre, tenía que sentir, también, esos temblores que agitaban su cuerpo y sobre todo, los gemidos que escapaban de su boca, la notó retirarse poco a poco y con pereza, soltó su boca de la de ella.


    
      
    


    Pegó su frente a la de Lali y respiró bruscamente varias veces. Cuando recuperó la calma, se separó de ella mirándola fijamente.


    
      
    


    -Lo siento. No, es mentira, no lo siento, Lali. Es más, estoy deseando repetirlo, eso y mucho más. Lo necesito y creo que tú también.


    
      
    


    Ella lo miraba intensamente.


    
      
    


    -El sábado a las nueve pasaré a por ti.


    
      
    


    Y mientras se alejaba en el coche no podía apartar su mente de ella, de sus labios húmedos, levemente hinchados, del sabor de su boca y de esos pequeños gemiditos que aún le hacían cosquillas en la base de su espalda.
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    Capítulo 12


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    El día se estaba complicando por momentos. Evan estaba sudando la gota gorda con la dichosa pareja sentada frente a él. Odiaba a las personas así, dos malditas horas intentando elegir la madera, ¡por todos los diablos!, la madera de un cabezal de cama. Miedo le daba cuando tocara elegir las telas de los sillones y las cortinas. Por suerte, eso le tocaría a su hija, que tenía menos paciencia que él, pero mejor mano izquierda para todas estas gilipolleces.


    
      
    


    Lord Walcott lo miró compungido, evidentemente, estaba pasando un mal rato, justo como él, hasta el punto de querer mandar a la dichosa Lady a darse una vuelta por el Amazonas, en piragua.


    
      
    


    -De verdad, Lady Walcott, creo que la madera que más va con su habitación es el roble, aunque el nogal también quedaría muy bien. Son maderas duras, robustas y que se adaptan perfectamente al estilo clásico de su mansión.


    
      
    


    La mujer lo miró con altanería.


    
      
    


    -Ya, pero es que me han hablado muy bien del cerezo.


    
      
    


    ¿Quedaría mal que empezara a golpear su cabeza contra el escritorio? O mejor aún, ¿que la cabeza golpeada fuera la de la puñetera Lady de las narices? Tomó aire e intentó explicar, por milésima vez el tema del cerezo, como tuviera que volver a hacerlo, Lady o no, le estamparía algo en todo lo alto de su horrible moño


    
      
    


    -Ya y es precioso, de verdad, pero el cerezo tiene una madera sumamente delicada y es propensa a la carcoma. Mi consejo es que se decidiera por el roble o el nogal. Pero si usted quiere cerezo, tendrá cerezo.


    
      
    


    O un maldito cerezal entero, sólo quería que se largaran, le estaba dando dolor de cabeza la estúpida discusión. Él quería irse, terminar aquel día infernal y prepararse para el día siguiente, no estar escuchando a aquella urraca cambiando de opinión cada cinco minutos.


    
      
    


    El marido se volvió hacía ella y la tomó de la mano.


    
      
    


    -Cariño, si el señor McBhriain nos aconseja el roble…


    
      
    


    -Pero es que a mí me gusta muchísimo el cerezo. Vi un artículo en una revista de decoración y me encantó, además los muebles de roble son arcaicos, algo de otro siglo, quiero darle a la casa un aire más moderno y actual.


    
      
    


    El sí que le iba a dar, pero un buen par de tortas. Dios, estaba por saltar por la maldita ventana. En ese momento se abrió la puerta y entró Chris.


    
      
    


    ¡Bendiciones! ¡Aleluya! Estuvo por darle un abrazo.


    
      
    


    -Buenas tardes. Siento interrumpir, Evan, pero te necesitan en el almacén, hay un pequeño problemilla.


    
      
    


    ¿En serio? ¿De verdad? Pero cuando vio la sonrisa de Chris, en vez de un abrazo, hizo la nota mental de subirle el sueldo.


    
      
    


    -Siento tener que interrumpir así la reunión, pero me necesitan. Les voy a dar unos catálogos de maderas y muebles para que los vean con detenimiento y cuando estén seguros, volvemos a hablar, ¿les parece bien?


    
      
    


    Cinco minutos después entraba al despacho de Chris.


    
      
    


    -Gracias y si no sonara mal, te besaría. Maldita sea, estaban dándome dolor de cabeza.


    
      
    


    -Me lo he imaginado cuando Doris me ha dicho que llevabas dos horas reunido con ellos y que cuando fue a serviros el té la habías mirado con ganas de querer suicidarte con la cucharilla de la mermelada. Así que he decidido ir en tu rescate.


    
      
    


    Bendita Doris. Era la secretaria de la empresa, heredada con ella. Nadie sabía la edad de Doris y nadie tenía los suficientes pantalones de preguntárselo. Alta y delgada, tanto, que uno pensaba que saldría en volandas en un día de aire, tenía cara de ser el ser más dulce que pisaba la tierra, hasta que te miraba con aquellos ojos grises, del mismo tono que su pelo y te daban ganas de ir al baño más cercano y si encima de la mirada, tensaba los finos labios, era mejor desaparecer o ir directamente a casa a cambiarte de calzoncillos. Pero llevaba todo el papeleo al dedillo, siempre estaba pendiente de todos los empleados y nunca faltaban, ni café, ni una variedad inmensa de tés y galletas, en la oficina.


    
      
    


    -Recuérdame que le dé un abrazo al salir.


    
      
    


    Chris sonrió.


    
      
    


    -Si quieres que te dé con la vara que tiene bajo su mesa, es tu problema, ya sabes que no le gustan las muestras de afecto.


    
      
    


    Tuvo que hacer una mueca de miedo.


    
      
    


    -Bueno, ¿está todo por hoy?


    
      
    


    -Sí, yo ya me iba cuando me he topado con Doris.


    
      
    


    -Pues vamos, que somos los últimos en salir. No hay problema con lo del viaje de este fin de semana, ¿verdad?


    
      
    


    Chris sonrió.


    
      
    


    -No, está todo controlado. Lali ha dejado comida hecha para un ejército y tiene la casa impoluta, así que sólo tendré que cuidar de Hans. Gloria ya está mejor, pero aún no puede con el pequeñajo, es inagotable. Pasadlo bien tú y Lali.


    
      
    


    Él sonrió mientras se dirigía a su despacho a recoger su chaqueta y el ordenador.


    
      
    


    -Por desearlo y planearlo no va a ser, además, la compañía es inmejorable.


    
      
    


    Ahora, ¿vencer sus miedos? Debería haber encargado un cañón para poder quitárselos a golpe de cañonazos.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    


    
      
    


    Carmen la miraba sonriendo.


    
      
    


    -Entonces, ¿fin de semana a solas?


    
      
    


    Ella sólo pudo asentir.


    
      
    


    -¿Te habrás hecho una buena depilación de…?


    
      
    


    -¡Carmen!


    
      
    


    -Hija por Dios, qué susceptible, sólo iba a decir si te has quitado los pelos de las axilas.


    
      
    


    -Sí, claro, como si no te conociera.


    
      
    


    Ella le sonrió y le sacó la lengua.


    
      
    


    -¿Y los nervios? Esos seguro que te han hecho un abono al baño, ¿me equivoco?


    
      
    


    Tuvo que hacer una mueca.


    
      
    


    -No mucho y eso que estoy intentando no beber mucho líquido, pero llevo más tiempo con los pantalones y las bragas abajo, que arriba.


    
      
    


    -Espero que este fin de semana lo pases igual y no me refiero a estar orinando como si fueras una regadera todo el día.


    
      
    


    -Te he pillado a la primera.


    
      
    


    -Sabes que va a querer tema, ¿verdad?


    
      
    


    -Estás decidida a que terminemos esta conversación en el baño, ¿verdad?


    
      
    


    Carmen intentó controlar la risa.


    
      
    


    -Sacas la maldita tablet de la habitación para llevarme a escuchar, de fondo, la “fontana di Trevi” y te juro que me apropio de esa preciosa blusa morada, en cuanto vuelvas.


    
      
    


    No le quedó más remedio que reír.


    
      
    


    -Está bien, pero que sepas que las buenas amigas van al baño juntas.


    
      
    


    -Sí, claro, pero no por eso tengo que verte la cara mientras “achicas agua de la lancha”.


    
      
    


    -En serio Mamen, ¿de dónde sacas todas esas cosas?


    
      
    


    -No sé, es algo que viene de casa.


    
      
    


    -Estás intentando distraerme y te lo agradezco, pero sigue sin funcionar, Ahora mismo tengo el café bailando como Miley Cyrus, el Wrecking Ball ese. Ojalá dejara de moverse, el condenado.


    
      
    


    Carmen la miró riendo, pero un segundo después la miró fijamente, muy seria.


    
      
    


    -Cariño, quiero decirte algo. Es algo que no he contado a nadie y viene al dedillo para lo que me preguntaste el otro día y que tal vez, te haga ver las cosas de otra manera.


    
      
    


    -Me estás asustando.


    
      
    


    -No, sólo quiero que me escuches, esto me da algo de vergüenza. Sabes que llevo divorciada casi veinte años.


    
      
    


    -Sí, lo sé, prácticamente al poco de llegar a Barcelona, lo hemos comentado.


    
      
    


    -Bueno, a ver, sin dramatismos y de forma expeditiva, hace como unos ocho años, un buen día me miré al espejo y me dije: “coño, ¿qué hace mi madre en el espejo?”


    
      
    


    -Exagerada.


    
      
    


    -Es cierto Lali, me había dejado totalmente, tenía la cara demacrada, avejentada y me di pena yo misma. Me sentía madre, pero no mujer.


    
      
    


    -Pero si estás guapísima.


    
      
    


    Carmen sonrió de forma chulesca.


    
      
    


    -Lo sé, baby. En serio, me había descuidado mucho, de repente me dio, no sé, un ramalazo de locura, ese fin de semana iba a estar sola, las chicas estaban fuera. Así que tomé la podadora y dejé mi cuerpo libre de vello.


    
      
    


    Tuvo que empezar a reír. Carmen era así, de un momento duro intentaba sacar siempre una sonrisa.


    
      
    


    -Me hice unas mascarilla facial, me di un baño de sales, que dicho sea de paso, deberían ser más explícitos con las cantidades, me pasé y estuve a punto de desamorrarme en la bañera, como resbala eso, nena.


    
      
    


    -Me lo anotaré.


    
      
    


    -Hazlo si no quieres terminar haciendo submarinismo en tu propia bañera. Bueno, el caso es que me puse mi mejor vestido y me fui con dos amigas, a una discoteca. Allí conocimos a unos hombres, no estaban mal. Mientras las otras bailaban, yo hablé con uno de ellos y al final decidimos irnos juntos, les puse a mis amigas la excusa de un dolor de cabeza y nos fuimos a un hotel.


    
      
    


    La miró embobada.


    
      
    


    -¿Estás quedándote conmigo, no?


    
      
    


    -No Lali, te juro que es verdad. Echamos un polvo, el hombre fue habilidoso, bastante, pero eso sí, no pude permitir que me besara, no sé porque. Tal vez porque aquello era sólo eso, sexo. Cuando se quedó durmiendo, salí por patas del hotel. Llegué a mi casa avergonzada de lo que había hecho, pero cuando me di una ducha y me metí en la cama, descubrí algo, Lali.


    
      
    


    -¿El qué?


    
      
    


    -Que me habían deseado, que aún era una mujer, no sólo la mamá, ¡una mujer! Así que empecé a arreglarme y a quererme más. No lo he vuelto a hacer, Lali, no porque no me apetezca, simplemente, porque me gustaría que hubiera algún afecto antes de irme con un hombre a la cama, pero aquella noche, me cambió, me hizo más fuerte, más segura y, sobre todo, descubrí que tener la “bisagra” engrasada de nuevo, es maravilloso.


    
      
    


    -La leche, Mamen, mira que siempre tienes que ser la misma.


    
      
    


    -Cielo, esto te lo digo porque sé que estás muy insegura y la verdad es que no tienes porqué. Eres muy hermosa, estás que enciendes las bombillas a tu paso, mona y encima, hay un hombre interesado en ti y que a ti te gusta. ¿Pensártelo? Ni de coña. Ve a por él y a disfrutar. ¿Qué al final no llegáis a ningún sitio? Pues no pasa nada, ¿a quién narices tienes tú que darle explicaciones? Sólo a ti, reina, sólo a ti. Y te aseguro que Ana te dirá lo mismo si le preguntas.


    
      
    


    -Cuánto me gustaría que estuvieras aquí, echo muchísimo de menos tu empuje.


    
      
    


    -Cuando quieras hablamos, eso sí, siempre y cuando no estás en plan aspersor.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    [image: ]


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Capítulo 13


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Eran las ocho y media del sábado y estaba más que preparada, de ropa y maleta. De lo otro...puf, su mente y su cuerpo aún andaban a la gresca y eso que, tanto su hija como Gloria y Carmen, la habían animado a explorar esa relación.


    
      
    


    Las palabras exactas de su hija fueron que disfrutara, que por una vez pensara en ella misma y que todavía era una mujer joven y hermosa, que viviera de una buena vez.


    
      
    


    Cuando escuchó el timbre de la puerta, dio un salto y se levantó del sillón donde había permanecido cerca de una hora devanándose los sesos. Era hora de tomar al toro por los cuernos y disfrutar del momento.


    
      
    


    Cogió su maleta y se echó un último vistazo al espejo, vestida con un pantalón vaquero en negro, con un jersey rojo, pañuelo al cuello, un chaquetón de cuadros negros y gris oscuro, botas y suavemente maquillada, estaba lista para afrontar su nuevo futuro.


    
      
    


    Estaba lista, si, tenía al toro por los cuernos, también, pero el toro salió en estampida en cuanto pisó el último escalón y se encontró con la mirada de Evan.


    
      
    


    (Nota mental para la próxima vez, atar al maldito toro por las patas, con una cuerda).


    
      
    


    -Hola, Lali, estás guapísima.


    
      
    


    (Anexo a la nota mental, atar al toro y a sus nervios, porque los pobres ahora mismo habían salido corriendo en pos del toro de las narices).


    
      
    


    Inspiró con fuerza y se dijo, venga Lali, que tú puedes. Le echó un vistazo, desde sus mocasines marrones, a sus pantalones vaqueros, (sáltate esa parte Lali, por lo que más quieras, sáltate esa parte) hizo un esfuerzo considerable y subió la mirada por una cadera sin echar un vistazo siquiera a su bragueta, ¡bien! pues eso, que llevaba un jersey marrón claro y una chaqueta de tweed en un tono más oscuro que el jersey y cuando llegó a sus ojos se encontró, frente a frente, con una mirada muy pícara.


    
      
    


    -Hola, Evan, tú también estás muy bien.


    
      
    


    El calor que subió hasta su cara la abrasó prácticamente y la carcajada de Evan se lo subió un par de grados más.


    
      
    


    -Te ha costado, mo luaidh.


    
      
    


    Ella lo miró entusiasmada.


    
      
    


    -Eso es gaélico, ¿verdad?


    
      
    


    Evan asintió sonriendo.


    
      
    


    -¿Y qué significa?


    
      
    


    Ella había leído libros que ponían palabras en gaélico pero era incapaz de reconocerlas con la pronunciación.


    
      
    


    Él se acercó a ella y le dio un ligero beso en los labios.


    
      
    


    -Te lo diré…esta noche.


    
      
    


    Otra ráfaga de estremecimientos por todo su cuerpo la barrió de arriba abajo e hicieron endurecerse a sus pezones. Madre mía, si aquello era con un susurro, si la tocaba era capaz de terminar entrando en combustión.


    
      
    


    Se despidieron de Gloria y Chris que estaban desayunando y Evan guardó la maleta en el maletero y la ayudó a subir en el coche.


    
      
    


    -Deberíamos pasar primero por el hotel, dejamos allí las maletas y recogemos las entradas, ¿o quieres parar a tomar algo antes?


    
      
    


    -No, ahora mismo no me apetece nada, creo que es mejor hacer lo que dices. Además, tú eres el guía.


    
      
    


    -Eso suena, como mínimo, sugerente.


    
      
    


    ¿En serio? ¿A las nueve de la mañana era capaz de encontrar “sugerente” cualquier comentario?


    
      
    


    -Me encanta el paisaje, es tan hermoso.


    
      
    


    Ella lo miró para encontrarse con su sonrisa.


    
      
    


    -Sí, muy hermoso, casi tanto como tú.


    
      
    


    Pues nada, el tema paisajístico también sacaba su vena sexual. Mejor ir a algo más seguro, porque se estaba viendo con todos los números para el sorteo de: “pase una noche en su cama”.


    
      
    


    -Perth no está muy lejos, podíamos haber ido y vuelto en el mismo día, ¿no?


    
      
    


    -Sí, pero en un sólo día no da tiempo de ver todo lo que tengo programado. Además, te quería para mí solo, todo el tiempo.


    
      
    


    Vale, pues nada, que sí, que se rendía, aquel hombre era capaz de llevar cualquier tema a su terreno y no pensaba darle más munición con la que atacarla.


    
      
    


    Fijamente, sin parpadear prácticamente, así estaba ahora mismo. No había pillado nada de la conversación de Evan con el recepcionista excepto lo de la suite. No sabía qué se iba a encontrar pero creía imaginárselo, pobre ilusa ella. Pero ahora sí, aquí estaba, más claro que el agua. Porque para ella una suite era un salón con un par de habitaciones mínimo, ¿no? Pues allí había una sola, con una cama de grande como un condenado estadio de futbol, pero una sola cama. Plantada en medio del salón, sin poder apartar la vista del ventanal que tenía frente a ella, escuchó a Evan entrar en la sala.


    
      
    


    -He dejado tus maletas en la habitación.


    
      
    


    Ella tragó, se dio la vuelta y lo miró fijamente. Evan estaba parado a tres pasos de ella, con las manos en los bolsillos y mirándola con muchísima tranquilidad, ¡la madre que lo parió!, cuando ella, ahora mismo, era un manojo de nervios.


    
      
    


    -¿Te gusta la habitación?


    
      
    


    Ella miró a su alrededor, un amplio salón, con alfombras mullidas y en tonos oscuros, un enorme sofá y dos sillones, dos amplios ventanales con cortinas en dorado, varias mesitas pequeñas, una con una lámpara, otra con revistas y libros y otra con un hermoso centro floral, sí, la habitación era preciosa, las vistas de ensueño, pero en la preciosa habitación de al lado, decorada en tonos lilas, había una sola cama, ¡leñe!


    
      
    


    Evan dio los pasos que los separaban y puso sus manos en sus brazos.


    
      
    


    -Mírame, Lali.


    
      
    


    Apartó la vista del sillón que miraba en esos momentos y la clavó en él.


    
      
    


    -¿Por qué estás tan nerviosa?


    
      
    


    Porque se acercan las Pascuas, ¡no te jode! Porque había una mal-di-ta cama, por eso mismo.


    
      
    


    -Escúchame, Lali, quiero que disfrutemos de este fin de semana, que nos conozcamos mucho mejor. Ya te dije el jueves que me gustas mucho y quiero aprovechar la oportunidad de conocerte, ¿entendido?


    
      
    


    Ella asintió, ¿qué más podía hacer? Evan seguía mirándola fijamente y apretando suavemente sus hombros.


    
      
    


    -Creo que te estás preocupando sin necesidad. Cielo, en la pared de al lado, hay dos puertas, ¿no las has visto? Una es el baño y la otra, mi habitación.


    
      
    


    Malditos fueran sus nervios, jolines, había entrado tan ofuscada que no había visto nada más que una de las puertas, lo suyo era de Guiness.


    
      
    


    Su boca se apoderó de la de ella, deslizó la lengua entre sus labios e incitó a su lengua para jugar juntas, su sabor se apoderó de su boca, sabía a dulce, con un toque de café amargo y la fuerza de un licor. Evan ahuecó una de sus manos tras su nuca, acercando y afirmando su cabeza contra la de él, no permitiendo ni un nanómetro de separación entre sus bocas, mientras que deslizó la otra hasta su culo, para afirmarla a su pelvis, sintió el calor de su cuerpo, la dureza de su pene que descansaba entre su bajo vientre, firmemente apretado a él.


    
      
    


    La lengua de Evan hacia locuras con la suya, sus labios parecían pegados y ella no podía dejar de jadear, él se frotaba contra ella como una enorme pantera, dispuesta a engullirla y ella era una presa fácil entre sus brazos, fácil y manejable y caliente, muy caliente. Sintió contraerse los músculos de su vagina y una dulce humedad se instaló entre sus piernas, ella también quería frotarse, quería sentir esa dureza friccionando los labios de su vulva, se sentía arder, con necesidades y deseos que nunca antes había sentido y cuando escuchó el gemido ronco de él, su propio deseo subió aún más de intensidad.


    
      
    


    Tuvo que ser él el que diera por terminada toda aquella locura, ella apenas podía procesar ni una idea, menos, tener la fuerza suficiente de separarse de la fuente de calor y deseo que era Evan en ese momento.


    
      
    


    -Eres una tentación, Lali, toda pasión y fuego.


    
      
    


    ¿Perdona? ¿Pasión y fuego, yo? Pero si Miguel siempre la había acusado de ser una frígida…a la porra, no quería pensar en su marido en aquellos momentos, ni después, ni nunca para el caso.
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    Capítulo 14


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Había estado entusiasmado como un chiquillo desde el jueves, expectante por volverla a ver y sobre todo, porque sabía que ese fin de semana era entero para los dos. La quería en su cama, cierto, pero también quería verla, hablar con ella, mirarse en sus ojos... joder, seguía con la maldita vena poética, pero no podía evitar sentir “algo” cuando estaba con ella. Algo dulce y tierno.


    
      
    


    A sus cuarenta y ocho años se sentía como un chaval en su primera cita. Se sentía vivo por primera vez en años y con ganas de gritarle al mundo que estaba decidido a conquistar a esa mujer, quería hablar de ella a todo el mundo, algo que nunca le había pasado y estaba tan entusiasmado que hasta la noche anterior, hablando con su hermano de negocios, no pudo dejar de hablar de ella.


    
      
    


    Habían estado hablando de los nuevos proyectos y que la cartera de clientes estaba creciendo, parecía ser que iban a tener más de los que en un principio pensaban y por eso, iba a largar una semana más el viaje.


    
      
    


    -¿Y qué tal las cosas por ahí? Ayer hablé con Rhona y me dijo que el cursillo terminaba la semana próxima, así que volverá pronto a casa y me comentó que está decidida a apuntarte a una página de citas, ¿lo sabías?


    
      
    


    Mierda, Rhona seguía empeñada en lo mismo. Tendría que hablar con su hija seriamente. Mmm, total, ya no iba a hacer falta semejante servicio.


    
      
    


    -Mi hija cree que no puedo encontrar por mí mismo a una mujer.


    
      
    


    -Bueno, realmente hermanito, no se te da nada bien. Pensamos que el día menos pensado te nos metes a monje, pero ya he avisado a Rhona, que dada tu avanzada edad, primero tendremos que atiborrarte a pastillitas azules, la debes tener “oxidada”, pero, ¿te acuerdas como se hace, no?


    
      
    


    -Vete a la porra, Dearan, mi vida sexual no os importa ni a ti ni a mi hija y las pastillitas azules te las puedes meter tú por el culo, a mí no me hacen falta, es más, debería tomar todo lo contrario.


    
      
    


    Maldita fuera su boca, Dearan no dejaría pasar eso, fijo y, ¡et voila!, allí estaba.


    
      
    


    -¿En serio? No me digas que el estirado y vejete de mi hermano está empujando el “pistón”.


    
      
    


    -Dearan…


    
      
    


    -Mientras que no sea otra igual a Edna, por mi está bien, pero conociéndote, me la imagino.


    
      
    


    -No, no te lo imaginas, Lali es muy diferente.


    
      
    


    -¿Lali? ¿Española?


    
      
    


    -Mira, creo que es mejor que lo dejemos, Dearan.


    
      
    


    -¿Ahora que se está poniendo interesante?


    
      
    


    -Joder, Dearan, yo no te pregunto por tus mujeres.


    
      
    


    -Porque te las presento, capullo.


    
      
    


    -Bueno, pues algunas veces quisiera que no lo hicieras, la gran mayoría de ellas, hace que se me encajen las mandíbulas y mis pelotas se peguen a los riñones. No sé de donde las sacas.


    
      
    


    -Hablemos de Lali.


    
      
    


    -No, no vamos a hablar de Lali.


    
      
    


    -¿Me la vas a presentar cuando vaya?


    
      
    


    -Primero tendré que conseguir que quiera algo conmigo.


    
      
    


    -Oh, esto mejora por momentos, se resiste. ¿La conoces hace mucho?


    
      
    


    -Unos días.


    
      
    


    -¿Y todavía no has hecho “jaque mate”? Pero te funciona, ¿verdad?


    
      
    


    -Dearan, ya está bien. Lali es una mujer estupenda, maravillosa y dulce, es viuda y por lo que sé, su matrimonio tuvo que ser una mierda. Me hace sentir cosas que ya tenía olvidadas. Ella es especial.


    
      
    


    -Por tu voz lo diría, pero, ten cuidado Evan. Sé que no hablamos sobre ello pero no quiero ver que alguien te haga lo que la zorra de tu ex te hizo.


    
      
    


    -Lali no tiene nada que ver con Edna, nada.


    
      
    


    -Capullo con suerte. Pues entonces, échale el lazo.


    
      
    


    -Créeme, lo estoy intentando.


    
      
    


    Y sí, lo estaba intentando y al verla esa mañana, todavía estaba más decidido. Lo malo es que Lali era un hueso duro de roer. Mientras caminaba por Perth, recordaba la escena de esa mañana en el hotel.


    
      
    


    Había estado nerviosa, pero en cuanto entró a la suite y creyó que sólo había una habitación, se tensó totalmente. La vio tragar con fuerza y mirar la cama como si fuera algún instrumento de tortura, se dio la vuelta y salió espantada y tragando saliva desesperadamente y se quedó plantada frente a los ventanales, sin mirar, totalmente ruborizada y a él... eso lo excitó. Tal vez estaba volviéndose un maldito pervertido, pero esa inocencia de ella, lo ponía totalmente caliente, era más efectivo que las dichosas pastillitas. Y cuando la besó, tuvo que poner la marcha atrás porque estuvo tentado de hacerle el amor en el sofá que había en el salón.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    


    
      
    


    Recorrer Perth con Evan era como ir con una enciclopedia andante. Le había explicado toda la historia del castillo de Elcho, desde datos históricos documentados, hasta las historias y leyendas que circulaban sobre él.


    
      
    


    Después de la comida habían visitado la antigua fábrica de algodón. Y más tarde, una destilería donde le había explicado el fino y delicado arte de beber un whisky, el vaso adecuado, de caña corta y ancha, observar su color, apreciar su aroma, degustarlo lentamente, con una música suave de ambiente, luces bajas, espacio tranquilo, saboreando y paladeando cada trago. Según palabras de él:


    
      
    


    “-Beber y disfrutar de un buen whisky es como hacerle el amor a una mujer, hay que tener todos los sentidos puestos en ella, apreciar cada suave matiz, aspirar todos los aromas de su cuerpo, paladear cada gota de su esencia y embriagarse de su sabor, sin prisas y entregado por entero a ese inmenso placer”.


    
      
    


    Todavía le temblaban las piernas tras esas palabras susurradas en su oído.


    
      
    


    En todo el día habían vuelto a comentar lo sucedido en la habitación, aunque era cierto que en ningún momento había dejado de mantener sus cuerpos en contacto, cuando no la tomaba de la mano, posaba su brazo sobre sus hombros, o la cogía con firmeza de la cintura, hasta cuando se paraban a admirar alguna pintura o sala, Evan se ponía tras ella y la abrazaba desde atrás.


    
      
    


    Ahora, metida en el baño y después de un relajante baño no podía dejar de pensar en el maravilloso día que habían compartido. Nunca había disfrutado tanto de un día, con Miguel la vida nunca había sido así, transcurrido los primeros meses de matrimonio fue distanciándose de ella y utilizaba sus estancias en casa para descansar y pasar el rato con los amigos en el bar. Volviendo a casa borracho. Había aprendido a evitarlo en aquellas ocasiones. Hasta Ana cuando su padre estaba en casa, desaparecía. Si lamentaba que hubiera sido un mal marido, odiaba que no hubiera sido un padre para su hija. No, no iba a volver a pensar más en Miguel, debía dejar ese capítulo de su vida atrás, ya había sufrido demasiado por su culpa, debía mirar hacia adelante y como le había dicho su hija, disfrutar del momento.


    
      
    


    Salió del baño envuelta en un albornoz, se vestiría en el dormitorio mientras que Evan se daba una ducha, se asomó a la sala y lo vio tomándose un café y leyendo un libro.


    
      
    


    -Evan.


    
      
    


    Él volvió la cabeza y fijó su vista en ella y sonrió.


    
      
    


    -Estás preciosa.


    
      
    


    ¿Qué? ¿Preciosa? A ver, que llevaba el pelo sujeto con una pinza en todo lo alto, sin rastro de maquillaje y envuelta en un albornoz y ¿estaba preciosa? Quedaba claro que o estaba más ciego que un topo o era un adulador de categoría.


    
      
    


    -Sí, tanto que han decidido hacer la gala de Miss España ahora que estoy yo fuera, para que tengan posibilidades las otras candidatas.


    
      
    


    Evan se levantó y se acercó lentamente a ella. Cuando llegó a su altura acarició con su dedo índice todo el contorno de sus labios.


    
      
    


    -Mo luaidh, no dudes nunca de tu hermosura. Eres de esa clase de mujer que hace que un hombre, no sólo vuelva la cabeza para seguir mirándola, si no que no desee mirar nada más.


    
      
    


    Un beso, tan solo un ligero y suave beso y la dejó totalmente inquieta y anhelante.


    
      
    


    -Voy a darme una ducha.


    
      
    


    Ella se quedó allí, mirando al vacío e intentando recuperar la respiración que había decidido hacer un cursillo intensivo de apnea estática en seco.


    
      
    


    Volvió a la habitación prácticamente flotando y le costó varios minutos volver a la normalidad.


    
      
    


    Se puso un vestido en color chocolate, con mangas de encaje, unas medias negras y unos zapatos corte de salón en negro con un pequeño adorno dorado. Se había maquillado y estaba en el salón, cuando escuchó a Evan tras ella.


    
      
    


    -No lo creía posible, pero aún se puede mejorar la perfección.


    
      
    


    Ella se volvió y las palabras se le quedaron apelotonadas, unas a otras, en la garganta cuando lo vio. Sólo llevaba el bóxer, negro, un bóxer negro para más señas, sí, definitivamente era de color negro y se adaptaba perfectamente a él, por entero, sin dejar nada, no solo a la imaginación, si no al fascinante y mágico mundo de la adivinación y si tenía un culo de miedo, lo que la imaginación y la vista estaban percibiendo, era que entendía perfectamente porque los escoceses no llevaran nada debajo del kilt en la antigüedad, se hubieran quedado sin tela para cubrir semejante barbaridad.


    
      
    


    Cierto que en cuanto tuvo sus ojos en la entrepierna de Evan se dijo que tenía que apartar la vista, se lo dijo, si, más de una vez, pero sus ojos acababan de cortar la conexión con su cerebro y daba señal de no haber línea. ¡Ay Dios! debía reaccionar.


    
      
    


    “Reseteando el sistema Lali, resetea leñe”.


    
      
    


    Parpadeó un par de veces antes de apartar, por fin, la mirada de aquel bulto que, cosa insólita e increíble, podía crecer aún más. Cuando alzó la mirada hasta sus ojos, haciendo una parada de evaluación por todo ese pecho, se encontró con una sonrisa de medio lado y una mirada de lo más sardónica.


    
      
    


    “Te lo has ganado Lali, si es que como te has quedado alelada, te han pillado robando la cartera, hija, no espabilas”.


    
      
    


    -Se me ha olvidado llevarme la ropa al baño, un hábito al vivir solo.


    
      
    


    Ella asintió mientras lo vio entrar a su habitación. Definitivamente, tenía el culo más perfecto que había visto en toda su vida.


    
      
    


    “Y puede ser tuyo si quieres, nena, no vas a volver a tener una oportunidad así ni aunque vivieras cien vidas, métele mano, leñe”.


    
      
    


    Cuando Evan cerró la puerta de la habitación, tras él, pudo recobrar algo de cordura y terminar de arreglarse, aunque no pudo sacarse de la cabeza ni un solo segundo ni ese culo prieto ni lo “otro”.


    
      
    


    “Como para olvidarlo, chata”.
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    Capítulo 15


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Ver su mirada recorriendo su cuerpo había sido el mayor afrodisíaco, la cosa más dulce y tentadora. Sus ojos lo habían recorrido de arriba abajo y cuando miró su erección, que creció ante esos ojos asombrados, le hizo sonreír. Definitivamente la quería esa noche en su cama, quería recorrerla por entero, parándose en cada hermosa y exuberante curva. Era un placer para la vista y sabía, sin dudarlo, que sería aún más placentero perderse en su cuerpo.


    
      
    


    El restaurante estaba situado en un edificio en el centro del complejo hotelero. Era rectangular, con grandes ventanales y cortinas en tonos dorados. Los manteles de las mesas eran en tono ocre, igual que el tapizado de las sillas. Las lámparas eran enormes y de estilo vintage.


    
      
    


    Él pidió la cena por los dos, de entrante pidió un trio de salmón escocés, con patatas baby al horno, caviar y crema fresca y como plato principal, ternera con nabos y puré de haggis y verduras de primavera.


    
      
    


    Al principio de la cena había estado aún nerviosa, pero conforme iban cenando y charlando se fue relajando y su mirada pícara y cautivadora lo tenía totalmente enganchado.


    
      
    


    -Tal vez no sea el momento, Lali, pero quería preguntarte algo. ¿Tan mal te fue en tu matrimonio que no quieres hablar nunca de él?


    
      
    


    Ella lo miró tristemente.


    
      
    


    -Es una historia de tantas, Evan. Miguel, mi marido, hizo hasta lo indecible para que quiera olvidar todo lo que viví con él. Lo único bueno de todo aquello, es mi hija, lo demás, prefiero olvidarlo.


    
      
    


    No quería insistir, pero necesitaba saber, comprender, quería que se abriera a él.


    
      
    


    -El mío tampoco fue fácil. Edna no fue una buena esposa, pero es peor madre. Después de nuestro divorcio se llevó a Rhona, simplemente por hacerme daño, pero un día se presentó en mi casa, con mi hija, una maleta y con los papeles, cediéndome la custodia, firmados.


    
      
    


    Ella negó tristemente con la cabeza.


    
      
    


    -Creo que nuestras historias se parecen. Tuvimos la desgracia de casarnos con dos pares de idiotas. El mío batió todos los records. Su maltrato no sólo fue físico, también se dedicó a minar toda mi confianza y encima, el muy capullo, estuvo decidido a no caer en el olvido ni después de muerto. Después de todo lo pasado con él en vida, la traca y fin de fiestas, fue descubrir que se encargó de hacer de mi frente, el colgador perfecto de sombreros con tanto cuerno.


    
      
    


    Él la miró tristemente.


    
      
    


    -Y hemos tenido la suerte de sobrevivir a todo aquello.


    
      
    


    -Bueno, no sé tú, pero sobrevivir a mi matrimonio, me costó llantos y visitas al psicólogo. Araceli, mi psicóloga, aún sigue tomando ansiolíticos y cuando la llamo, de vez en cuando, acaba cazando moscas durante un mes, así que me tiene prohibido llamarla, a no ser que sea causa extrema.


    
      
    


    Él la miró serio, pero ella sonrió.


    
      
    


    -No te preocupes, es broma, y no es sólo por lo que pasó. Según ella, he sido el caso más extremadamente raro que se ha encontrado. Casi todas las visitas las terminábamos pasándonos recetas, dando clases de punto o haciendo de críticas de cine. No sirvo para contar mis penas, creo que lo que más necesitaba era hablar, sentirme cómoda con alguien. Ahora la que sufre todo eso es Carmen, por eso me ofrecí voluntaria para venir, se lo debía.


    
      
    


    -Entonces, ahora la que caza moscas, ¿es Carmen?


    
      
    


    Ella soltó una carcajada que hizo estremecer su cuerpo, su pene se alzó y sus pelotas empezaron a burbujear deseando dejar salir a todo su almacenamiento de pequeños cabezones.


    
      
    


    -Bueno, yo diría que si las moscas tienen un par de ovarios, que se acerquen a Carmen. Es capaz de cargárselas a cañonazos. Simplemente ella me abrió los ojos, hay muchísimas personas con malas historias detrás de ellas y siguen adelante. Cuando lo comprendí, pude seguir con mi vida.


    
      
    


    -¿Qué te parece si compartimos un whisky y brindamos por las buenas historias?


    
      
    


    Lo miró fijamente.


    
      
    


    -No suelo beber, Evan y menos licores tan fuertes.


    
      
    


    Él le sonrió.


    
      
    


    -Un par de tragos, te gustará, ya lo verás. Todo está en la forma de beberlo.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    


    
      
    


    No sabía si había sido la forma de decirlo o de mirarla, pero aquello empezaba a entrar en terreno peligroso. Ella sólo podía recordar la voz de él susurrando y comparando el arte de beber un buen whisky con la forma de hacer el amor y evidentemente ella no había hecho bien ni lo uno ni lo otro, estaba más que segura de que no y se sentía fuera de lugar.


    
      
    


    Él se levantó y extendió la mano hacia ella.


    
      
    


    -Ven, te voy a enseñar a disfrutar de ese placer.


    
      
    


    Ella parpadeó intensamente y nada de aleteo de pestañas ni porras, un revoloteo muy vivo ¿de cuál placer estaban hablando de disfrutar?


    
      
    


    “Lo tuyo no tiene nombre, nena, del de beber whisky, pero ya de paso, deja que te enseñe el otro también, porque en esa materia no es que estés suspendida, es que la desconoces casi al completo”.


    
      
    


    Cuando llegaron a la habitación, Evan pidió que les subieran dos vasos de whisky.


    
      
    


    -Siéntate en el sofá, Lali.


    
      
    


    Evan apagó todas las luces, menos la de una pequeña lámpara que había sobre una mesita, al lado del sofá. Encendió la radio y buscó una emisora donde transmitían música clásica. Cuando llegó el servicio de habitaciones tomó la bandeja con los vasos y la llevó hasta la mesa situada frente al sofá.


    
      
    


    -Y ahora, continuando con la clase de antes, te voy a enseñar a disfrutar del whisky, ten, toma el vaso, Lali.


    
      
    


    Ella tomó el vaso de sus manos.


    
      
    


    -Ahora acercarlo a tu nariz, inhala su aroma, después, suavemente toma un sorbo.


    
      
    


    Ella iba obedeciendo todas sus indicaciones, hablaba susurrando prácticamente y eso, iba calentando su cuerpo.


    
      
    


    -No lo tragues, pásalo por toda tu boca, intenta distinguir todos los sabores y después trágalo y disfruta del aroma en tu paladar. ¿Qué opinas?


    
      
    


     Ella lo miró fijamente, mientras que empezó a toser y a jadear.


    
      
    


    -Que no soy muy buena bebedora y que si pones una cerilla cerca de mí, llama antes a los bomberos, eso pienso Evan, está fuerte, muy fuerte, creo que nunca voy a ser una experta.


    
      
    


    Evan dejó los dos vasos sobre la bandeja.


    
      
    


    -Voy a volver a repetir y explicarte todos los pasos, Lali, uno por uno.


    
      
    


    Y ¿Cómo puñetas iba a repetirlos si acababa de llevarse los dos vasos?


    
      
    


    Se inclinó suavemente hacia ella, pegando su nariz a su cuello y aspiró con fuerza.


    
      
    


    ¡Ah! porras, ¿ahora había pasado ella a ser el whisky?


    
      
    


    -Estoy inhalando tu aroma, Lali, ¿sabes que puedo distinguir?


    
      
    


    ¡Dios del cielo! Todo su cuerpo empezó a tensarse con anticipación, el aliento cálido de su boca, su voz susurrante y su nariz recorriendo suavemente su cuello, hicieron que un suave cosquilleo la recorriera desde el centro de su vientre.


    
      
    


    -No, no lo sé, ¿qué… qué puedes distinguir?


    
      
    


    Ella recordó que se había echado un buen perfume, así que esperaba que no distinguiera ningún tipo de aroma que no fuera ese, porque estaba empezando a sudar y cuando decía sudar, era sudar, tanto que estuvo a punto de mirarse la axila, a ver si iba a estar igualita a Camacho en el mundial de Corea.


    
      
    


    -Un ligero y dulce toque a jazmín y azahar, mezclado con la calidez de tu piel y tu propio aroma, suave y sensual, es altamente erótico.


    
      
    


    Había pasado la prueba, ¡chuparos esa, glándulas sudoríparas!


    
      
    


    Tuvo que tragar con fuerza, su piel se había erizado y sus pezones se habían endurecido. Evan deslizó su boca por todo su cuello, hasta llegar hasta sus labios.


    
      
    


    -Ahora tengo que probar, tomar un trago, saborearte.


    
      
    


    Lali notó su respiración sibilante, apenas podía siquiera controlarla, todo su cuerpo ansiaba que él diera el siguiente paso y cuando pasaron los segundos, ella clavó los ojos en los de Evan.


    
      
    


    -¿Vas a saborear…me, Evan?


    
      
    


    -Sólo tenías que pedirlo, mo luaidh.


    
      
    


    Deslizó sus labios por los suyos, pegándolos suavemente, ella abrió la boca para él y Evan aceptó la silenciosa invitación, deslizó su lengua dentro, recorriendo su boca, acariciando su paladar y jugueteando con su lengua, ella tuvo que sujetarse con fuerza a Evan, lo abrazó por los hombros deslizando suavemente hasta su cuello, sus manos y entonces sintió el ligero temblor de él.


    
      
    


    Evan la fue tumbando poco a poco por el sofá y se tendió sobre ella, sentir el cuerpo de Evan encima suyo, toda esa fuerza y calor, la hicieron tensarse, pero él no dejó en ningún momento de besarla y sus manos se dirigieron, desde su cintura hasta sus senos. Evan acarició sus sensibles pezones por encima de la ropa y ella sintió temblar las paredes de su vagina y notó la humedad resbalando hasta los labios de su vulva.


    
      
    


    Pronto no tuvo control sobre su propio cuerpo, era como si Evan fuera el músico y ella un instrumento bien afinado, mientras que una de sus manos seguía acariciando uno de sus pezones, fue bajando la otra por todo su cuerpo, hasta llegar al borde de su vestido y deslizar su cálida y enorme mano por su muslo, subiendo y bajando lentamente. Lali arqueó su cuerpo, sus caderas se rozaban al principio con las de él, pero cuando la mano de Evan llegó al vértice entre sus piernas, empezó a friccionarse con fuerza contra él, notando la dureza de su pene contra la suavidad de su vulva.


    
      
    


    Los gemidos de su garganta se mezclaban con los roncos gruñidos de Evan. Él separó su boca de la de ella y la miró fijamente.


    
      
    


    -Eres el mejor whisky que he tenido el placer de degustar, ahora quiero probarte por entero, Lali. ¿Me dejas hacerte el amor?


    
      
    


    Ella lo miró fijamente, la Lali cobarde hizo amago de subir reptando por su cuerpo y apoderarse de ella, como siempre, pero algo en la mirada de Evan, la mandó a las mismísimas puertas del abismo y una Lali nueva renació en ese momento entre sus brazos.


    
      
    


    -Sí, Evan, hazme el amor.


    
      
    


    Una lenta y dulce sonrisa se extendió por sus labios.


    
      
    


    -Gracias, mo luaidh.


    
      
    


    Ella lo miró fijamente.


    
      
    


    -¿Qué significa mo luaidh, Evan?


    
      
    


    El besó sus labios con dulzura.


    
      
    


    -Mi cariño.


    
      
    


    ¿Mi cariño? Un cálido sentimiento la recorrió de arriba abajo, apoderándose de todo su cuerpo, Evan la ayudó a levantarse y entrelazó la mano con la de ella, de esa manera entraron en la habitación.


    
      
    


    Cuando entraron la soltó lentamente para quitarse la chaqueta y tirarla sobre un sillón, vació los bolsillos de sus pantalones, dejándolo todo sobre la mesita al lado de la cama y sin apartar la mirada de ella.


    
      
    


    ¿Y qué podía hacer ella mientras tanto con sus manos? Arrugas en su vestido, pliegues, hasta un rosco estupendo que parecía un maldito adorno floral y ponerse nerviosa, mucho más nerviosa y estando en ese estado es cuando, de repente, la Lali cobarde apareció de pronto, tirando una manta al suelo, sacando una cesta de picnic e instalándose tranquilamente para zamparse un bocadillo de jamón serrano con aceite de oliva y decidida a quedarse allí. ¡Puñetas! Lo sabía, era demasiada suerte la suya que aquella timorata hubiera desaparecido en combate. Todo su cuerpo empezó a temblar, pero ahora de miedo, no de deseo.


    
      
    


    Evan llegó junto a ella, la tomó de las manos y las guio hasta el frente de su camisa.


    
      
    


    -Quítamela, por favor.


    
      
    


    Ella alzó la vista y la dejó fija en la de él, mientras que intentaba desabotonar la camisa, ¿pero aquella condenada tenía ojales o qué? ¡Por Dios! las podían hacer de velcro no era tan difícil, dos tiras una a un lado y la otra, al otro, tirón y listo, pues no, a jorobar la marrana con los dichosos botones, clavó la vista en el rebelde botón, como si quisiera fundirlo. Tres intentos y no había podido abrir ni siquiera un solo puñetero botón, maldita sea, ¿es que a alguien se le había olvidado hacer el dichoso agujerito?.


    
      
    


    Evan la tomó de la barbilla y la miró con dulzura.


    
      
    


    -Tranquila, Lali. Cariño, mírame.


    
      
    


    Ella lo miró de nuevo.


    
      
    


    -Es que no puedo, no sé qué me pasa…


    
      
    


    -Que estás nerviosa. Esto no es una prueba ni un examen, sé que llevas mucho tiempo sin estar a solas con un hombre, Lali, por eso estoy intentando ser suave y delicado contigo, pero me tienes loco, si no fuera por tus nervios, ahora mismo estaríamos retorciéndonos en esa cama como dos posesos. Lali, te deseo, con una fuerza e intensidad con la que no he deseado a nadie, en toda mi vida.


    
      
    


    Ella tragó con fuerza, no por la crudeza de sus palabras sino por el deseo indómito que había despertado en ella, ¡Dios! Quería tener el suficiente coraje como para tirarse sobre él y lamerlo por entero, dejarse penetrar con fuerza, en todas las posiciones, pero se sentía atenazada.


    
      
    


    -Yo también te deseo, Evan, de verdad, pero esto es como si fuera de nuevo la primera vez para mí y me debato entre mi deseo y mis miedos y vergüenza.


    
      
    


    Evan la besó en el cuello, pequeños besos, frotando su suave barba contra su piel.


    
      
    


    -No te puedo prometer ir despacio, Lali, porque sé que no voy a poder controlarme mucho más cuando lo que deseo es estar enterrado en tu calor, pero si puedo prometerte que estarás preparada y que voy a hacer todo lo posible para que te encuentres cómoda entre mis brazos, ¿entendido?


    
      
    


    Lo miró y sonrió temblorosa.


    
      
    


    -Ayúdame a desnudarte.


    
      
    


    Esta noche aquel hombre iba a ser suyo porque le salía de los mismísimos ovarios (bueno, si los tuviera, claro, pero en este caso, pasaría eso por alto), aunque tuviera que terminar amordazando y maniatando a la Lali gallina de las narices, ya estaba bien de vivir con la cabeza enterrada entre sus rodillas.
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    Capítulo 16


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Claro que una cosa era decirlo y la otra, muy, pero que muy diferente, hacerlo.


    
      
    


    Evan tomó sus dedos y la ayudó a desabotonar, uno por uno, los botones de la camisa. Cuando estuvo totalmente abierta todo en ella empezó a encenderse. Su pecho era ancho y estaba libre de vello, tan solo una pequeña fila de fina pelusilla rubia surgía desde su ombligo y se perdía bajo el cinturón de sus pantalones, era como una flecha encargada de dirigirla por el camino correcto hasta el centro de su deseo y ella quería recorrer ese camino, pero antes de eso, lo que quería era disfrutar de ese pecho, de esas tetillas casi planas, de un ligero tono marrón, sus pequeños pezones estaban arrugaditos y ella quería probarlos, chuparlos y tenerlos entre sus dientes.


    
      
    


    No lo miró, sabía que si lo hacía perdería el poco valor que estaba empezando a acumular. Puso sus manos en sus hombros bajo la camisa y empezó a apartarla de ellos, resbaló por sus brazos y cayó hasta el suelo…quedando enganchada en sus muñecas porque se había olvidado de desabotonar los puños, ¡anda que! Lo suyo más que torpeza estaba empezando a rayar a la estupidez más profunda.


    
      
    


    -¿Quieres tenerme restringido?


    
      
    


    Ella alzó la mirada y se encontró con sus ojos, vio su deseo reflejado en ellos.


    
      
    


    -No, es que, se…se me han olvidado los puños.


    
      
    


    Evan la besó dulcemente en los labios.


    
      
    


    -Nunca he estado atado, pero por ti, si estás más tranquila, lo estaré, Lali, aunque me gustaría más atarte yo a ti.


    
      
    


    ¡Dios! Otro estremecimiento acompañado de un envío urgente de humedad entre sus piernas siguió a sus palabras. Estaba decidido, quería a aquel hombre y lo estaba queriendo ya. Atacó prácticamente los botones de sus muñecas y cuando consiguió quitarle la camisa por completo estuvo a punto de gritar un “¡eureka!”.


    
      
    


    Empezó a soltar su cinturón, los dedos se le enredaban en la hebilla pero aun así siguió decidida. Cuando lo consiguió, empezó a atacar al botón de sus pantalones, pero Evan le sujetó las manos.


    
      
    


    -Qué te parece si lo dejamos así hasta que te calmes y en cambio, me dejas que yo te ayude a ti a desnudarte.


    
      
    


    Sí... no... bueno, sí, pero antes... antes quería saborear algo de su piel. Inclinó su cabeza y alcanzó una de aquellas tetillas que tanto la estaban tentando, sacó su lengua y tentativamente la lamió, envalentonada por el suave gemido de él, empezó a chuparla y a picar sus dientes sobre su pezón, que se arrugó y endureció aún más, lo soltó suavemente y dirigió su boca hacia el otro, trazando un sendero con su lengua. Rozó el pezón con sus labios, lo acarició y lengüeteó con ternura, tenía un sabor salado y al mismo tiempo dulce, adictivo, no pudo reprimir el gemido que escapó de entre sus labios.


    
      
    


    -Lali me estás matando, mo luaidh, yo también necesito saborearte, probarte, por favor.


    
      
    


    Evan deslizó sus manos hasta sus caderas y la giró entre sus brazos, tomó su melena y la colocó sobre uno de sus hombros mientras que acercó, muy despacio, su boca hasta su nuca y allí dejó todo un surtido de besos, pequeños picotazos de sus dientes y suaves barridos con su lengua que la dejaron temblando entre sus brazos. Él empezó a bajar la cremallera de su vestido, con más eficacia que ella había soltado los botones de su camisa, y cuando tuvo toda su espalda desnuda, su boca pasó a disfrutar de ella, lamiéndola y mordisqueándola, mientras que deslizó las manos sobre sus hombros y empujó el vestido hacia abajo, deslizándolo desde sus caderas, donde se había afirmado, hasta deslizarlo por sus piernas hasta el suelo.


    
      
    


    Lali empezó a estremecerse con fuerza. Ahora estaba en bragas, medias y sujetador ante él, de espaldas, cierto, pero prácticamente desnuda, se sentía tan mortificada, su cuerpo no era un cuerpo para admirar, pero Evan no parecía pensar lo mismo porque con sus manos recorrió una decena de veces sus caderas, para luego tomarla con fiereza de ellas y pegarla a su cuerpo, una de sus manos empezó a frotarse sobre su blando vientre y la otra reptó hasta su hombro para mantenerla fija al duro cuerpo de él.


    
      
    


    -Tienes una piel tan suave y cálida, eres tan receptiva cielo, que no sé si voy a poder seguir siendo suave cuando lo único que quiero es embriagarme de ti, emborracharme de tu sabor, de tu esencia, quiero estar entre tus piernas con mis manos, con mi boca y con mi pene y no puedo decidir que quiero enterrar antes en ti.


    
      
    


    Un jadeo escapó de su boca cuando Evan mordió con algo de fuerza su lóbulo y dirigió sus manos hasta sus medias, que quitó con prisas, arrodillado tras ella, recorrió sus piernas, deslizando sus dedos por ellas muy suavemente, con un ligero toque, después abarcó con sus manos sus glúteos, los amasó con delicadeza, deslizó los dedos por medio de ellos, jugando, acariciando, deslizando sus dedos entre sus montículos y mordisqueando sus nalgas. Siguió subiendo por su espalda hasta el cierre de su sujetador, chupó su piel, deslizando la lengua de un lado a otro de su espalda, tomó el cierre del sujetador en sus dedos, lo soltó con un solo movimiento y tomándolo de los tirantes se lo quitó, lanzándolo hacia uno de los sillones, Lali lo vio caer allí totalmente desdeñado y mientras seguía con la vista clavada en él, Evan llegó ante ella y miro sus pechos con fijeza.


    
      
    


    -¡Dios!


    
      
    


    Todo su cuerpo se tensó, sabía lo que iba a venir ahora, por supuesto que lo sabía, recordaba con demasiada claridad y vergüenza la última vez que Miguel le había hecho el amor.


    
      
    


    -Maldita sea, Lali, deberías operarte esas tetas, parecen las ubres de una vaca, cada día están más caídas.


    
      
    


    Y la folló por detrás porque no quería ni mirarlas, ni tocarlas. A partir de aquel día no volvió a ponerse nada ajustado ni que marcara sus pechos, totalmente avergonzada. Hasta el día en que descubrió las fotos y cartas, pero aun así no podía sacarse de la cabeza sus palabras. Intentó cubrírselas con las manos pero Evan se las tomó con firmeza.


    
      
    


    -No, no te cubras esas preciosidades, Lali, son una maravilla, hermosas.


    
      
    


    Sus manos las sostuvieron con delicadeza, elevándolas y juntándolas, Evan tomó uno de sus pezones con su boca, succionándolo con suavidad y chupándolo con más fuerza cuando se endureció en su boca, le dio un último lametón para alcanzar el otro y mamarlo con fruición.


    
      
    


    -Son divinas, un regalo para disfrutar y gozar, ¡Dios! Quiero correrme entre ellas, Lali. Son perfectas, perfectas.


    
      
    


    La vergüenza de ella disminuía al mismo ritmo que crecía su deseo, pronto estaba arqueándose contra él y acercando sus pechos con fuerza contra su cara, Evan enterró su nariz entre el valle de sus pechos, aspiró con fuerza su olor y frotó su suave barba contra ellas.


    
      
    


    -Estaría horas aquí, disfrutando de estas frutas maduras, quiero comerlas por entero.


    
      
    


    No supo cuánto tiempo estuvo Evan alternando suaves lametones con fuertes chupetones, pero sintió sus piernas temblorosas ceder y pensó que caería al suelo, era todo tan intenso, sentía todo su cuerpo vibrar. Evan soltó sus pechos y la alzó entre sus brazos para depositarla con suavidad sobre la cama. Sin apartar la vista de ella, se quitó rápidamente los pantalones y se dejó caer al lado de ella, tomó su cara entre sus manos y la besó con pasión.


    
      
    


    Los besos de Evan eran intensos, cálidos y húmedos, la besaba con total abandono, disfrutando de toda su boca, deslizó las manos hasta sus pechos, amasándolos y sobándolos sin parar, alternando suaves tirones sobre sus pezones con caricias envolventes a su alrededor. Ella había deslizado sus manos hasta la cintura de él, pero cuando Evan posicionó una rodilla entre sus piernas, las manos de ella descendieron unos centímetros por su espalda y llegaron un poco más abajo, sentía las ondulaciones del cuerpo de él, como se frotaba contra ella, sintiéndolo entre sus piernas, combinando la dureza de él y la humedad de ella. No pudo evitar dejar caer las manos hasta el culo de él. ¡Dios! era tan duro como parecía, no pudo dejar de intentar apretarlo entre sus manos, fuerte, haciéndolo gemir y que él se frotara con más fuerza contra su dolorida y necesitada vagina.


    
      
    


    -Lali, nena, no puedo más, me tienes ardiendo por ti.


    
      
    


    Deslizó su boca hasta sus pezones y chupó fuertemente, arrastrando sus dientes sobre ellos. Se fue dejando deslizar con suavidad por su vientre, jugando con su ombligo, acariciándolo tiernamente, cuando llegó hasta la última prenda que quedaba en su cuerpo no fue sutil, la deslizó con rapidez por sus piernas para acercar su nariz hasta los labios exteriores de su coño e inhalar con fuerza su aroma.


    
      
    


    -Hueles maravillosamente, como una fruta madura al sol, dulce, caliente, embriagador.


    
      
    


    Lali apretó con fuerza sus puños en la almohada cuando el deslizó la lengua por toda su vulva, acariciándola de arriba abajo y relamiéndose después.


    
      
    


    -Sí, definitivamente eres adictiva y sabes aún mejor que hueles.


    
      
    


    Hizo bailar a su lengua alrededor de su clítoris, alternando suaves pasadas alrededor de él con calientes mordisquitos mientras que dos dedos jugueteaban en su entrada, deslizando sus jugos y empapándose los dedos en él para luego introducirlos dentro de ella, haciéndola arquear contra la cama y plantando su vagina más cerca de su boca. Gimió con fuerza, como nunca antes había gemido y su cuerpo tomó el control de ella, anulando totalmente a su mente y dejándola libre para disfrutar de aquella experiencia. Se sentía libre y fuerte. Apasionada y descarada. Deslizó sus dedos por el suave pelo de él y tironeó con suavidad.


    
      
    


    -Estoy lista, Evan


    
      
    


    Él sonrió y sin apartar la mirada de ella dio una última pasada de su lengua por toda su raja.


    
      
    


    Evan extendió su brazo hasta la mesita y sacó un condón de la cartera.


    
      
    


    Ella lo miró fijamente, tenía miedo, cierto y aun sentía algo de pudor y las palabras de Miguel seguían pesando como una losa sobre su mente, pero la mirada apreciativa de Evan, sus labios húmedos con sus jugos, sus caricias suaves a sus pechos y esa sonrisa cálida le dieron el último empujón, el único que necesitaba.


    
      
    


    -Sí, Evan, estoy más que lista. Esta noche quiero que me hagas olvidar, quiero que expulses de mi mente cada dolor, cada lágrima, quiero que borres mi soledad, quiero que me hagas sentir que hacer el amor puede ser maravilloso.


    
      
    


    Evan se quitó el bóxer y lo tiró hacia atrás, sin importar donde caía, ella miró su pene, era largo, mucho más que el de… no, no iba a pensar en nada. Era largo y grueso, muy grueso, era de un tono idéntico al de su piel y la cabeza era como la de un hongo, ancha, muy sonrosada y una gota de líquido pre seminal se fugaba de ella, no pudo evitar querer probarla, extendió sus dedos y la recogió en ellos para lamerlos suavemente.


    
      
    


    -Maldita sea, Lali, eso es lo más erótico que he visto en mi vida, vuelve a hacerlo, mo luaidh, por favor.


    
      
    


    Otra gota se había formado en su abertura, desafiando a la gravedad se mantenía unida a la cabeza de su pene, ella la tomó en su dedo índice, la arrastró por todo su verga y volvió de nuevo a la cabeza para recoger otra gota, se acercó el dedo a sus labios y sacó la lengua para lamerlo con intensidad, Evan no dejaba de emitir suaves gemidos. Se enfundó con prisas el preservativo.


    
      
    


    -Estas tentándome hasta la locura, Lali.


    
      
    


    Ella abrió sus brazos cuando él se posicionó sobre ella, abrió sus piernas para darle cabida entre ellas, Evan dejó caer su boca sobre la de ella, besándola con calma, como si tuviera todo el tiempo del mundo, lamiendo todo el interior de su boca e impregnándola con su calidez. Su pene se había ubicado en su abertura y Evan empezó a empujar sus caderas contra las de ella. Su polla entraba despacio, muy despacio, suave y apretada.


    
      
    


    -¡Dios! Lali, a pesar de estar tan húmeda, estás muy estrecha, ¿te hago daño?


    
      
    


    -No, se siente bien, muy bien.


    
      
    


    Él la besó en el cuello, lamiéndolo y mordisqueando su suave piel.


    
      
    


    -Quiero ir despacio, cielo, pero estás tan caliente, tan húmeda y me siento tan ceñido, que solo deseo empujar como un loco dentro de ti.


    
      
    


    Hablaba con los dientes apretados, el sudor se había acumulado en su frente y toda su piel estaba perlada por él.


    
      
    


    -Pues hazlo, Evan.


    
      
    


    -Es que estoy muy ajustado dentro de ti, Lali, no quiero hacerte daño.


    
      
    


    Ella cruzó las piernas tras el duro culo de él, haciéndolo deslizarse unos centímetros más dentro de ella y que lanzara un bronco gemido.


    
      
    


    -No soy muy diestra en esto, Evan y hace mucho tiempo que no hago el amor, ooooh, Dios, pero…pero sé distinguir entre dolor y placer y ahora mismo siento más, sí mmm, siento más de lo último que de lo primero.


    
      
    


    -¿Estás segura? No voy a ser delicado.


    
      
    


    Ella no pudo evitar sonreírle.


    
      
    


    -No quiero que lo seas, demuéstrame de lo que eres capaz.


    
      
    


    Madre mía, aquello fue como soltar a un toro embravecido, todos los amarres se desataron y Evan empezó a empujar contra ella, con fuerza, entraba y salía vigorosamente de su coño, alternando movimientos rotatorios de sus caderas, con fuertes empellones.


    
      
    


    Lali sintió todo su cuerpo arder, el calor se acumulaba en el centro de su vientre y mandaba descargas a su vagina, haciéndola estremecerse y contraerse. El calor seguía creciendo, Evan ahora entraba con muchas más fuerza en ella, movimientos más cortos pero más fuertes, los gemidos de ella se entrelazaban con los suaves rugidos de él, ella quería llegar, estaba ahí, pero no podía. Evan llegó hasta su boca, lamió con fuerza sus labios y tomó el inferior entre sus dientes, mordiéndolo con suavidad y deslizó los dedos hasta su clítoris, lo acarició tiernamente mientras que seguía empujando en ella, cuando él tiró del duro botón entre sus dedos, una descarga se produjo en su vientre, se tensó sobre la cama, sus piernas se soltaron de las caderas de Evan para posicionarse en el colchón, apretar sus pies y empujar con fuerza contra las caderas de él y su garganta emitió un gemido sollozante cuando el orgasmo la desbarató por completo.


    
      
    


    -¡Oh Dios! ¡Oh Dios! Evan.


    
      
    


    Evan mordió su clavícula con fuerza.


    
      
    


    -No puedo más Lali, no puedo más, tengo que dejarme ir. Tengo que correrme, cielo.


    
      
    


    Evan dio unos cuantos empujones más, cortos, fuertes, tanto, que la cama se estremeció y golpeó contra la pared, para terminar rugiendo y estrujándola entre sus brazos.
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    Capítulo 17


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando pudieron tranquilizar sus respiraciones, Evan la besó dulcemente en los labios.


    
      
    


    -Voy a deshacerme de esto, ahora vuelvo, mantente caliente para mí, cielo.


    
      
    


    ¿Mantenerse caliente? Seria mantener la cama caliente ¿no? porque no estaría insinuando volver a... no, que loca ella. Si eso solo pasaba en las películas porno y porque toman estimulantes y hay cortes, ¿verdad? Vamos que no, que tan pronto, no se puede... ¿No se podía, no? Pues eso no pensaba preguntárselo a Ana, no señor. Había un límite en las cosas que una madre podía o no hablar con su hija.


    
      
    


    De entrada iba a ponerse su camisón de dormir, no iba a dormir con sus pechos por vía libre, evidentemente. De lado tendían a acostarse una sobre el otro, pose nada sexy, boca arriba hacían una escapada virtual hacia sus axilas y boca abajo no podía dormir por culpa de los dichosas dos boyas que tenía por senos, además, lo mismo en una vuelta, terminaba por sacarle un ojo a Evan de un golpe de teta y a ver como narices explicaban en un hospital, que se había quedado tuerto de un golpe de teta, ¡ay Dios! Que estaba empezando a desvariar.


    
      
    


    -¿Qué haces?


    
      
    


    Pedazo susto, ¡jolín! Se volvió con el camisón entre sus brazos y cubriendo su desnudez.


    
      
    


    -Estaba buscando mi camisón.


    
      
    


    Evan la miró extrañado.


    
      
    


    -¿Para qué?


    
      
    


    Para hacer castañas pilongas, anda que la preguntita era para descojonarse. ¿Para qué porras servía un camisón?


    
      
    


    -Pues para dormir.


    
      
    


    Él se acercó en tres pasos, cogió el camisón, aunque (que constara en acta) ella intentó retenerlo, él se lo quitó de un suave tirón (también debía reconocer que la resistencia tampoco es que hubiera sido mucha) y lo lanzó sobre el sillón.


    
      
    


    -Créeme, no te va a hacer falta, Lali, no he terminado todavía contigo, cielo.


    
      
    


    Pero si acababan de hacerlo ¿no? Entonces no podía estar listo de nuevo ¿verdad? Una mirada a su entrepierna, disimuladamente al principio y de forma clara, fascinada y estupefacta al final, le dejó claro que, efectivamente, no había terminado con ella. Su erección era enorme... la punta de su pene apuntaba hacia su ombligo. ¡Madre del amor hermoso! ¡Qué barbaridad! Evan la tomó de la mano y la guio hasta la cama. Mejor, la verdad, porque si hubiera tenido ella que caminar aquellos pasos lo mismo le hubieran dado las campanadas de Año Nuevo. Estaba otra vez, temblorosa y agitada.


    
      
    


    -Pero, acabamos de hacer el amor.... Yo pensé... vamos, yo creía... la verdad es que... bueno... en la misma noche... pues que yo pensaba…


    
      
    


    Él la miró sonriendo.


    
      
    


    -No me gusta hablar mal de los muertos, pero queda claro la deficiencia de tu marido para contigo. Cielo, podría estar haciéndote el amor toda la noche.


    
      
    


    Si claro y las cebras son primas hermanas de los osos hormigueros. Anda ya, exagerado.


    
      
    


    Se sentó en la cama y tiró de ella hasta colocarla a horcajadas sobre su regazo, con las rodillas pegadas al colchón. Y empezó a acariciar de nuevo sus pechos, sopesándolos alternativamente, intentando abarcarlos con sus manos, juntando, apretando su suave carne, pegó su boca en su pezón, chupándolo dulcemente, una succión suave que pronto pasó a ser más entusiasta, sorbiendo su pezón hasta lo más hondo de su boca mientras tironeaba del otro con sus dedos.


    
      
    


    Su pene se había quedado instalado entre los dos, lo sentía caliente y duro contra su vientre y notaba sus suaves estremecimientos, mientras que ella empezó a frotarse contra Evan, agitando aún más su verga. Evan soltó su pezón y dirigió su boca hasta sus labios.


    
      
    


    -Eres tan cálida, Lali, me encanta acariciarte, adoro tu piel, la sensibilidad de tu cuerpo, como te abres a mí y respondes a cada una de mis caricias.


    
      
    


    Ella le pasó la lengua por sus labios.


    
      
    


    -Me gusta sentir tus manos sobre mi cuerpo, Evan, es una experiencia única y maravillosa.


    
      
    


    Evan deslizó sus húmedos labios por los de ella, succionándolos con mucha suavidad, mordisqueándolos alternativamente.


    
      
    


    -Quiero que ahora me montes, Lali.


    
      
    


    ¿Montarlo? Él abajo y ella arriba, dando saltitos, con todo su cuerpo en movimiento, con sus pechos saltando y rebotando de un lado a otro ¿era eso, no? Su cuerpo se tensó, pues iba a ser que no, mejor no. Se imaginaba a su par de “lolas” en pleno rebote y estaba segura que terminaría haciendo, en el pene de Evan, el efecto contrario a una pildorita azul.


    
      
    


    -Mejor no, Evan.


    
      
    


    Él siguió deslizando sus labios por los de ella, susurrando contra su boca.


    
      
    


    -¿Por qué no? Me encantará verte balancearte sobre mi cuerpo.


    
      
    


    -No es mi posición favorita.


    
      
    


    Él seguía devorando su boca con parsimonia.


    
      
    


    -Te va a encantar, ya lo verás.


    
      
    


    Tomó otro condón y se lo pasó a ella.


    
      
    


    -Pónmelo, cielo.


    
      
    


    Ella tomó su pene entre las manos y no pudo evitar deslizar sus dedos por él, estaba tan caliente y suave, no podía dejar de acariciarlo, se sentía tan bien entre sus manos. Deslizó el condón lentamente por toda su verga, cubriéndolo totalmente.


    
      
    


    -Creo que es mejor si yo me tumbo…


    
      
    


    Evan la tomó firmemente, pero con dulzura, de la barbilla.


    
      
    


    -¿Qué sucede, Lali?


    
      
    


    Ella apartó la mirada de la de él.


    
      
    


    -Es que, veras, mis pechos, en esa posición... ¡Dios! Esto es tan vergonzoso.


    
      
    


    Evan tomó sus pechos entre las manos.


    
      
    


    -¿Qué pasa con estas preciosidades?


    
      
    


    Tuvo que mirarlo intentando descifrar si de verdad estaba tan fascinado con sus pechos y definitivamente parecía estar entusiasmado con ellos.


    
      
    


    -¿Crees de verdad que son bonitos?


    
      
    


    Él la miró como si hubiera dicho alguna atrocidad.


    
      
    


    -Por Dios, Lali, ¿qué pregunta es esa? Tienes unas tetas impresionantes, exuberantes, generosas, dulces, naturales. No puedes estar avergonzada de tus pechos, ¿verdad?


    
      
    


    -Miguel… quería que me los operara.


    
      
    


    Evan gruñó mientras volvía a acariciar sus senos.


    
      
    


    -¡Qué atrocidad!


    
      
    


    -Es que, decía que con el tamaño y el peso, se descolgaban y que era vergonzoso salir conmigo por el movimiento que tenían.


    
      
    


    -Tu marido era un maldito gilipollas, Lali. ¿Sabes lo que he querido estos días?


    
      
    


    Ella negó sin apartar la mirada de él.


    
      
    


    -Te veía andar, con ese suave balanceo de tus senos y sólo quería enterrar mi cara en ellos, comerlos por entero, disfrutar de su peso, quiero verte cabalgarme, Lali, quiero sujetarlos y sentir como se agitan entre mis manos, venga cariño, móntame, mécete sobre mí, deja salir todo tu fuego.


    
      
    


    Lali tomó su polla y la guio hasta su coño, que estaba totalmente humedecido, se elevó un poco y lentamente se dejó caer sobre ella, tomando toda su verga en su interior, enterrándola profundamente dentro de su cuerpo, hasta su raíz.


    
      
    


    Evan se tumbó hacia atrás y ella colocó sus piernas sobre la cama, él la tomó de sus pechos, acariciándolos y dando ligeros giros de sus pezones con sus dedos.


    
      
    


    -Venga, corazón, haz rebotar estos tesoros, cabálgame.


    
      
    


    Estaba tan excitada, sentía su cuerpo arder. El pene de Evan en su interior palpitaba y se encajaba con fuerza entre las paredes de su vagina. Empezó a balancearse lentamente, con ligeros movimientos de su pelvis firmemente apretada contra la de él. Puso sus manos sobre el firme vientre de él, afirmándose contra su cuerpo y empezó a subir y bajar con más firmeza por toda su polla, haciéndolo gruñir a él y gemir a ella misma.


    
      
    


    -¡Dios! Si, Lali. Venga, mo luaidh, más rápido... sé que puedes hacerlo, cielo. Frótate contra mí, móntame con más fuerza... me tienes al límite.


    
      
    


    Se dejó caer hacia adelante, frotando su clítoris contra la pelvis de él y haciendo subidas y bajadas por su verga con fuerza, giró sus caderas de forma rotatoria y sintió las pulsaciones de su vagina crecer, se contraía con fuerza contra el pene de Evan, haciéndole un pequeño masaje adicional.


    
      
    


    -Me vuelve loco sentir como te contoneas contra mi cuerpo, Lali, totalmente loco, cariño.


    
      
    


    Evan la tomó con fuerza de la cintura, se alzó y pegó su boca a su pezón chupándolo con fuerza, sorbiéndolo en su boca y jugueteando con su lengua por toda su aureola, el movimiento de su pelvis le había hecho profundizar más la penetración y ella se agarró con fuerza de sus hombros y se columpió sobre sus caderas, cada empuje contra ellas hinchaba más su clítoris, haciéndola estremecerse y empujar con más fuerza, friccionándolo contra el cuerpo de Evan. Un sollozo escapó de su garganta, se sentía tan bien, tan perfecto, tan caliente. Volvió a girar sus caderas, y él atrapó el pezón entre sus dientes, apretando con un poco de fuerza, mandando una descarga que viajó por todo su cuerpo hasta llegar al centro de su coño y el orgasmo la alcanzó finalmente, mientras que Evan, apoyando una de sus manos en la cama empezó a empujar con fuerza contra sus caderas, alzándose de la cama y rebotando contra su cuerpo, mientras que ella lo abrazaba con sus piernas y manos. Evan se corrió con un fuerte rugido, descargando con fuerza dentro de ella y estremeciéndose entre sus brazos. Acarició con suavidad su cabeza mientras que deslizaba la punta de su lengua por el cuello de él.


    
      
    


    -Estar dentro de ti es lo más parecido a tocar el cielo con las manos, Lali. Nunca he sentido algo tan bueno y tan perfecto, corazón.


    
      
    


    Ella buscó un poco de aire en sus pulmones para poder responder.


    
      
    


    -No creo que se pueda superar, Evan.


    
      
    


    Él sonrió mientras que mordisqueaba su cuello.


    
      
    


    -Pero lo vamos a intentar, Lali, te juro que lo vamos a intentar.
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    Capítulo 18


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Las primeras luces de la mañana se filtraban por la ventana cuando Evan se despertó. Sintió el calor del cuerpo de Lali contra él, se levantó suavemente y la observó durante varios minutos. Era hermosa, tenía un cuerpo espectacular y la piel más suave y cálida que jamás había acariciado. Le recordó a la de un bebé y una inmensa ternura se apoderó de él.


    
      
    


    Había tenido que ser persistente y tenaz para excitarla, pero la recompensa había valido cualquier esfuerzo. Amar a Lali, perderse en su cuerpo, era la experiencia más maravillosa de su vida y no quería renunciar a ella.


    
      
    


    Su marido debía haber sido un idiota de cuidado. No la había hecho sentir lo realmente bella que era, no había disfrutado de la exuberancia de ella y sobre todo, de su generosidad, porque cuando Lali se entregaba a la pasión, no se guardaba nada, todo en ella era un potente afrodisíaco y mirar sus ojos cuando alcanzaba el orgasmo era ver el placer en estado puro.


    
      
    


    ¡Ah, mierda! Estaba cayendo como un tonto con ella y se sintió…malditamente bien, estupendo. La quería a su lado y se juró dar todos y cada uno de los pasos necesarios para conseguirlo.


    
      
    


    Con una sonrisa se fue al baño, hoy era el primer día del asedio y conquista de Lali.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    Lali se estiró perezosamente en la cama y sintió un pinchazo entre sus piernas. ¡La leche! Le dolía todo el cuerpo. Se salvaban las pestañas porque las muy jodías no tenían músculos, porque hasta parpadear era un grato dolor, bueno, placentero. Habían hecho el amor en tres ocasiones, la tercera cuando él volvió del baño de deshacerse del condón, se acostó a su lado y la abrazó por detrás, sus cuerpos pegados, fundidos uno en el otro. Ella se sentía tan satisfecha y relajada que creía que no podría conseguir otro orgasmo aunque se lo intentaran sacar a lametones. Se equivocó.


    
      
    


    Evan la acarició perezosamente, como si apenas tuviera fuerzas, deslizando sus manos por sus pechos, acariciando su suave vientre y luego, deslizando la mano entre sus piernas, abrió los labios de su vulva y empezó a juguetear con su clítoris, recogiendo la humedad que de nuevo empezó a manar de ella y extendiéndola por toda su raja. Así, sin prisas, pero sin pausa ninguna y muy lánguidamente la fue excitando, hasta que, enfundado en un condón la penetró en aquella misma postura, fue una cópula suave, dulce, tierna y muy lenta, pero cuando les llegó el orgasmo fue muchísimo más intenso, dejándolos totalmente agotados.


    
      
    


    Había dormido del tirón y ahora estaba sola en la cama.


    
      
    


    -Buenos días, cielo.


    
      
    


    Ella se alzó de la cama cubriéndose con la sábana. Evan entraba en ese momento en la habitación, tan solo llevaba unos pantalones gris oscuro de pijama, su pecho estaba desnudo y su coño se contrajo con fuerza. ¿Cómo puñetas podía excitarse después del maratón de sexo de la noche anterior? Pues nada, la muy pendona de su vagina estaba ansiosa de nuevo.


    
      
    


    -Buenos días, Evan. ¿Qué hora es?


    
      
    


    Él se acercó lentamente hasta la cama e hincó una rodilla en ella, le tomó suavemente la barbilla entre sus dedos y acercó su boca a la de ella.


    
      
    


    -No… no me he lavado los dientes, Evan.


    
      
    


    ¿Tipo de respuesta? En palabras cero, pero en tacto, sobresaliente. Su boca se pegó a la de ella y acarició sus labios con la lengua.


    
      
    


    -Sabes para comerte, Lali.


    
      
    


    ¿Y quién era ella para llevarle la contraria?


    
      
    


    “Puñetas nena, sin comernos una rosca por años y ahora tenemos la confitería a pleno rendimiento. No sé tú, pero yo he decidido que me paso a la dieta del tipo majo este, que hay que ver cómo está el condenado”


    
      
    


    Estaba más que claro que no podía luchar contra él y su conciencia, que dicho sea de paso se había vuelto de lo más descarada.


    
      
    


    “Ja, como si no lo estuvieras disfrutando, so guarrilla”.


    
      
    


    Evan seguía mordisqueando y lamiendo sus labios.


    
      
    


    -Nos han traído el desayuno. Podemos desayunar ahora y para después, tenemos dos alternativas.


    
      
    


    -¿Dos?


    
      
    


    Él chupó con fuerza su labio inferior y le dio un ligero tirón antes de soltarlo y mirarla fijamente, a dos centímetros de su cara.


    
      
    


    -Podemos seguir con la visita a la ciudad o podemos continuar donde lo hemos dejado.


    
      
    


    Lali se lamió los labios y le encantó el sabor de Evan en ellos.


    
      
    


    -Si sigues haciendo eso las alternativas se reducirán a una sola, Lali.


    
      
    


    Él volvió a besar sus labios.


    
      
    


    -¿Entonces?


    
      
    


    Ella no podía responder, solo disfrutar de los besos de él.


    
      
    


    -Si quieres, puedo ayudarte a decidir.


    
      
    


    Sintió su mano en su cintura, subiendo lentamente hasta su seno.


    
      
    


    -Me gustaría seguir con la visita a la ciudad.


    
      
    


    Su conciencia parecía no estar muy de acuerdo con ella.


    
      
    


    “Tú eres gilipollas nena, puf, ¿visita a la ciudad? Déjate de chorradas; tú dedícate a visitar y recorrer a este monumento”.


    
      
    


    No, evidentemente no estaba muy de acuerdo.


    
      
    


    -¡Uh! ¿En serio, cielo? -intensificó sus besos, deslizando la lengua por todos sus labios- La ciudad estará ahí mañana, pasado mañana, el mes que viene, pero esto -tomó su mano y la posó sobre su erección- esto está aquí, ahora. ¿Lo vamos a desperdiciar? ¿Eh?


    
      
    


    Ella cerró su mano sobre su duro pene y sintió el gemido de Evan en lo más profundo de su garganta.


    
      
    


    -Pero yo quiero ver la ciudad.


    
      
    


    ¿En serio? ¿La ciudad? Eres un maldito peñazo nena, ¿no querías meterle mano a ese culo espectacular?


    
      
    


    Él se dejó caer, con efecto dramático sobre la cama.


    
      
    


    -Definitivamente, eres perversa, ¿en serio piensas dejarme así?


    
      
    


    Ella tragó con fuerza, estaba excitada y lo deseaba de nuevo, pero necesitaba salir de esa habitación, se sentía abrumada, todavía no podía ni creerse que hubiera actuado de aquella manera. Lo miró fijamente a los ojos mientras él empezó a sonreír.


    
      
    


    -Lali, sólo estoy jugando. Por supuesto que te deseo y me gustaría hacerte el amor de nuevo, pero intentaba jugar contigo.


    
      
    


    Él se inclinó hacia ella y la besó dulcemente en los labios.


    
      
    


    -Siento que no hayas disfrutado de más juegos en tu vida, Lali. Te espero fuera, para desayunar. Luego puedes darte un baño y saldremos a disfrutar de todo lo que nos queda por ver.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    


    
      
    


    Disfrutaron de la visita al castillo de Huntingtower y de un paseo por el centro de Perth, después de la comida pasearon por el parque de North Inc., gozando del paisaje y de caminar junto al rio Tal. Apenas estaba oscureciendo cuando decidieron volver a Kirkcaldy.


    
      
    


    -¿Has disfrutado de la visita a Perth, Lali?


    
      
    


    Ella lo miró sonriendo.


    
      
    


    -Sí, mucho, me ha encantado.


    
      
    


    -¿Te quedaras a dormir esta noche en mi casa?


    
      
    


    ¡Dios! Preguntado así, a bocajarro sintió un hormigueo por todo su cuerpo.


    
      
    


    “Y aunque te lo hubiera preguntado después de toda una maldita perorata, nena, reconócelo, eras una tontaina. No consigo sacarte punta, hija, lo tuyo ya no tiene nombre”.


    
      
    


    -¿En tu casa?


    
      
    


    -Sí, me gustaría que pasaras la noche conmigo, Lali.


    
      
    


    Sintió una ligera opresión, aquello iba tan rápido. Una cosa era lanzarse, dar un salto, pero aquello más bien era recorrerse el Amazonas, sin saber nadar y con un maldito flotador, de esos de patito, pinchado.


    
      
    


    -Evan, yo creo que es mejor que vuelva a casa de Chris.


    
      
    


    Él la miró apenado.


    
      
    


    -¿Tan mal lo has pasado conmigo?


    
      
    


    -No se trata de eso, de verdad. Es que, esto para mi es nuevo, nunca he hecho nada así.


    
      
    


    -¿Y qué has hecho, Lali? Hemos pasado el fin de semana juntos, hemos hecho el amor, no hemos hecho nada malo o de lo que tengamos que sentirnos culpables o avergonzados. Por Dios, cielo.


    
      
    


    -Lo sé, pero es la primera vez. Entiéndeme, Evan, nunca había estado con otro hombre que no fuera mi marido. Todo esto es para mí nuevo, extraño y ahora mismo necesito pensar y un poquito de espacio, por favor.


    
      
    


    -Está bien, Lali. Como tú quieras. Te daré ese espacio que dices necesitar.


    
      
    


    -Gracias, Evan.


    
      
    


    Cuando llegaron a casa de Chris, Evan bajó la maleta del coche y la acompañó hasta la puerta.


    
      
    


    -Despídeme de Chris y Gloria, no me apetece mucho entrar. Quiero que pienses algo, Lali, lo que hemos vivido tú y yo este fin de semana es muy hermoso, no dejes que se pierda. Te llamo.


    
      
    


    Se inclinó hacia ella y después de darle un ligero beso, se marchó.


    
      
    


    “Maldita sea, nena, ¿cuándo piensas dejar de pensar con el culo y dejarte llevar por tu cuerpo? Como no espabiles terminamos uniéndonos al club de petanca de jubilados”.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    


    
      
    


    Dando portazos, así llegó a su casa, ¡maldita sea! ¿Espacio? ¿Tiempo? ¡Y un cuerno! Tuvo que tomar aire lentamente. Para vencer la resistencia de ella y hacer que su asedio tuviera éxito necesitaría más que un maldito ariete. En ese momento su pene hizo un pequeño movimiento. “No, no me estoy refiriendo a ti precisamente, así que deja de tener siempre la posición de mano en alto, pareces el listillo de la clase, idiota”. Iba a terminar necesitando tratamiento psicológico si seguía manteniendo esas conversaciones con su polla, maldita sea. En ese momento sonó su móvil. No miró ni quien era de la ofuscación que llevaba.


    
      
    


    -¿Qué?


    
      
    


    Durante unos segundos no se escuchó nada y luego escuchó la irritante voz de su hermano.


    
      
    


    -Hola, buenas tardes, Evan. Debo decir que es todo un placer escuchar tu “dulce” voz.


    
      
    


    -Vete a la mierda, Dearan, ¿Qué quieres?


    
      
    


    -¿Saludar a mi hermano? ¿Hablar con él? ¿Qué cojones te pasa, Evan?


    
      
    


    -No es un buen momento, Dear.


    
      
    


    Su hermano resopló. Evan sabía que no le gustaba que usara el diminutivo de su nombre.


    
      
    


    -Deduzco que estás cabreado. ¿Qué pasa?


    
      
    


    Ahora el que resopló fue él.


    
      
    


    -Nada que te importe.


    
      
    


    Su hermano rio al otro lado de la línea.


    
      
    


    -¿Problemas en el paraíso?


    
      
    


    -Dearan, repito, ¿qué quieres?


    
      
    


    -Informarte de mis nuevos avances, pero ahora me parece muchísimo más interesante saber qué te pasa a ti.


    
      
    


    -Dearan…


    
      
    


    -¿Es Lali?


    
      
    


    Y él, ¿por qué no podía mantener la boca cerrada? Eso le pasaba por gilipollas.


    
      
    


    -Dearan…


    
      
    


    -Escucha, hermano, el otro día te noté ilusionado por primera vez en años y ahora te escucho ladrar, evidentemente algo pasa, ¿qué es?


    
      
    


    Él no era un muchachito que necesitara ni consejo ni contar su vida, pero desde que había conocido a Lali había perdido toda la maldita cordura. Si hasta mantenía conversaciones con su pene, ¡por favor! ¿Qué más daba ya perder un poco más de dignidad, verdad? Casi escupió las palabras.


    
      
    


    -Me ha pedido tiempo y espacio.


    
      
    


    Su hermano soltó un silbido.


    
      
    


    -¿Qué has hecho? No, no me lo digas, déjame adivinarlo; ¿no se te ha empinado?


    
      
    


    Puso los ojos en blanco y miró fijamente al techo.


    
      
    


    -Quieres hacer el favor de dejar de decir estupideces. Esto es una mala idea, hablemos de negocios.


    
      
    


    -No, por una maldita vez que te tengo entre mis manos, no voy a dejarlo ir.


    
      
    


    -Estás disfrutando, ¿verdad?


    
      
    


    -Un poco, lo reconozco. Pero dime, ¿qué has hecho para que quiera salir en estampida?


    
      
    


    -Nada, simplemente que ella tiene miedos y dudas.


    
      
    


    -Mmm, interesante. Y tú no se las has despejado, está claro. Bien, déjame que te instruya en el delicioso mundo de la conquista.


    
      
    


    -Eres un gilipollas de mierda, no necesito tus consejos.


    
      
    


    La respuesta apenas se hizo esperar.


    
      
    


    -Pues evidentemente, los necesitas. Anda, suelta por esa boquita y dile a tu querido hermano menor lo que has hecho para liarla parda.


    
      
    


    ¿Y él que hizo? Largar por esa boquita. No todo, pero sí lo suficiente para que su hermano tuviera munición para estar atormentándolo de por vida. Cuando terminó contando lo que había pasado en la puerta de la casa de Chris, escuchó la carcajada de su hermano.


    
      
    


    -Menuda impresión le has dejado, colega. En fin, por lo que me has explicado, me imagino que tiene que ser maravillosa, pero tiene un montón de dudas que te tocan despejar a ti. Evan, ¿realmente ella es tan importante para ti?


    
      
    


    Una suave sonrisa se dibujó en sus labios.


    
      
    


    -Es lo mejor que me ha pasado en la vida, Dearan.


    
      
    


    -No has dudado, hermano.


    
      
    


    -No, no tengo dudas.


    
      
    


    -Entonces, lánzate. Ni tiempo ni espacio, ve a por ella, derriba todas sus defensas.


    
      
    


    En ese momento su pene volvió a hacer un leve movimiento. Ya tenemos de nuevo aquí al listillo, otra vez ofreciéndose voluntario para ariete. ¿Tiempo? ¿Espacio? Los únicos tiempos y espacios que le iba a dar, serían los que pasarían en su cama.


    
      
    


    -Venga, cuéntame cómo van las cosas por ahí.


    
      
    


    Dearan rio.


    
      
    


    -Está bien, sé reconocer una indirecta cuando la escucho.


    
      
    


    Y pasaron a hablar de negocios.
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    Capítulo 19


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Eran las ocho de la noche y estaba sentada con la tablet en la mano y hablando con Carmen, le había explicado cómo había sido su fin de semana, obviamente omitiendo datos de lo que había pasado la noche anterior, salvo que sí, que habían hecho el amor y lo ocurrido en el coche en el camino de vuelta.


    
      
    


    -Y pienso que puede haberse molestado un poco, ¿tú qué piensas, Mamen?


    
      
    


    -¿Sinceramente, Lali?


    
      
    


    -Pues claro, si te lo pregunto es porque quiero que me des tu opinión.


    
      
    


    -Bien, te lo voy a poner clarito para que lo entiendas. Creo que si a un hombre, después de pasar la noche con él y pedirte que te quedes y repetir la experiencia, le sueltas que no, que necesitas pensar y espacio, si es un poco inseguro, ahora mismo estará frente a un espejo, con la polla tiesa y midiéndosela, con un revista de esas de tíos y haciendo comparaciones odiosas. Si se siente seguro de sí mismo, pensará que sí, que te lo has pasado bien pero que no quieres saber nada de él, que sólo querías un lío. ¿Es lo suficientemente claro para ti, Lali?


    
      
    


    -Puñetas, Mamen, qué bruta que eres. No creo que Evan dude de él mismo.


    
      
    


    -Me imagino que no, pero evidentemente si le gustas debe sentirse mal. Joder, Lali, entiendo tus miedos e indecisiones, pero pensé que si dabas el paso te aferrarías a lo vivido y lo disfrutarías.


    
      
    


    - Lo que no parecéis entender ninguna es que esto para mí es difícil. No he tenido más relaciones que la que tuve con Miguel y viendo el resultado no es que tenga muchos votos a favor para iniciar otra.


    
      
    


    -No pienses en una relación, piensa en una manera de disfrutar, de vivir una hermosa experiencia.


    
      
    


    -Es que no soy mujer de aventuras, Mamen.


    
      
    


    -Maldita sea, Lali, tampoco te estoy diciendo que te cepilles a todo pene que te encuentres, simplemente que te tomes esto sin presión, hija qué manía de ponerle etiquetas a todo, vívelo y punto.


    
      
    


    -Con enfadarte no me ayudas, Mamen. Lo siento si no soy una mujer decidida ni valiente, pero llevo toda mi vida viviendo así y con la edad que tengo la verdad es que es difícil cambiar, a no ser que sea para peor. Y no quiero terminar de nuevo en la consulta de Araceli.


    
      
    


    -No me enfado, Lali, me molesta que no vivas porque no te lo permites. Sólo te diré una cosa más, cuando hables con él, déjate llevar por el primer impulso, ¿vale? Si Evan te pregunta algo o si te lo pide, no pienses, deja salir lo que sientes, contéstale lo primero que te pase por la cabeza, sin analizar ni pensar, esa será tu respuesta más sincera y valiente. ¿Qué te parece?


    
      
    


    -Pues como me venga una receta de cocina a ver lo que suelto.


    
      
    


    Carmen la miró sonriendo


    
      
    


    -Disfruta, nena, date un gustazo y zúmbatelo hasta que los ojos te giren como una ruleta.


    
      
    


    -Carmen, de verdad que algunas veces me sorprendes. Si por ti fuera, estaría “cabalgando” todo el día.


    
      
    


    -¡Ahí le has dado! Y encima te regalaba el látigo y las espuelas.


    
      
    


    Se despidieron entre bromas y después de tomar un vaso de leche se fue a la cama. Leyó, intentó dormir, jugó un con la tablet, intentó volver a dormir... pero fue una noche larga, muy larga, extremadamente larga.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    


    
      
    


    El lunes fue un día igual de largo que la noche anterior, es más, hubo momentos que casi lo superó y eso que estuvo entretenida con la casa, cuidando de Hans, que ese día había decidido que explorar el mundo desde el suelo era ya, algo del pasado y sumamente aburrido, así que pasó de ser la aspiradora de la casa a un diablillo motorizado. Empezó a dar sus primeros pasos y al mismo tiempo, derribar todo lo que encontraba a su paso o, aún peor, convertir cualquier objeto en una nueva receta de comida; todo a la boca. A ese paso, la que terminaría andando a gatas, al final del día, sería ella.


    
      
    


    Cuando, a las cinco de la tarde sonó su móvil, su cuerpo se tensó y cuando vio que la llamada era de Evan todo su cuerpo se llenó de vida. Un cosquilleo se formó bajo su ombligo, que ríete tú de las mariposas. Lo que ella tenía dentro era toda una bandada de colibrís intentando batir el record de aleteos por segundo. Y cuando escuchó su voz, los puñeteros, no sabía cómo, pero empezaron a emitir calor, mucho calor.


    
      
    


    -Hola, Lali.


    
      
    


    -Hola, Evan.


    
      
    


    Había llamado, sí, había llamado. Estaba por dar saltos de un lado a otro como una cabra en un despeñadero.


    
      
    


    -¿Cómo estás?


    
      
    


    ¿Ahora mismo? Le faltaba mascar hierba y sería una perfecta rumiante, por lo demás, echándolo de menos.


    
      
    


    -Bien, ¿y tú?


    
      
    


    -Estoy bien. ¿Sabes? Quería darte ese espacio y tiempo que me pedias ayer, Lali, pero creo que es una maldita tontería, ni tú ni yo somos dos niños, ni nos sobra tanto tiempo como para perderlo. Quiero verte.


    
      
    


    Di lo primero que se te pase por la cabeza, Lali, lo primero, siempre y cuando no sea la lista de la compra, claro.


    
      
    


    -Yo también quiero verte, Evan.


    
      
    


    Él soltó un largo suspiro.


    
      
    


    -Te invito a cenar mañana noche en mi casa. ¿Te parece bien?


    
      
    


    Primero, sin pensar, rápido, de manera ágil, venga, como una pelota de tenis, pum, pum.


    
      
    


    -Sí, me parece bien.


    
      
    


    -Pasaré por ti a las cinco y media, ¿estás de acuerdo?


    
      
    


    -Por supuesto, Evan, estaré preparada.


    
      
    


    -Entonces, hasta mañana ¡Ah! Lali, recuerda traer ropa. Te quedarás a dormir conmigo.


    
      
    


    Y colgó. Así, tan ricamente el muy engreído. Habrase visto semejante jactancia, ¡pues la llevaba clara! Ella no pensaba a quedarse a dormir, es más, ¿a que no iba ni a cenar, por fanfarrón?


    
      
    


    “Creo recordar que en la maleta guardas un conjunto de braga y sujetador en color chocolate de lo más mono, nena, utiliza ese.”


    
      
    


    ¿Y tú de qué de lado estás? Otra presuntuosa, ¿no?


    
      
    


    “¿Yo? De la del tío guaperas, a mí los problemas que tengas me resbalan, yo estoy en la fase clasificatoria. Votos a favor del tío cañón: 1, votos a favor de Lali: 0, así que ya me dirás lo que piensas hacer, chata”.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    


    
      
    


    El día no había empezado mal para él, la verdad, pero fue complicándose cosa mala y su humor no estaba para que le tocaran mucho las narices.


    
      
    


    El jefe de almacén le avisó que había venido el pedido de madera de roble. Bien. Pero que algunas piezas venían defectuosas. Mal. Una de cal y otra de arena. Tomó aire y pensó que tampoco estaba tan mal el balance, podía asumir ese “riesgo” pero a partir de ahí, se tuvieron que confabular las brujas, el sino, los hados o vete tú a saber qué, porque la cosa empezó a tomar visos de pasar del marrón oscuro a tener toda una gama de negros, por delante.


    
      
    


    Al maldito pedido empezaron a sumarse cosas, que en otro día y otras circunstancias, solo serían pequeños escollos, pero después de la noche pasada, aquello era tocarle los testículos a dos manos y encima con recochineo.


    
      
    


    Un pedido fue devuelto porque el color no coincidía “exactamente” con el solicitado, un azul cobalto y ellos lo habían mandado en azul acero. Era casi imperceptible, pero lo suficiente para rechazarlo. Tomó aire.


    
      
    


    Luego, Chris le avisó que el pedido de tela en amarillo dorado no había llegado, en cambio les habían mandado uno amarillo miel. Tomó más aire.


    
      
    


    El mueble terminado para, una exposición de platos antiguos, había sido rechazado porque, a las patas del mueble, se les veían demasiado, los nudos de la madera. Como siguiera tragando aire, sus pulmones reventarían, se lo veía venir. Encima, se le sumó un dolor de cabeza y su paciencia saltó por los aires.


    
      
    


    Así que, cuando Doris se plantó ante él, cometió el peor de los errores.


    
      
    


    -¿Qué cojones pasa ahora, Doris?


    
      
    


    Uh, uh, podías tener un mal día, sí, podías despotricar, vale, hasta podías dedicarte a limar tus dientes con una piedras pómez, pero nunca, jamás, bajo ninguna circunstancia, debías gritarle a Doris. Estaba en el reglamento, no escrito, de la empresa.


    
      
    


    La mujer arrugó el entrecejo y lo miró fríamente, algo que lo hizo respirar desacompasadamente.


    
      
    


    -Me importa un comino tu humor, muchacho. Si vuelves a hablarme de ese modo te lavo los dientes con la escobilla del baño, ¿te ha quedado claro?


    
      
    


    ¿Claro? Clarísimo. Es más, estuvo por ir a comprar el dentífrico para que actuara en consecuencia.


    
      
    


    -Lo siento, Doris, no está siendo un buen día.


    
      
    


    -Eso, Evander, no es de mi incumbencia.


    
      
    


    -Lo sé. ¿Qué ocurre?


    
      
    


    La mujer lo miró todavía envarada.


    
      
    


    -Ha llamado Lady Walcott.


    
      
    


    No, por Dios, eso hoy no, ni de coña. Gruñó, no lo pudo evitar.


    
      
    


    -Quiere hablar contigo. Parece ser que está interesada en saber qué opinas del haya y el castaño y me pidió cita para hoy.


    
      
    


    No trabajaban ni con haya ni con castaño y no iba a hacer un pedido, para que luego, la maldita mujer, decidiera que quería teca, fresno o palisandro. Antes se colgaba de la viga más cercana con su corbata. Y encima, ¡¿cita para hoy?! Dado su humor seguro que terminaba quitándole las arrugas a la dichosa mujer con el cepillo o un maldito papel de lija.


    
      
    


    -Doris, sácatela de encima. No me importa cómo, pero si tengo que aguantarla un sólo minuto, no respondo de mí ni de mis actos.


    
      
    


    -Le he dicho que era imposible, que por lo menos en diez días tenías la agenda al completo y le mandé por fax todos los tipos de maderas con sus ventajas e inconvenientes.


    
      
    


    Y ese era el motivo por el que Doris era el alma de la empresa.


    
      
    


    -Gracias, Doris, te besaría en agradecimiento.


    
      
    


    Evidentemente, hoy no era su día. Cuando vio arrugar la cara, aún más a la mujer, quiso tragarse las palabras sin agua ni nada, a palo seco y empujarlas con un estropajo de aluminio.


    
      
    


    -Acercas esa bocaza a mí, Evander y hago una alfombra de baño con tu epidermis.


    
      
    


    La mujer se dio la vuelta, pero él juraría que había captado una sonrisa en su boca. Lo juraría, pero no lo diría en voz alta ni aunque le depilaran la axila con la lijadora eléctrica.


    
      
    


    Y dado el estado general de su carácter ese día, estaba más que dispuesto a rebatirle a Lali cada excusa que pusiera para no verse al día siguiente. Cuando aceptó se quedó descolado, alzó su puño al aire en señal de triunfo y no pudo evitar sonar algo presuntuoso cuando le dijo que pasaría la noche con él. Algo, un mínimo, pero sí, presuntuoso de su parte, no había otra palabra para describirlo.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    El martes llegó rápido, muy rápido y la pilló llena de dudas y miedos. Preparó una bolsa de viaje con ropa, la deshizo, volvió a hacerla, la deshizo y a las cinco de la tarde la ropa se había revelado, pancarta en mano y al grito de: “No nos moverán” las prendas habían iniciado una huelga y se resistían a abandonar la bolsa.


    
      
    


    Decidió pasar de las insumisas y después de una ducha, se vistió con unos pantalones en color berenjena con una camisa del mismo tono y una chaqueta de punto negra, se colocó unos botines negros y se dio una ligera capa de maquillaje y brillo en los labios.


    
      
    


    Cuando sonó el timbre aún estaba en su habitación mirando pasmada la ropa de su bolsa que la miraba con cara de malas pulgas. Cerró la cremallera de la bolsa y decidió bajar.


    
      
    


    Estaba a un escalón cuando lo vio. Estaba de espaldas a ella y hablando con Gloria y Chris. Tenía una espalda preciosa, unas piernas musculosas, pero su culo... ¡Ay la Virgen! Era para enmarcar. ¡Qué coño! Era para hacerle un monumento. Cuando Gloria la vio y sonrió, él se volvió y la miró fijamente, haciendo que su vagina empezara, por su cuenta, a hacer los ejercicios de Kegel. Bien, le estaban saliendo de vicio, como siguiera así, la posibilidad de incontinencia urinaria pasaría a formar parte de la extinción, como los dinosaurios.


    
      
    


    Evan se acercó hasta ella sonriendo.


    
      
    


    -Hola, Lali, ¿estás preparada?


    
      
    


    Ella no era una mujer brillante ni tal vez de mente despejada pero ¡puñetas! Era imposible hablar cuando un hombre te mira como si fueras lo más comestible que ha visto en su vida y te suelta un beso, chiquito sí, pero si te pega los labios a los tuyos y encima te los lame, mientras que una de sus manos se posa sobre tu espalda, más cerca de tu culo que de la susodicha, pues que entras en cortocircuito, sobre todo cuando ese hombre te ha puesto los ojos del revés unos días antes. Así que las palabras pasaron a ser innecesarias, los pensamientos, lagunas en blanco y sus sesos, una empanadilla.


    
      
    


    Cuando separó su boca de la de ella, él se la quedó mirando, sonriente.


    
      
    


    -¿Lista?


    
      
    


    ¿Para qué? Si era para correr los cien metros lisos, tendrían que suspender la carrera, ahora mismo se vería superada hasta por un perezoso en reposo, máxime cuando las bragas se le enredarían en los tobillos.


    
      
    


    -¿Si?


    
      
    


    Él soltó una carcajada.


    
      
    


    ¿Había contado un chiste o qué? ¡Jolines! Bastante era que había podido articular una sola palabra sin que su cerebro saltara por los aires por un exceso de vida e inteligencia.


    
      
    


    Evan tomó el bolso de viaje de su mano y la tomó del codo con suavidad pero con firmeza.


    
      
    


    Gloria y Chris la miraron sonriendo.


    
      
    


    -Nos vemos mañana, Lali. Pasadlo bien.


    
      
    


    Como una autómata besó a Hans, Gloria y Chris. Salió por la puerta de la mano de Evan. Él la ayudó a montar en el coche y cuando estuvo instalado, arrancó.


    
      
    


    Ella lo miraba de reojo y vio su media sonrisa. Estaba tan nerviosa. Y seguía sin entender porque tenía que ponerse así junto a él. Era una mujer hecha y derecha, no tenía que dar explicaciones a nadie que no fuera a ella misma o como máximo, a su hija, y esta estaba más que feliz de que viviera y explorara esta relación. Entonces, ¿por qué no podía dejarse ir?


    
      
    


    “A parte de porque eres idiota, ¿quieres decir? Pues chata, vete tú a saber, pero como sigamos a este paso nos terminan colocando entre las piernas un letrero de: “clausurado por cese del servicio”


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    


    
      
    


    Había decidido pasar al ataque, no iba darle tiempo para que recompusiera más altas sus murallas. Estaba entusiasmado con ella. Su cuerpo la quería, su mente la quería, su… se quedó mirando a su pene. “Lo sé, tú también la quieres ¿contento?” Maldita sea, ¿de nuevo hablando con su pito? Realmente estaba empezando a pensar que tenía un serio problema. Cuando el insurgente aquel volvió a mirar los cordones de sus zapatos, recordó por donde iban sus pensamientos. Ah sí, su corazón, sí. Su corazón también la quería, porque algo muy dulce y muy grande, estaba creciendo en él, así que la llamó y actuó, tal vez, un poco petulante, pero había comprendido que con Lali, no valían las medias tintas.


    
      
    


    La reacción de Lali tras su beso, le había gustado. Vale, si, lo había vuelto loco. Saber que podía descontrolarla de esa manera, lo enajenaba e incendiaba. Ese era el camino a seguir; no darle tiempo a pensar, perturbarla tanto como ella lo hacía con él y enseñarla a verse como él la veía, una mujer hermosa y sensual.


    
      
    


    La miró de reojo y vio que estaba nerviosa.


    
      
    


    -¿Has tenido suficiente tiempo y espacio estos días, Lali?


    
      
    


    Clavó la mirada en Evan.


    
      
    


    -Dos días no son mucho tiempo ni espacio.


    
      
    


    Él volvió a mirarla de soslayo.


    
      
    


    -Tú no necesitas nada de eso.


    
      
    


    Ella lo miró extrañada.


    
      
    


    -Entonces, según tú, ¿qué es lo que necesito?


    
      
    


    -Dejar atrás de una vez el pasado, y vivir el presente. Y eso no es cuestión ni de tiempo ni espacio, es cuestión de que dejes de pensar tanto las cosas y que te dejes llevar, que disfrutes el momento, que pienses en ti y en lo que necesitas y quieres.


    
      
    


    -Bueno, es fácil para ti, Evan, pero cuando llevas viviendo toda la vida así, las cosas se complican un poco.


    
      
    


    Él soltó el volante y le tomó una mano.


    
      
    


    -Olvídate de España, Lali, mientras estés aquí, olvídate de todo. ¿No crees en el destino?


    
      
    


    Ella asintió.


    
      
    


    -Yo empiezo a creer en él. Estos días tenía que haber estado en un largo viaje de negocios, pero decidí ir a ver a Rhona y ha sido mi hermano el que ha hecho ese viaje. Si hubiera estado fuera, tal vez no te hubiera conocido. ¿Ves? Eso es el destino.


    
      
    


    Ella miró por la ventanilla, mientras jugueteaba con su bolso. No podía ni imaginarse lo sumamente tentadora que se veía así para él. Nerviosa, excitada, asustada pero al mismo tiempo, ahí, sentada a su lado, dando un paso más, inseguro, cierto, pero dándolo. Tomó su mano y se la acarició suavemente.


    
      
    


    -Vamos a conocernos mejor estos días, Lali, danos esa oportunidad, por favor.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    


    
      
    


    Ella lo miró fijamente y respiró hondo, total, ya la había visto desnuda y todavía andaba por allí, cuando, a estas alturas, ella ya imaginaba que estaría recorriendo el desierto, en trineo y con anorak.


    
      
    


    -Está bien, Evan, voy a intentarlo, pero no prometo nada. No puedo cambiar de la noche a la mañana.


    
      
    


    Él llevó su mano hasta su boca y se la besó dulcemente.


    
      
    


    -Me conformo con eso, cielo.


    
      
    


    Llegaron a su casa y Evan tomó su bolsa de viaje.


    
      
    


    -Puedes guardar las cosas en el vestidor mientras yo me doy una ducha o puedes acompañarme.


    
      
    


    Todo su cuerpo se estremeció. Las palabras ducha y juntos dichas en la misma frase eran demasiado para ella, si. No había compartido su ducha con nadie, salvo baños con Ana cuando era pequeña. Ningún hombre la había visto bajo el chorro del agua y no creía que esa fuera su mejor carta de presentación.


    
      
    


    -La verdad, es que ya me he duchado en casa de los chicos.


    
      
    


    Evan empezó a reír.


    
      
    


    -Paso a paso ¿no, preciosa? Está bien, cuando termines puedes esperarme en el salón.


    
      
    


    Si, mejor, mucho mejor la verdad. Guardó la poca ropa que había traído, junto la chaqueta que se había quitado, dentro de su vestidor. Madre mía, parecían un par de salchichas esmirriadas colgadas allí, entre tan ropa masculina. Después bajó al salón y tomó una revista que había sobre una pequeña mesita. Como si ella fuera a enterarse de algo de lo que había escrito allí. Con el español ya metía la gamba como para aclararse con el inglés. Así que dejó la revista en su sitio y se acercó a uno de los inmensos ventanales a contemplar el paisaje. Cuando escuchó a Evan bajar por la escalera se volvió. Era la primera vez que lo veía vestir tan desenfadado; unos pantalones negros de chándal y una camiseta del mismo tono, abarcando su amplio pecho.


    
      
    


    -Listo. ¿Vienes y me ayudas con la cena?


    
      
    


    Extendió su mano hacia ella.


    
      
    


    Prepararon la cena entre conversaciones de su vida. Compartieron la cena de la misma manera. Era fácil hablar con él y en ningún momento dejaba decaer la conversación. Y poco a poco le fue sacando información de su matrimonio, pero, por primera vez, se sintió relajada hablando de su pasado. Él también comentó del suyo; que Edna le había sido infiel y que había sido un mal matrimonio. Cuando terminaron la cena lo recogieron todo y se dirigieron al salón. Evan llevaba una bandeja con los cafés y unas galletas.


    
      
    


    -Pensaba que no te gustaba el café.


    
      
    


    -Me gusta más que el té, pero disfruto de los dos.


    
      
    


    Se sentaron en el sofá, juntos, muy juntos. Evan extendió sus piernas frente a él y una quedó pegada a la de ella, desde la cadera hasta la rodilla, firmemente juntas. Notó sus pezones endurecerse. Él se inclinó a coger la taza y pasársela, pero cuando intentó tomarla con sus manos temblorosas, estuvo a punto de volcarla sobre él. Evan la volvió a dejar en la bandeja, se giró hacia ella y la tomó de las manos. No tuvo más remedio que bajar la cabeza y apartar la mirada de él y su cuerpo. Evan la tomó con suavidad pero con firmeza de la barbilla y la hizo mirarlo.


    
      
    


    -¿Sabes? Tú tiemblas por nervios y yo por deseo, Lali. Me muero por besarte, por acariciar tu piel, por lamer tu cuerpo de arriba abajo, por hacerte el amor. Tiemblo porque no quiero acelerar las cosas, por ti, pero si sigues en esta actitud te voy a dar verdaderos motivos para que tiembles, mo luaidh.


    
      
    


    Pues lo estaba arreglando, sí señor. Ahora, aparte del temblor, tenía que sumar humedades en la “planta baja del edificio”. Evan se inclinó hacia ella y tomó su boca, sin prisas, bebiendo su aliento y lamiendo sus labios, suavemente, ella le abrió su boca le dio acceso completo a ella, pero él seguía dando suaves lametones a sus labios y luego chupando su labio inferior entre los de él.


    
      
    


    -Voy a hacerte el amor… no, no voy a hacerte el amor, Lali, tú necesitas que te folle, que te haga volver loca, que tome de ti todos esos temores y los convierta en fuego, un fuego que nos queme a los dos. Voy a hacer que grites, que supliques cada orgasmo. Vas a correrte en mi boca y en mi polla y tantas veces, que los únicos temblores que vas a sentir son los de tus orgasmos.


    
      
    


    Ella gimió cuando él clavó su lengua dentro de ella y agarró su pecho con fuerza, retorciendo el pezón entre sus dedos, mientras que con la otra mano acariciaba su muslo, subiendo lentamente hasta el vértice entre sus piernas.


    
      
    


    -Vas a pedir más Lali, te juro que voy a quitar todas esas malditas dudas y desconfianzas de tu mente. Vas a desearme tanto que aunque no esté cerca de ti, seguirás temblando de deseo.


    
      
    


    Le fue quitando la camisa lentamente, pero sin parar de besarla mientras que ella no podía dejar de acariciar su pecho y empujar sus caderas hacia él. Tiró la camisa al suelo y luego pasó a quitarle los pantalones.


    
      
    


    -Levanta el culo, preciosa.


    
      
    


    Ella lo hizo, hipnotizada y dominada por su voz. Se dejó caer a sus pies y terminó de sacarle los pantalones, los botines y las medias, dejándola solo con las bragas y el sujetador.


    
      
    


    -Rodéame con tus piernas.


    
      
    


    ¿No pensaría levantarla en peso, verdad? ¿Quién se pensaba que era, Hércules?


    
      
    


    -Evan, creo…


    
      
    


    -Cruza tus pies a mi espalda y rodea mi cuello con tus brazos.


    
      
    


    Pues nada, allá él, si quería hacerse una hernia discal, era cosa suya.


    
      
    


    Evan la llevó hasta la mesa del comedor y la dejó allí sentada, con las piernas colgando. Seguro que estaba para foto de calendario… Calendario de granja, por supuesto, con todo su rollizo cuerpo encima de la mesa, si, definitivamente calendario vacuno oficial. Cuando él se alejó cruzó las piernas y luego sus brazos sobre sus pechos. Volvió con un cojín en la mano y arrastrando una silla tras de sí.


    
      
    


    -Cuando termine contigo, Lali, no vas a volver a cubrirte frente a mí nunca más. Vas a sentir que quedarte desnuda para mí será tu estado natural.


    
      
    


    Y los peces estaban recubiertos de plumas de colores y piaban la Macarena, si claro, ¡ja!


    
      
    


    Quitó las manos de ella de sus pechos, acariciándolos y jugueteando con sus pezones y separó sus piernas para instalarse entre ellas.


    
      
    


    -Túmbate.


    
      
    


    Lo miró y luego miró la mesa y todo el comedor.


    
      
    


    -¿Aquí?


    
      
    


    -Sí, aquí.


    
      
    


    Ella se dejó caer lentamente, ¡Virgen Santísima! No podría mirar nunca esa mesa sin pensar lo que iba a pasar allí.


    
      
    


    -Levanta las caderas, Lali.


    
      
    


    ¿No estaba pasándose de mandón? Pues como una tonta, ella obedeció. Cuando ella las levantó, Evan metió el cojín bajo su culo, se sentó en la silla que había ubicado frente a ella y tiró de sus bragas. ¡Mierda!


    
      
    


    -Eres un espectáculo precioso.


    
      
    


    ¡Zas! Bragas tiradas al suelo. Allí estaba ella, con las piernas abiertas, con tan solo el sujetador y él, allí, entre sus muslos. Evan deslizó sus manos por ellos, subiendo lentamente.


    
      
    


    -Evan, no me siento cómoda.


    
      
    


    No, ni de coña, aquello era demasiado… pues eso, demasiado. ¡Que estaban en la mesa, por Dios! En la mesa donde se come.


    
      
    


    ¿Y qué piensas que va a hacer él? Pues montar un puzle tridimensional no, chata. Va a comernos. ¿Y qué mejor sitio que este? El tío tiene su punto, hay que reconocérselo.


    
      
    


    Y él, ¿contestó? Pues no, pasó de ella totalmente. Siguió deslizando sus manos arriba y abajo por su cuerpo y sin apartar la mirada de su vagina.


    
      
    


    -Evan…


    
      
    


    -Shhh, Lali. Si no te sientes cómoda cierra tus ojos. Esto es para ti, cielo, quiero que sientas lo que yo siento cuando te miro, que te veas como yo te veo. Eres hermosa, muy hermosa.


    
      
    


    Cerró los ojos con fuerza y tragó repetidamente.


    
      
    


    -Tu… tú también eres hermoso, Evan.


    
      
    


    -Gracias, cariño, pero esto es para ti. Solo siente, Lali. Acariciar tu piel es como acariciar la seda más suave, pero la seda es fría y tu piel es cálida.


    
      
    


    Las manos de Evan habían llegado a su vulva y abría los labios en esos momentos. Notó su aliento caliente en ella.


    
      
    


    -Tu coño es como una fruta madura, jugosa. Me encanta verlo así, humedecido y deseando sentir mi boca en él.


    
      
    


    La lengua de Evan la acarició de arriba abajo, llegando casi hasta su ano. Volvió a subir, acercándose a su duro botón pero sin tocarlo. Dio varios lametones más, pero nunca rozó siquiera su clítoris.


    
      
    


    -Probarte se vuelve una necesidad, Lali. Tu sabor se pega a mi lengua, a mi boca y se queda ahí. Por horas me excita, me calienta y me hace un adicto a ti. Tengo que saborearte, beber de ti, tesoro.


    
      
    


    Siguió lamiéndola despacio, acariciándola con su lengua. Sintió un dedo de él deslizarse por toda su humedad y luego entrar en ella con una lentitud pasmosa. Sus caderas se arquearon.


    
      
    


    -¡Evan!


    
      
    


    -¿Qué, mo luaidh?


    
      
    


    Él siguió lamiendo lentamente y entrando con dos dedos dentro de ella. Y ella necesitaba más. Lo necesitaba a él. Quería que acariciara su clítoris, quería su orgasmo y lo quería ya.


    
      
    


    -¿Qué quieres, Lali?


    
      
    


    ¡Maldita sea! ¿La iba a obligar a decirlo? Pues sí, porque ralentizo las pasadas de su lengua y paró el empuje de sus dedos.


    
      
    


    -Te necesito, Evan.


    
      
    


    -Tienes que decirme lo que quieres, Lali, te voy a dar todo, una y mil veces, pero me lo tendrás que pedir. Quiero que te sientas cómoda conmigo, que seas capaz de pedirme, de exigirme, que te satisfaga, que te tome. Y lo haré. Pero si no me dices lo que necesitas, no puedo dártelo.


    
      
    


    Alzó su cabeza y se lo quedó mirando.


    
      
    


    -Sabes perfectamente lo que quiero, Evan.


    
      
    


    ¡Dios! Sonaba tan patética. Su voz era un gimoteo. Los dedos de Evan empezaron a entrar con más fuerza.


    
      
    


    -Pídemelo, Lali.


    
      
    


    -Quiero que me hagas el amor.


    
      
    


    Evan paró todos sus movimientos y ella volvió a levantar la cabeza.


    
      
    


    -¡Evan!


    
      
    


    -Pídemelo, Lali, no te lo voy a volver a repetir.


    
      
    


    La miró tiernamente.


    
      
    


    -Cariño, sé que puedes. Eres toda una mujer, llena de fuego y pasión. Exígeme que te folle, impón tus necesidades, Lali.


    
      
    


    Ella no había utilizado nunca esas expresiones, pero cuando clavó la mirada en Evan, él le devolvió una ardiente, pero también de decisión.


    
      
    


    -Fóllame, Evan.


    
      
    


    -¡Dios, si! Si nena.


    
      
    


    Se arrancó prácticamente la camiseta de su cuerpo y antes de quitarse los pantalones de chándal tomo un preservativo del bolsillo. Ella lo miró fijamente.


    
      
    


    -Evan, no, no necesitas eso. Ya te dije que ya no puedo tener más hijos y evidentemente, estoy más que limpia.


    
      
    


    Él clavó su mirada en la de ella. Era puro fuego. Una sonrisa se extendió por sus labios.


    
      
    


    -Hace mucho tiempo que no he estado con ninguna mujer, preciosa y me hago análisis regularmente. Pero, ¿estás segura?


    
      
    


    Asintió. Si, estaba más que segura. Quería sentir su pene en su interior, libre, sin nada entre ellos.


    
      
    


    Cuando ella asintió, el terminó de quitarse la ropa, se posicionó entre sus piernas, la agarró de su cintura y la elevó hasta él. Tomó una de sus manos y la llevó hacia su grueso pene.


    
      
    


    -Guíame, cielo, llévame dentro de ti.


    
      
    


    Tragó fuerte, ella podía hacer eso, ¡maldita sea! Por supuesto que podía. Acarició suavemente su verga, sacándole un ronco gemido a Evan y la guio hasta su necesitada y húmeda vagina. Cuando la cabeza de su polla tocó su abertura, ella lo soltó suavemente y él empujó con fuerza dentro de ella.


    
      
    


    -Esto es… maravilloso, Lali. Sentir tu calor abrasando mi polla... tu humedad, sin nada entre nosotros... va a volverme loco.


    
      
    


    Ella acercó más sus caderas a él y el ligero movimiento hizo palpitar su pene dentro de ella y que las paredes de su vagina lo aprisionaran con fuerza.


    
      
    


    -¡Dios! Evan, esto es… No tengo palabras.


    
      
    


    Evan la agarró con fuerza de su culo, levantándola hasta él y haciendo un giro rotatorio con ellas que los hizo gemir con fuerza.


    
      
    


    -Yo sí tengo, esto es sublime, es nuestro y es único, nena, único. Agárrate fuerte a mí, estoy al límite y no voy a ser muy suave -apoyó su frente contra la de ella-. Lo siento cariño, pero me pones a mil, no tengo control cuando estoy contigo, arrasas totalmente mis sentidos.


    
      
    


    Ella cruzó las piernas detrás de sus caderas, apoyando con firmeza sus talones en su duro culo y abrazándose con fuerza a su cuello.


    
      
    


    -Es lo mismo, Evan, que tú haces conmigo. No existe nada más cuando estoy entre tus brazos y soy tan distinta, que ni me reconozco.


    
      
    


    El empezó a empujar con lentitud dentro de ella, saliendo y entrando con languidez de su cuerpo.


    
      
    


    -Y esa Lali diferente que nace entre mis brazos, ¿cómo te hace sentir?


    
      
    


    Ella mordisqueó el cuello de Evan.


    
      
    


    -Libre, feliz y desinhibida. Me gusta quien soy cuando estoy contigo, Evan.


    
      
    


    -¡Joder! Arrollas mi vida de tal manera que solo puedo pensar y sentir contigo.


    
      
    


    Empujó con fuerza en su coño con cada palabra. Tanto que antes de terminar la frase ella alcanzó su orgasmo. Notó las paredes de su vagina contraerse con fuerza sobre la verga de Evan y un calor crecer en su vientre que de pronto se disparó por todo su cuerpo y la hizo soltar un sollozante gemido.


    
      
    


    -¡Evander!


    
      
    


    Él siguió empujando con fuerza, alzándola más, hasta que ella solo estuvo sostenida por los fuertes brazos de él, totalmente desmadejada entre ellos. Evan siguió empujando hasta alcanzar su orgasmo, rugiendo contra su oído.
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    Capítulo 20


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    El miércoles, a media tarde, estaba sentada junto a Gloria, mientras el pequeño Hans dormía una pequeña siesta, haciendo punto. No podía sacarse todo lo vivido la noche anterior de su cabeza. Había sido descarada. Ella, para quien ponerse un bañador era el súmmum del despelote y ni te cuento un bikini. ¿Y en la cama? Ella no había sido jamás inventiva, nunca.


    
      
    


    “Bueno, cariño, en eso la culpa no es toda nuestra ¿eh? Recuerda el día que nos plantamos con aquel picardías frente al gilipollas de tu marido y mira por donde nos salió la “aventura”. El muy imbécil nos soltó aquello de: coño, Lali, ¿qué cojones vendes? ¿Melones o sandias? Anda quítate eso y vuelve a tus malditos camisones de franela. Y por no recordar el día que le dijiste que te hiciera una tournée por los “bajos fondos”. Tuvo la caída de polla más rápida de la historia y encima nos amenazó con llevarnos a confesar con don Ramón, el cura. El muy capullo. Hipócrita. Adúltero... Así lo estén friendo a fuego lento en el maldito infierno”.


    
      
    


    Bueno, la verdad es que después de semejantes experiencias, toda inventiva por su parte quedó reducida a abrir y cerrar piernas. Pero lo de anoche... todavía sentía calores recordándolo.


    
      
    


    Después de la experiencia en la mesa del comedor, Evan la había subido en brazos hasta la habitación y después de depositarla en ella, la había lavado tiernamente, volviéndola a ruborizar por completo. Le había pedido perdón por su rudeza y por haberle hablado así, exigiendo, y demandando. Él solo quería que ella se sintiera cómoda con él y entre sus brazos, le dijo.


    
      
    


    Habían vuelto hacer el amor y después se habían quedado dormidos abrazados. Por la mañana, cuando sonó el despertador, volvió a follarla, sí, porque aquella vez fue rudo, rápido. La llevó, en apenas diez minutos, a la locura. La había tomado por detrás embistiéndola con firmeza, mientras ella se agarraba con fuerza a las sabanas y él, puesto en pie a un lado de la cama y teniéndola fuertemente sujeta de sus caderas, empujaba con tal fuerza que aun parecía sentirlo muy dentro de su vagina.


    
      
    


    La había dejado en la puerta de Gloria con un largo beso y le había pedido que se fuera con él. Tenía reuniones en Edimburgo y no volvería hasta el viernes. Pero ella se negó, seguía necesitado tiempo, por mucho que intentara sentirse cómoda no podía borrar, de un plumazo, toda una vida siendo una mojigata. Habían quedado que él la recogería el viernes y pasarían el fin de semana juntos.


    
      
    


    -Estás en las nubes, Lali.


    
      
    


    Volvió la cabeza hasta Gloria.


    
      
    


    -Lo siento, cariño, estoy despistada, lo sé.


    
      
    


    -¿Le has dicho a Evan que piensas irte la semana que viene?


    
      
    


    -No, todavía no se lo he dicho.


    
      
    


    Esa era otra. Gloria estaba muy bien, ella allí ya no era necesaria. ¿Terminaría su relación con Evan? Claro, que ya puestos ¿qué relación? Porque solo se habían acostado juntos. Él no le había pedido nada ni ella tampoco. ¿Qué era realmente lo que tenían?


    
      
    


    -Lali, no tienes por qué irte todavía. Yo estoy bien pero me gusta tenerte aquí.


    
      
    


    -Lo sé, cielo, pero necesitáis recuperar vuestra vida normal.


    
      
    


    Gloria la miró con cariño.


    
      
    


    -Tú eres parte de nuestra familia ya, Lali. No sabes lo agradecida que estamos contigo, no solo por toda la ayuda, también por todo lo que me has enseñado y todo tu cariño. Quédate un poco más, de verdad te lo pido.


    
      
    


    -Tengo ganas de ver a mi hija y volver a la rutina, Gloria.


    
      
    


    Ella la miró suspicaz.


    
      
    


    -Creo que no es eso, Lali, creo que en el fondo tienes miedo, miedo de lo que estás viviendo con Evan. También tienes muchas dudas y creo que piensas que alejándote vas a descubrir que todo esto solo ha sido una aventura y creo que te equivocas, Lali.


    
      
    


    Esto de tener psicoanalistas a su alrededor era un maldito coñazo. Todos se creían con autoridad para darle un consejo. Que sí leñe, que en temas de romance era más ciega que un topo, lo sabía. Y cierto que lo suyo era más un ataque de mieditis aguda que las prisas por volver. Pero aun así se sentía incomoda con tanto consejo. Ella quería perderse, aislarse y ver si toda aquella locura no era solo el último anhelo de una mujer que había vivido siempre amarrada a estrictas normas, y el simple deseo de él por “tirarse” a una mujer más. Tan poco era tan difícil de entender ¿no?


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    


    
      
    


    Siempre disfrutaba de su trabajo, pero las reuniones con los clientes, lo agobiaban y le hacían desear volver a casa, más aún.


    
      
    


    Por lo menos durante esos dos días había podido arreglar lo de los pedidos equivocados. El más terco fue el cliente del sofá azul cobalto, solo le faltó desfilar con las malditas telas, colgadas como si fueran togas, para que viera que la diferencia era mínima y que no desentonaban con la pintura de las paredes. Costó, pero al final, lo logró convencer.


    
      
    


    Cuando esa noche se dejó caer en la cama, después de una conversación de lo más caliente con Lali, y sonó el teléfono, pensó que sería su hija o Dearan.


    
      
    


    -¿Si?


    
      
    


    -Hola, Evander.


    
      
    


    Todo su cuerpo se tensó al oír la voz de su ex.


    
      
    


    -Hola, Edna, ¿qué quieres?


    
      
    


    -Cielo, ¿cómo puedes ser tan brusco?


    
      
    


    ¿Y tú tan putón? Se tuvo que morder la lengua, al fin y al cabo, era la madre de Rhona. Pésima, desparecida en combate, pero madre al fin y al cabo.


    
      
    


    -Mira, Edna, no son horas. Estoy cansado. De hecho me pillas en la cama.


    
      
    


    -¿Solo?


    
      
    


    La pregunta quedaría mejor si la hiciera él. Si había algo por lo que destacaba su mujer, es que era probadora oficial de camas y divanes. Su vagina debía ser el lugar más visitado, por delante de las mismísimas pirámides de Egipto.


    
      
    


    -Edna, ¿se puede saber qué quieres?


    
      
    


    Entonces escuchó los gimoteos. ¡Oh Dios! Y allí estaba otra vez; una de esas crisis existenciales que le entraban y que le hacía recordar que tenía una hija.


    
      
    


    -¡Oh! Evan, hecho tanto de menos a Rhona... Estas navidades ni me devolvió la llamada de felicitación, ¿cómo puede ser así de cruel con su pobre madre?


    
      
    


    A ver, Evan, contando... uno, dos, tres… Lo mismo si llegas a cien no es necesario mandarla a que se meta el móvil por el recto.


    
      
    


    -Edna, fue un WhatsApp, un maldito WhatsApp, no una llamada y después de cuanto tiempo, ¿seis meses?


    
      
    


    -Y encima te pones del lado de ella. Evan, mi propia hija me odia y tú le das la razón.


    
      
    


    Le estaba dando dolor de cabeza, algo que siempre sucedía cuando hablaba con Edna.


    
      
    


    -Estoy del lado de mi hija porque tiene la razón, Edna, no puedes ser madre cuando te salga de las narices.


    
      
    


    -Mejor dejemos esta discusión, está visto que eres incapaz de sentir compasión por una madre desesperada y enferma.


    
      
    


    -¿Enferma?


    
      
    


    -Sí, enferma. En mi última analítica me descubrieron el colesterol alto.


    
      
    


    Pues como no lo diera el brócoli y el apio no entendía como leches tenía ella colesterol. Además, ¡que cojones! Era colesterol no se estaba muriendo ¡Dios! Era la reina del drama.


    
      
    


    -Edna, si te cuidas, no es grave.


    
      
    


    -Ya, pero estoy bajo presión, Wilfried quiere el divorcio.


    
      
    


    -¿Con quién te pilló en la cama?


    
      
    


    ¡Dios! No le había dado tiempo de morderse la lengua.


    
      
    


    -Eres grosero y totalmente injusto Evan. Evidentemente esta noche no estás en tus cabales. Te llamaré otro día.


    
      
    


    Maldita sea y ¿por qué tenía que ser él el “afortunado” oyente de sus desgracias? ¿Y por qué justo ahora? Sólo faltaba que empezara con sus malditas llamadas a cualquier hora del día o de la noche. Ahora mismo no necesitaba encima a su ex.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    


    
      
    


    Evan la llamaba todas las noches y tenían charlas interminables, que siempre acababan con palabras susurradas de todo lo que haría con ella cuando volviera. Una línea erótica comparada con aquellas conversaciones eran puras charlas de bebes balbuceantes. Evan era capaz de llevarla casi al orgasmo con solo palabras.


    
      
    


    El viernes a las cinco estaba lista, esperándolo en el salón, con la maleta a su lado en el sofá. Había terminado con sus uñas el día anterior así que ahora sus nervios habían decidido hacer un zapateado con su pies; si le daban unas castañuelas era capaz de bailarse unas sevillanas sin moverse del sofá. Se había puesto unos leggins negros con unas botas del mismo color y un jersey en color morado que le cubría hasta medio muslo. Ella se veía demasiado “expuesta” con aquella prenda, pero Ana se había emperrado en que le quedaban estupendamente bien, así que había terminado comprándose los dichosos leggins de las narices. Eso sí, se trajo el jersey más largo que encontró. Ni de coña iba a pasearse ella por ahí, marcando pandero, para que algún percusionista decidiera lanzarse a “tocar” Paquito el chocolatero con sus posaderas.


    
      
    


    Cuando abrió la puerta a Evan y vio su mirada se dijo que a lo mejor tampoco estaba tan equivocada su hija, porque el hombre no apartaba los ojos de sus piernas.


    
      
    


    -Estas guapísima, Lali.


    
      
    


    Pues serían las botas porque todavía no había pasado del borde del jersey.


    
      
    


    -Tú también.


    
      
    


    Él elevó la mirada hasta ella, caliente, pícara.


    
      
    


    -¿Estoy guapísima yo también?


    
      
    


    No quería echar mano de su diccionario “prohibido” pero entreabrió una página al azar y ¡bingo! Encontró la palabra que definía a Evan en ese momento. Gilipollas.


    
      
    


    -Sabes perfectamente lo que quiero decir. Pero si, tal vez con una peluca pasarías por una tía buena.


    
      
    


    En un paso lo tuvo pegado a ella y cuando decía pegado, era pegado. Como ese trozo de papel higiénico que se engancha a tu tacón y sales arrastrando tras de ti y luces por todo el maldito restaurante, hasta que un camarero, avergonzado, se acerca diciendo aquello de: Señora, lleva usted un trocito de papel “toilette”. Lo pintes como lo pintes, es papel de wáter, y sientes sobre ti todos los ojos de los comensales, más los camareros y por si fuera poco, hasta el chef, que ha salido en ese momento a saludar a uno de sus clientes más importantes. Y tú tienes que volver, disimuladamente y aun arrastrando la “prueba del delito” tras de ti, al baño, mientras tu marido te mira cabreado desde la mesa. ¿Y porque narices tenía que desvariar tanto, leñes? ¿A qué narices venia recordar semejante momento patético?


    
      
    


    -¿Estás diciendo que no soy lo suficientemente masculino? Tú y yo vamos a mantener esta charla esta noche, en posición horizontal y totalmente desnudos. Voy a cobrarme esta mofa, Lali.


    
      
    


    Por ella como si quería pasar por caja ya mismo. ¿De dónde había venido aquello? Maldita sea, se estaba volviendo una descarada. Evan besó sus labios con muchísima intensidad.


    
      
    


    -¿Estás lista ya?


    
      
    


    ¿Eh? Realmente este hombre tenía algo que dejaba sus sesos peor que pasados por una licuadora.


    
      
    


    -Sí, lo tengo todo listo. Gloria y Chris me han dicho que te saludara, han tenido que salir de compras. Gloria estaba entusiasmada, es su primera salida oficial después de su operación.


    
      
    


    Después de instalados en el vehículo ella se quedó mirando a la carretera, iban en dirección contraria a su casa.


    
      
    


    -¿No vamos a tu casa?


    
      
    


    -Después, ahora iremos a cenar. No he estado en casa desde el miércoles y no hay nada preparado de cena.


    
      
    


    -Puedo preparar algo yo mientras tú te das un baño.


    
      
    


    Él la miró sonriendo.


    
      
    


    -Adoro tu comida, cariño, pero no quiero que te pongas ahora a preparar la cena con tan poco tiempo. Mañana iremos de compras y entonces podrás deleitarme con algún plato español.


    
      
    


    Llegaron al pequeño restaurante y los llevaron hasta la mesa que Evan había reservado. Cuando le pasaron la carta, Lali se quedó mirando aquello como si le hubieran pasado un papiro lleno de jeroglíficos.


    
      
    


    -Creo que es mejor que pidas por mí, Evan.


    
      
    


    -Creo que tenemos que hacer algo con tu inglés, cielo.


    
      
    


    Mientras él pedía la cena ella se animaba interiormente. Ahora, Lali, ahora es un buen momento para decirle que estás pensando en irte la semana próxima. Venga, saca cojones y suéltaselo.


    
      
    


    Pues por indecisa, fue él quien tomó la palabra.


    
      
    


    -Sé que no es el lugar adecuado para hablar de esto, pero también sé que en cuanto te tenga a solas en mi casa no voy a poder mantener una conversación hasta que te haya hecho el amor varias veces.


    
      
    


    No, efectivamente, aquel no era el lugar para mantener conversaciones en las que apareciera, aunque fuera de rebote, la palabra sexo, porque estaba más que decidida a mandar a la porra todas sus represiones y hacérselo allí, en medio del comedor y con los camareros jaleando. Últimamente era capaz de pensar con cualquier cosa, menos con su cerebro.


    
      
    


    -Lali, me he disculpado contigo por mi actitud, algo prepotente, la última noche que pasamos juntos.


    
      
    


    Pues nada, como no tenía ya ella el “horno para bollos” le faltaba que él trajera a colación la noche de la mesa del menú degustación.


    
      
    


    -Evan ya te he dicho que no es necesario.


    
      
    


    Él tomó su mano entre la de él y la acarició suavemente.


    
      
    


    -Escúchame, Lali, me has descolocado totalmente. Cuando estoy contigo quiero hacerte el amor de continuo y quiero que tu sientas lo mismo. Sé que eres muy reservada en estos temas pero quiero que te sientas cómoda conmigo, que pidas y me exijas lo que tú quieres y necesitas y la otra noche, creo que llevé las cosas demasiado lejos.


    
      
    


    ¿Demasiado lejos? Si estuvo a punto de voltearlo en la mesa y montarlo ella misma. No, realmente le había encantado para que negarlo y quería ser esa mujer que él le estaba describiendo. Tomó aire, venga, Lali, díselo.


    
      
    


    -Evan, cada día me siento más cómoda, de verdad y lo de la otra noche fue... fue justo lo que necesitaba. Quiero ser esa mujer, de verdad y me gusta que me ayudes a sacarla de mi interior.


    
      
    


    -Entonces, ¿no te importa que de vez en cuando me vuelva algo exigente? Despiertas en mi unas sensaciones maravillosas, algunas veces juguetonas, otras peligrosas. Quiero hacerte mil cosas, que no se si te gustarán.


    
      
    


    ¿Cómo qué? Estuvo a punto de preguntar y ya de paso sacar una libretita y tomar apuntes, pero sonó el teléfono y ella se quedó callada mirándolo y esperando a que él lo contestara. Evan arrugó el ceño y miró el teléfono con cara de fastidio total.


    
      
    


    Era más que evidente que era incapaz de entender semejante galimatías; inglés y hablado a una velocidad vertiginosa, así que se decidió a mirar alrededor suyo, le gustaba el ambiente sencillo y cálido del local. Era un comedor pequeño, las paredes estaban pintadas en un tono azul muy pálido, con cuadros de flores, las mesas tenían manteles a cuadros en tonos azul y verde, el suelo era de piedra y las lámparas emulando grandes candelabros y las bombillas, velas.


    
      
    


    Miró fijamente a Evan en un momento de la conversación. ¿Edna? ¿Había dicho, Edna? ¿Cómo el nombre de su ex? ¿Esa Edna? ¿Se relacionaba aún con ella? ¿Se llamaban? ¿Se veían? ¿Y a ella, que narices le importaba? Pues la verdad es que le molestó, no sabía porque, pero le molestó.


    
      
    


    “Seamos sinceras, chata, te cabrea y mucho. Es más, si tuvieras algo más de carácter, seguro que estabas increpándole ahora mismo por hablar con la idiota esa”.


    
      
    


    Bueno, lo cierto es que no entendía muy bien cómo podía seguir en contacto con ella habiendo hecho tanto daño, no solo a él, si no a su hija.


    
      
    


    Cuando Evan colgó el teléfono un par de minutos después, su cara mostraba una gran molestia.


    
      
    


    -Lo siento, Lali, era mi ex, siempre que hablo con ella termino de mal humor.


    
      
    


    -No sabía que seguías en contacto con ella.


    
      
    


    Evan hizo una ligera mueca.


    
      
    


    -Y no sigo, lo único que cada vez que tiene problemas en su matrimonio le entra la maldita vena maternal y quiere recuperar a nuestra hija.


    
      
    


    -Un poco tarde tal vez, ¿no?


    
      
    


    Evan pasó sus manos por la cabeza.


    
      
    


    -Lo sé, Lali, lo sé, pero al fin y al cabo es su madre y pienso que poniendo, a lo mejor, un poco de su parte cada una, podrían por lo menos hablar y entenderse. Pero Edna es una egoísta y Rhona una cabezota.


    
      
    


    -Lo siento, pero en esto estoy con Rhona, Evan. Una madre es madre siempre, con inconvenientes, con diferencias de opinión o con mil problemas. Es lógico que a tu hija le duela que su madre solo quiera recuperarla cuando se encuentra mal.


    
      
    


    Él le sonrió.


    
      
    


    -Estoy de acuerdo contigo. He visto sufrir a mi hija y, créeme, no quiero verla de nuevo así, pero no quiero tener sobre mi conciencia la idea de que no he hecho todo lo que estaba en mi mano para ayudarlas a entenderse.


    
      
    


    Se levantó un poco de la silla, se inclinó sobre la mesa y acaricio su mejilla.


    
      
    


    -Estoy más que segura, Evan, que tu hija lo sabe y eso es más que suficiente.


    
      
    


    Los ojos de Evan se oscurecieron.


    
      
    


    -Me has puesto tan caliente, que sería capaz de voltearte sobre esa silla y follarte como un loco.


    
      
    


    Tembló, si, y no por miedo si no por la intensidad de su mirada y sus palabras, porque estaba más que claro que sentía lo que decía.


    
      
    


    -Pero si no he hecho nada.


    
      
    


    -Tú siempre me lo haces, Lali y más cuando te muestras tan dulce y comprensiva. Te comería.


    
      
    


    Maldita sea y ella le pasaría el tenedor y el cuchillo, hasta le limpiaría la boca con la servilleta cuando terminara.


    
      
    


    [image: ]

    


    
      
    


    


    
      
    


    

    Capítulo 21


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Era sábado por la mañana y estaba preparando el café. Evan todavía dormía, había sido una noche agotadora, todavía sentía sus piernas temblorosas. Habían hecho el amor tres veces, la primera apenas pasaron de la sala, como había dicho en el restaurante estaba caliente, por eso nada más entrar en la sala la había volteado sobre el sillón, bajado sus leggins y tras “comérsela” como también le había dicho, la había penetrado por detrás con fuerza, estremeciendo su vagina con cada embestida. Después del fuerte orgasmo, habían subido hasta la habitación y él le había hecho el amor con dulzura tumbados en la alfombra, hasta que enloqueció de tal manera que, habían empezado frente a la chimenea y terminaron rodando por toda la habitación hasta el vestidor.


    
      
    


    Después de semejante “despliegue de medios”, se habían quedado dormidos uno en brazos del otro para despertar en medio de la noche con él entre sus piernas y lamiéndola de arriba abajo. Esa vez hicieron el amor más lentamente, mucho más lentamente. Vamos que hubo un momento que llegó a pensar en decir que le fueran guardando el turrón, porque ese año no llegaba a tiempo. ¡La Virgen! Que resistencia.


    
      
    


    Ahora necesitaba reponerse. Por eso, envuelta en el albornoz de Evan y caminando como si fuera un cruce entre un oso panda con diarrea y un mono borracho, había bajado a prepararse su dosis matutina de cafeína. Mientras se hacia el café preparó la tostadora y buscó las tazas. La cafetera empezó a silbar y el aroma del café empezó a impregnar el ambiente mmm... le encantaba ese olor.


    
      
    


    -¡Hello!


    
      
    


    Se volvió con la taza en alto, como si aquella mísera y asquerosa pieza de porcelana fuera capaz de defenderla de vete tú a saber quién. El susto que se había llevado la había hecho reaccionar como si ella fuera una de las Supernenas o Jill Valentine en el primer día de su periodo. Frente a ella tenía a una hermosa mujer, de grandes ojos y melena rizada que la miraba extrañada.


    
      
    


    -¡Virgen santa! Que susto.


    
      
    


    -¿Eres española?


    
      
    


    Asintió mirándola fijamente.


    
      
    


    -¿Conoces a mi padre?


    
      
    


    ¡Madre mía! La habían pillado con las bragas abajo (metafóricamente hablando, por supuesto) ¿la hija de Evan? ¿Qué iba a pensar de ella... qué se imaginaría... qué se…? Empezó a hiperventilar. Que situación más incómoda.


    
      
    


    “Venga, nena, tampoco es que nos hubieran pillado con el padre metido entre las piernas y empujando como un cerdo en celo, que dicho de paso, lo hace de vicio el condenado, así que deja de hacer la tonta y actúa normal”.


    
      
    


    -¿Eres Rhona?


    
      
    


    -Sí, soy Rhona y es más que evidente que conoces a mi padre…


    
      
    


    -Hasta el café huele diferente cuando lo preparas tú, Lali.


    
      
    


    “Dios, que baje vestido... me conformo con un bóxer, de verdad, solo con eso. Si lo haces prometo firmemente no volver a pedirte nada más en un año completo, te lo juro”. Y por una vez, Dios la escuchó; Evan llevaba puesto unos pantalones de chándal sin nada arriba, ni una maldita camiseta. Ella alzó sus ojos al techo: “Ya que estabas podías haber pensado en algo para la parte superior, Señor, así te hubiera dejado en paz un par de años”.


    
      
    


    -¡Papá!


    
      
    


    Evan miró a su hija sonriendo.


    
      
    


    -Rhona, cariño.


    
      
    


    ¿Podría desaparecer ella? No sé, ser algo así como la Mujer Invisible o tal vez Catwoman o quizás simplemente la Mujer Charco... ¡Eso! Y que la recogieran con una maldita fregona.


    
      
    


    Miró como padre e hija se fundían en un fuerte abrazo.


    
      
    


    -No te esperaba hoy, cielo.


    
      
    


    Rhona se soltó y la miró a ella fijamente. Puñetas, se conformaba con ser la Mujer Mota de Polvo y flotar por la inmensa cocina hasta la calle.


    
      
    


    -Eso es más que evidente, papá.


    
      
    


    Evan tomó a su hija de la mano y se acercó hasta ella. O una maldita bruja, jolines, solo eso y así poder salir volando de allí. Pero nadie escuchó sus ruegos y peticiones, seguramente la línea directa al cielo o al infierno se acababa de caer y lo único que escuchaba era el insistente pi-pi-pi.


    
      
    


    -Ven que te presente, cariño. Lali, esta es mi hija Rhona. Rhona, esta es Lali, estamos saliendo.


    
      
    


    -¿Estáis saliendo?


    
      
    


    -¿Estamos saliendo?


    
      
    


    Joder, ni que hubiera publicado en el Wall Street Journal que era la próxima candidata a la Casa Blanca. Los ojos de Rhona y Evan se clavaron en ella.


    
      
    


    -¿Qué se supone que estamos haciendo, Lali?


    
      
    


    Suponer, suponer,... era mucho suponer, pero para ella, y no es que ella fuera la siguiente candidata al Nobel de Física, lo único que habían estado haciendo era hablar y lo “otro”. Y de lo “otro” podía dar fe que habían hecho mucho, si. Tanto como hablar.


    
      
    


    -Pues no sé, Evan, puede que aquí haya habido algún malentendido, tú eres escocés, yo española y a lo mejor y solo digo a lo mejor, la palabra salir no tenga el mismo significado para los dos.


    
      
    


    Rhona los miraba alternativamente, alucinada... y sonriendo.


    
      
    


    -Pues déjame que te lo explique para que lo entiendas, Lali. Tú y yo nos estamos conociendo, pasamos tiempo juntos, para mí, Lali, eso es salir. Ahora, si haces el favor y el honor de explicarme qué cojones es salir para ti, podremos comparar notas, ¿qué te parece?


    
      
    


    Ella hizo una mueca mientras que la sonrisa de Rhona crecía.


    
      
    


    -Primero, tú a mí no me has pedido nada.


    
      
    


    -¿No? ¿Estas segura Lali?


    
      
    


    -Pues no, estoy más que segura.


    
      
    


    -¿No te dije que quería pasar más tiempo contigo?


    
      
    


    -Bueno, eso sí.


    
      
    


    -¿Y no te dije que me gustabas mucho?


    
      
    


    -Ah, sí. Sí, eso sí me lo dijiste también, es cierto.


    
      
    


    La carcajada de Rhona no se hizo esperar.


    
      
    


    -Vale, mientras decidís en qué fase está vuestra relación, voy a dejar mi maleta en la habitación, ahora bajo a desayunar con vosotros. Es un placer conocerte Lali.


    
      
    


    -Igualmente Rhona.


    
      
    


    -Ahora nos vemos, cariño.


    
      
    


    Él se volvió y la miró fijamente.


    
      
    


    - Y tú y yo vamos a aclarar un par de cositas. ¡Por Dios, Lali! ¿Qué piensas que te he estado pidiendo todos estos días?


    
      
    


    -Ya te dije que no tenía mucha experiencia en relaciones, Evan, vas a tener que ser más explícito cuando me digas las cosas.


    
      
    


    -Bueno, entonces, seré más explícito; quiero que pasemos todo el tiempo juntos, quiero que dejes la casa de Chris y te vengas aquí, que todo el tiempo, hasta que te vayas, lo pasemos juntos, porque tú y yo estamos saliendo, cielo.


    
      
    


    -Oh, bueno, veras, sobre lo de irme, tiene gracia, porque no te lo había dicho... aún no había surgido la oportunidad.


    
      
    


    -¿Qué pasa Lali?


    
      
    


    -Me voy la semana que viene.


    
      
    


    Así, del tirón, como quien se arranca una tirita.


    
      
    


    -No, no puedes irte ahora, cielo.


    
      
    


    -Pero es que Gloria está mejor. Ya no es necesario que me quede.


    
      
    


    -Pues me alegro mucho por Gloria. Pero ahora te necesito yo. Quédate.


    
      
    


    ¡Ah, mierda! Eso era jugar sucio, susurrarle así, acariciar sus manos de aquella manera y sus bragas… ¿bragas... qué bragas? Maldita sea, ¡si iba desnuda bajo el albornoz! ¿Había estado manteniendo esta conversación en pelotas?


    
      
    


    -No sé qué decir, Evan.


    
      
    


    -Que si, Lali, solo di que sí. Danos esta oportunidad de conocernos mejor y ver donde nos lleva esta relación, por favor.


    
      
    


    La tomó con fuerza de la mano y la sacó de la cocina, la llevó hasta la habitación y cerró la puerta con la llave.


    
      
    


    -¿Qué haces, Evan?


    
      
    


    Él no habló, la llevó hasta la cama y la sentó allí, mientras que él empezó a pasear frente a ella. Era un espectáculo. Todo ese amplio pecho, musculoso, definitivamente achuchable cien por cien. Y cuando se giraba ese culo, totalmente comestible y apto para el consumo humano, declarado un bien necesario para la humanidad... No sabía que era lo que pretendía pero si era descentrarla había dado en el clavo. Ahora mismo en lo único que podía pensar era, en cama, sexo y mucho. Sexo, no cama. No era necesario lo uno para lo otro. ¡Puñetas! Ya estaba de nuevo desvariando.


    
      
    


    -No te vas a ir, y esto no es negociable.


    
      
    


    -Verás, Evan…


    
      
    


    -Estamos al principio de nuestra relación, apenas hemos pasado tiempo juntos. No te vas a ir.


    
      
    


    -Sí, bueno, pero…


    
      
    


    Él se volvió y clavó la mirada en ella, se arrodilló delante de ella, entre sus piernas, tomando su cara con delicadeza.


    
      
    


    -Me tienes loco. Desde que te conocí no sé si voy o si vengo, solo sé que te deseo como no he deseado a nadie en toda mi vida. Me sorprendo pensado en ti en los lugares y en los momentos más inverosímiles -le dio un ligero beso en los labios, se levantó y empezó a andar de nuevo por la alfombra-. El deseo por ti me tiene duro y temblando la gran mayoría del tiempo. Quisiera estar constantemente dentro de ti, empujando contra tu coño, vaciarme por completo y seguir empujando y empujando hasta volver a llegar una y otra vez. Esto es una especie de obsesión, cielo… y tampoco es lo que quería decir para convencerte de que te quedes. Es que no puedo ni concentrarme. En nada.


    
      
    


    Maldita sea. Todo su cuerpo empezó a temblar y a desear que hiciera eso mismo, pero él siguió caminando de lado a lado para volver a pararse de nuevo frente a ella. ¿Era el momento del “rodeo”? ¿Iba a empezar a “montar”? Pues no, porque volvió de nuevo al “trote alfombrero”. Como siguiera así iba hacer un surco en la alfombra. Cuando se paró de nuevo frente a ella sus ojos parecían querer traspasarla. ¿Ardiente? ¡Eh! No, otro nivel.


    
      
    


    -Estoy enamorándome de ti, Lali. Y no pienso permitir que me abandones ahora.


    
      
    


    ¿Enamorándose?


    
      
    


    -Evan yo creo…


    
      
    


    -Sé que tal vez es apresurado, pero no puedo evitar sentir lo que siento, mo luaidh, te necesito, necesito el calor y el contacto de tu piel. Quisiera que cada poro de mi piel besara los tuyos. Quiero hacerte el amor lentamente, oírte gemir y enloquecer poco a poco y después quiero follarte con fuerza. Quiero que me sientas tan adentro tuyo y tan profundo que cuando no estés a mi lado sientas cada beso, cada caricia... y que te estremezcas. Que recuerdes mi boca en tus pezones y que estos se frunzan rogando mi contacto. Quiero sentir tus orgasmos envolviéndome por completo. Quiero tu garganta en carne viva de tanto gritar de placer. No sé qué me has hecho, Lali, no lo sé. Solo sé que no puedo dejar de pensar en ti.


    
      
    


    Ella no se iba a quedar allí quietecita como una niña buena, ¡a la porra esa versión clásica de la Lali en blanco y negro y de mala calidad! Oyendo la declaración más dulce y hermosa... para luego verlo como un león enjaulado y tener que echarle un lazo para poder hablar con él. Tenía que tener ovarios, metafóricamente hablando claro. Así que se levantó, se paró frente a él y cuando vio que iba a volver a abrir la boca, colocó su mano sobre ella.


    
      
    


    -Ahora me toca a mí.


    
      
    


    Él asintió mientras que deslizó la lengua sobre su palma.


    
      
    


    -Quitecito y sin provocar.


    
      
    


    Él se sentó en el mismo sitio que había estado ella. Y ahora fue su turno en terminar de hacerle la zanja a la alfombra. Tal vez debería caminar por otro lado y así compensarle el dibujo a la pobre.


    
      
    


    -Evan yo también creo que me estoy enamorando de ti -por el rabillo del ojo vio cómo se levantaba-. Por favor, déjame terminar.


    
      
    


    Evan hizo un gesto de fastidio, pero volvió a su sitio.


    
      
    


    -Ya daba el capítulo del amor por cerrado en mi vida. No había pensado siquiera en la posibilidad de una nueva relación. Cuando te conocí, también descolocaste mi mundo, de una manera dulce, apasionada y ardiente, trayendo a mi vida sensaciones y experiencias que jamás había vivido. Te deseo, de una manera que no pensé que pudiera existir. He compartido contigo en estos días, más que con mi marido en todo nuestro matrimonio. Pero estoy tan asustada, tan completamente perdida... y al mismo tiempo creo que no tengo derecho a vivir algo tan maravilloso, que mis dudas crecen y crecen. Quiero volver a mi vida para saber si puedo vivir sin ti, si esto es solo una especie de locura. Si no, estaré actuando de una manera frívola para mí y mi edad.


    
      
    


    Él se levantó y la tomó con fuerza de los hombros.


    
      
    


    -Tenemos todo el derecho del mundo a disfrutar de lo nuestro. Danos unos días más, Lali, por favor. Descubramos si lo que sentimos es realmente tan profundo y después, si necesitas un tiempo, te lo daré. Convive conmigo una temporada, compartámoslo todo; casa, comida, pasatiempos y cama. No nos neguemos nada, seamos el uno del otro por completo y después tendrás ese tiempo para pensar ¿de acuerdo?


    
      
    


    Lo miró fijamente. Tan abierto y sincero. Parecía necesitarla tanto como ella lo necesitaba.


    
      
    


    -Hagamos una cosa. Llama a tu hija, dile que venga unos días aquí, para que nos conozcamos. Rhona también estará aquí. Vivamos unos días como una familia. Vamos a hacer partícipes a nuestras hijas también de esta relación. Así también veremos lo que ellas opinan de todo esto. Por favor, cielo, no me dejes ahora.


    
      
    


    No, no podía dejarlo ahora.


    
      
    


    -No te dejaré, tesoro. Yo también necesito sentir y explorar esta relación.


    
      
    


    Pensó que se abalanzaría sobre ella como un poseso, pero fue lento, persuasivo, deslizando con mucha suavidad sus labios por los de ella como una tenue caricia, dando pequeñas pinceladas con su lengua, para luego mordisquear su labio y dejar caer la boca por el costado de su cuello, lamiendo.


    
      
    


    -Te juro que te voy a hacer tan feliz que no vas a querer marcharte nunca, cariño. Voy a acariciarte y amarte tanto y tan a fondo, que cada leve roce de mi piel con la tuya te dejará temblando y al borde del orgasmo.


    
      
    


    -Voy hacerte cumplir esa promesa, Evan.


    
      
    


    -Encantado, Lali, encantado.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    


    
      
    


    ¿Asustado? ¿Él? Sí, mucho. Cuando ella dijo que se marchaba todo su cuerpo se puso a temblar y un sudor frío lo embargó. No, no lo iba a permitir. Bueno, no se lo podía prohibir pero es que él la necesitaba, la deseaba, la quería y se dio cuenta que estaba enamorándose de ella. Tenía que convencerla, Lali tenía que quedarse, darle tiempo para que él pudiera enamorarla. No podía darse el lujo de perderla y cuando ella le confesó que también estaba empezando a enamorarse, su corazón dio un salto y empezó a latir más rápido. Si, podía ver un futuro con ella y sería fantástico, feliz. Iba a luchar con uñas y dientes por aquella relación.


    
      
    


    Habían desayunado los tres juntos y Rhona había insistido en que le contaran como se habían conocido. Escuchó fascinada todo, preguntó cómo era la vida de Lali en España y estuvo de acuerdo con él en que sería estupendo conocer a Ana.


    
      
    


    Los tres juntos fueron de compras para abastecer la despensa y juntas cocinaron. A Rhona le encantaba la cocina y le gustó mucho que Lali le enseñará un par de platos típicos españoles. Y él se sentía extasiado de ver como su hija y la mujer que estaba empezando a amar, congeniaban. Las veía hablar con entusiasmo y reírse con frecuencia. La comida fue todo un placer, no solo por la comida, si no por el gran momento que compartieron.


    
      
    


    Después de comer y mientras que ellas tomaban un café frente a la mesa, él fue a llamar a su hermano y mirar sus correos.


    
      
    


    -Hola Dearan.


    
      
    


    -Hola, Evan. ¿Pasa algo?


    
      
    


    -No, te llamo para saber cuándo vuelves.


    
      
    


    -Mañana. Lo tengo ya todo atado y bien atado, pero no me esperes en la fábrica hasta el martes.


    
      
    


    -Tomate el tiempo que necesites. Rhona ha llegado hoy.


    
      
    


    -¿Y cómo esta ese torbellino?


    
      
    


    -Bien, como siempre.


    
      
    


    -¿Anda por ahí?


    
      
    


    -Ahora mismo está tomándose un café con Lali.


    
      
    


    -Jo-der, ¿Qué ha pasado desde la charla “tiempo y espacio”?


    
      
    


    -Las cosas han avanzado. Va a vivir conmigo hasta que vuelva a España.


    
      
    


    Se escuchó un silbido al otro lado de la línea.


    
      
    


    -¿No vas muy rápido, Evan?


    
      
    


    -¿Rápido? Tú mismo me aconsejaste que “asaltara el fuerte”. Según tú, como máximo en la segunda cita, ya tiene que haber cama.


    
      
    


    -Una cosa es la cama y otra que te la lleves a vivir ya a tu casa.


    
      
    


    -Estoy enamorándome de ella.


    
      
    


    -Ahora sí que acabas de mandar mi culo derecho a la silla más cercana... ¡¿Estás enamorándote?! No sé qué decir, solo que quiero conocerla.


    
      
    


    -Escucha lo que te voy a decir, Dearan. No quiero que la acoses ni la mires mal siquiera, te juro que Lali es diferente. Es una persona muy especial, no tiene maldad ninguna, es tan dulce e ingenua como una chiquilla. Si le haces algún desprecio, pienso cortarte las bolas y jugar una partida al billar con ellas, ¿entendido?


    
      
    


    -Está bien, no emitiré ninguna opinión hasta conocerla personalmente.


    
      
    


    -Gracias, Dearan. Ya hablamos cuando vuelvas.


    
      
    


    -De acuerdo, Evan y dale recuerdos a mi sobrina.


    
      
    


    -Se los daré de tu parte.


    
      
    


    Cuando colgó se quedó mirando fijamente el teléfono. No, no tenía ninguna duda y no iba a permitir que nadie echara a perder su relación con Lali.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    


    
      
    


    -Gracias, Lali.


    
      
    


    Se la quedó mirando extrañada. Era domingo por la mañana y estaban desayunando juntas, Evan se estaba dando una ducha antes de bajar.


    
      
    


    -¿Gracias por qué, Rhona?


    
      
    


    -Por hacer tan feliz a mi padre, hacía años que no lo veía tan contento y relajado.


    
      
    


    -Es un gran hombre.


    
      
    


    Ella miró al suelo y después a ella.


    
      
    


    -Mi madre le jodió la vida, y después apenas vivió intentando ser padre y madre. Ha luchado hasta lo imposible porque nunca me faltara el cariño y porque no notara esa falta por culpa de la perra de mi madre.


    
      
    


    ¿Y Evan aún pensaba limar asperezas entre madre e hija? Pues tendría que ir comprándose una lima de las gordas, pero gorda. Gorda, del tamaño de un trasatlántico para limar las puñeteras asperezas. Porque Rhona no es que no estuviera por la labor, no. Es que la frialdad que sentía por su madre era del tamaño del iceberg que hundió al Titanic.


    
      
    


    -Me comentó algo, pero me imagino que a tu madre no le resultaría fácil renunciar a ti, Rhona.


    
      
    


    -Créeme, Lali, los instintos maternales de mi madre son comparables al amor que siente la viuda negra comiéndose a su pareja. Por eso, verlo tan feliz contigo, tan él de nuevo... No sabes lo que te lo agradezco, se nota que está enamorado de ti.


    
      
    


    -Bueno, solo estamos conociéndonos y tal vez no sea amor realmente dicho, yo…


    
      
    


    -Siento ponerte nerviosa, solo quería que supieras que puedes contar con mi cariño y que seré muy feliz si decidís seguir juntos. Sé que no necesitas mi aprobación pero por si tenías alguna duda quería aclarártelo.


    
      
    


    Ella era una blandengue, siempre lo había sido. Había visto siete veces “Lo que el viento se llevó” y siempre terminaba llorando a moco tendido, empapando el pañuelo. Por eso no pudo evitar abrazarse a Rhona y soltar sus lágrimas. ¡Coño si ella se lo venía venir! Terminarían ofreciéndole el puesto de llorona en los entierros, ya lo verás, tiempo al tiempo.


    
      
    


    -Gracias, Rhona, de verdad que agradezco tus palabras, para mí es muy importante.


    
      
    


    Por la tarde, Rhona se marchó a ver a unos amigos y ella y Evan fueron al cine después de haber recogido sus cosas en casa de Gloria y Chris. Decidió hablar con su hija y contarle como estaban las cosas.


    
      
    


    -Entonces, ¿te apetece venir, Ana?


    
      
    


    -Sí, me parece buena idea, mamá. El viernes libro, así que podría tomar el avión y pasar el fin de semana con vosotros. Eloy no podrá ir porque toda esta semana tiene turnos, pero conmigo sí que puedes contar. Estoy deseando conocer a Evan y a Rhona.


    
      
    


    -Muy bonito y estar con tu madre ¿no?


    
      
    


    Ana sonrió.


    
      
    


    -Está bien, envidiosa, a ti también sabes que te he echado mucho de menos, sobre todo tus comidas.


    
      
    


    -Eres incorregible.


    
      
    


    -Ya me conoces, pero sabes que en el fondo te quiero un montón, mamá.


    
      
    


    Se la quedó mirando con ternura.


    
      
    


    -Lo sé cariño, lo sé.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Qué te ha dicho Ana?


    
      
    


    Ella estaba tumbada en la cama y él se acercó, desnudo y lentamente hasta ella y se dejó caer a su lado.


    
      
    


    -Que sí, que libra el viernes, así que vendrá a pasar el fin de semana aquí.


    
      
    


    -Pero, ¿has notado que se sienta mal o que le moleste que hayas decidido vivir conmigo estos días?


    
      
    


    Lo miró sonriendo y le acarició suavemente la mejilla.


    
      
    


    -¿Qué pasa, Evan?


    
      
    


    -Pues que me has transmitido tus miedos. Pienso que si a tu hija le molesta nuestra relación puede obligarte a dejarme.


    
      
    


    -Créeme, cielo, mi hija está feliz. Es más, no te extrañe que me envuelva, me ponga un lazo y me ofrezca como regalo de cumpleaños adelantado. Está más que entusiasmada con la idea de que su madre tenga una “aventura calentorra”, palabras textuales de ella.


    
      
    


    -Ya, pero si cuando me conozca, le caigo mal ¿entonces qué harás?


    
      
    


    Ella se alzó hasta él y lo besó en los labios.


    
      
    


    -Evan, Ana te adorará, seguro. Eres un gran hombre, no puede ser de otra manera.


    
      
    


    Él solo pudo mirarla con cara de cachorro a punto de ser abandonado. Se sentía inseguro. Él, que presumía de mantenerse estoico ante cualquier situación, ahora parecía el hermano gemelo de Marco, le faltaba el mono de las narices. Ella deslizó las manos por su pecho y él empezó a temblar bajo ellas, en todo aquel tiempo siempre era él el que iniciaba cada encuentro sexual, siempre era él el que se encargaba de llevarla a lo más alto. Ella lo acariciaba y besaba, sí, pero nunca empezaba ella, pero ahora parecía estar decidida a ser ella quien iniciara el juego y llevara la batuta.


    
      
    


    Un poco insegura deslizó la lengua por el costado de su cuello, jugueteando con su lengua en el hueco de su clavícula, fue bajando su boca hasta su pecho y él se tensó. Cuando alcanzó su tetilla la lamió con suaves pasada, endureciendo su pezón y haciéndolo gemir. Lo metió entre sus dientes y lo mordisqueó y no pudo evitar el jadeo que salió entre sus dientes apretados.


    
      
    


    -¿Pretendes volverme loco?


    
      
    


    Ella asintió mientras deslizaba su boca más abajo, acarició sus abdominales y mordisqueó su cadera, su pene estaba totalmente erecto y duro. Lali llevó su mano hasta él y acarició la cabeza de su verga, levemente sonrojada, deslizó suavemente la mano por él, sus caderas se arquearon hacia esa mano. Ella agachó su boca hasta su miembro y le dio una suave pasada con su lengua en la cabeza, mientras que él solo pudo gemir con fuerza echando su cabeza hacia atrás y revelando su cuello.


    
      
    


    -¡Dios! Sí, sí, vuélveme loco, mo luaidh


    
      
    


    Ella lo miró insegura.


    
      
    


    -¿Te gusta?


    
      
    


    Mientras hablaba seguía deslizando sus manos por su pene. Evan fijó la vista en ella.


    
      
    


    -Cariño, sentir tus manos sobre mi piel es lo más excitante que he experimentado nunca. Y estar en tu boca es una delicia, el mayor gozo de mi vida.


    
      
    


    Ella volvió a meter su pene dentro de su boca y lamerlo suavemente, mientras que jugueteaba con su lengua en su cabeza y una de sus manos ahuecaba sus pesados testículos entre sus dedos. Lo soltó con lentitud y volvió a acariciarlo.


    
      
    


    -¿Y si tanto te gusta por qué no me lo habías pedido nunca, Evan?


    
      
    


    Él tomó su barbilla con dulzura.


    
      
    


    -Lo he estado deseando, no lo dudes, Lali, pero darte placer, hacerte sentir el fuego que tienes dentro de ti, es para mí, esencial. Quería que sintieras y vieras lo que yo veo y siento cuando te miro, quería que te entregaras a mí, que descubrieras la mujer tan sumamente tentadora que hay en ti. Tu placer es mi placer, mo luaidh.


    
      
    


    -Pero yo quiero darte lo que tú me das, quiero que sientas lo que siento cuando me haces el amor.


    
      
    


     Alzó sus caderas y se movió entre los dedos de ella.


    
      
    


    -Aquí me tienes, cielo, haz conmigo lo que quieras.


    
      
    


    Lali volvió a pasar la lengua por toda su longitud, arremolinándola por todo su grosor y dando pequeñas pinceladas en su pequeña apertura. Sus caderas empezaron a moverse de manera descontrolada, se arqueaban y tensaban, buscando el calor de su boca, entrar lo más profundo dentro de ella.


    
      
    


    -Tienes una boca que es un pecado, Lali, eres toda calor y humedad... y tan dulce.


    
      
    


    Le acarició los testículos con su mano, dando ligeros apretones para luego sopesar su peso, mientras que subía y bajaba su boca con más fuerza por su polla. El sudor empezó a bañar su cuerpo y cada vez se tensaba y arqueaba con más fuerza, mientras ella seguía absorbiéndolo y succionándolo con intensidad, sus gemidos se entremezclaron con los de ella. Su mano soltó sus pelotas y se dirigió hasta su culo, apretó con fuerza su nalga, para luego deslizar las uñas por ella, un gemido salió de su garganta, que fue intensificándose conforme apretaba su nalga y la rasguñaba.


    
      
    


    Soltó su pene y lo miró con una sonrisa en los labios.


    
      
    


    -Tienes el mejor culo del mundo, Evan, te juro que me lo comería.


    
      
    


    Él la miró sorprendido.


    
      
    


    -¿Qué?


    
      
    


    -Sí, me fascina tu culo. Le haría de todo, me vuelve loca.


    
      
    


    Él no podía dejar de mirarla. ¿Su culo? ¿Hacerle de todo... a su culo? En ese momento notó las manos de ella apretar con fuerza sus cachetes y la escuchó gemir.


    
      
    


    -Otro día me centraré en él, pero ahora, voy a atender a esta preciosidad.


    
      
    


    Y diciendo eso, volvió a lamer su pene. No la había visto así nunca y ahora, de repente, se mostraba desatada ¿por su culo...? De aquí en adelante iba a andar con el culo al aire todo el día. Quería sentir sus manos apretándolo con fuerza, arañándolo…..mmm, no pudo evitar el gemido. Lali lo había llevado a lo más profundo de su garganta y sus testículos se tensaron con fuerza, deseando derramarse en su boca.


    
      
    


    -Cariño, eres puro fuego, me tienes ardiendo por ti, nunca en toda mi vida, me había sentido tan a punto de explotar en tan poco tiempo.


    
      
    


    Ella enfatizó el ritmo de sus lamidas, mientras que él jugueteaba con sus pezones, estirándolos y girándolos entre sus dedos, ella se retorcía y contoneaba, estaba más que preparada para recibirlo.


    
      
    


    -Ven, cariño, déjame que te tome.


    
      
    


    Ella lo soltó suavemente y lo miró a los ojos.


    
      
    


    -No, quiero que te derrames en mi boca, quiero sentir que inundas mi boca con tu esencia.


    
      
    


    -Lali, no es necesario, ven, déjame que me entierre en ti, cielo.


    
      
    


    -Por favor, Evan, concédeme eso, quiero lamerte y quiero tu semen en mi boca.


    
      
    


    Ella se lanzó de nuevo a chuparlo, mientras que él elevó sus caderas con fuerza.


    
      
    


    -Está bien, nena, pero acércate a mí. Quiero que te corras en mi mano cuando yo me derrame en tu boca.


    
      
    


    Ella abandonó el lugar entre sus piernas y se puso a un lado suyo, en cuanto estuvo al alcance de su mano, se dedicó a juguetear con su clítoris, todos sus dedos se humedecieron nada más tocarla.


    
      
    


    -¡Dios, estás empapada!


    
      
    


    Llevó sus dedos mojados hasta su boca y los lamió con fuerza. Su sabor era delicioso y volvió de nuevo entre sus piernas.


    
      
    


    -Adoro tu sabor, sabes a hierbabuena, fuerte, estimulante y fresca. Estaría degustándote toda la vida, cariño.


    
      
    


    Una leve llovizna le empapó de nuevo los dedos, era como si las palabras fueran un afrodisíaco para ella, estaba lista para llegar a su orgasmo, acarició con suavidad su clítoris y deslizó dos dedos dentro de ella. Lali aceleró los movimientos de su boca y él empezó prácticamente a rugir, sus caderas no tocaban el colchón, estaban continuamente arqueadas. Y cuando ella empezó a bombear también con sus manos supo que estaba totalmente vencido, soltó un ronco gemido y empujó con más fuerza sus dedos dentro de la vagina de ella mientras apretaba su pequeño botón entre dos dedos. Los jugos de ella le empaparon la mano y sintió las contracciones de su coño apretando con fuerza sus dedos, atrayéndolos más adentro. No pudo aguantar más su orgasmo, se corrió dentro de su boca con fuertes y continuos chorros de semen que ella fue tragando con avidez, mientras que Lali seguía estremeciéndose en su orgasmo. Empujó sus caderas una vez más y se vació por completo y ella bebió, con satisfacción, hasta la última gota.


    
      
    


    Ella se dejó caer a su lado y la abrazó, atrayéndola hasta su cuerpo, abrazándola con fuerza y besando con ternura su sien.


    
      
    


    -Eres todo un volcán, Lali. Nunca, ¿me oyes? Nunca vuelvas a dudar de que eres la mujer más sexy, caliente y dulce de este mundo.
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    Capítulo 22


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Mientras que el lunes Evan estaba en el trabajo, ella, en compañía de Rhona, fue a visitar a Gloria, después volvieron a la casa y comieron juntas compartiendo una agradable charla.


    
      
    


    -Rhona, si tenías trabajo, podías haber ido. No me siento sola, de verdad.


    
      
    


    Rhona le sonrió.


    
      
    


    -La verdad es que me apetecía pasar el día contigo, Lali. Quería ver y descubrir lo que ve mi padre en ti, está tan ilusionado.


    
      
    


    -Bueno, pues soy lo que ves, no hay más.


    
      
    


    -No, no estoy de acuerdo, hay mucho dentro de ti y eres justo lo que mi padre necesitaba. Todo lo contrario a mi madre. Le haces bien, de verdad y eso me hace feliz.


    
      
    


    -Gracias, Rhona, a mí también me hace feliz, mucho. Hay algo que te quería pedir.


    
      
    


    La miró extrañada.


    
      
    


    -Dime, Lali, si está en mi mano, te ayudaré.


    
      
    


    -Es sobre el idioma. Mi hija Ana intentó enseñarme, pero no tiene mucha paciencia y yo soy un desastre con los idiomas. Cuando me enredé por tercera vez consecutiva la lengua, renunció.


    
      
    


    Rhona empezó a reír a carcajadas.


    
      
    


    -No será para tanto.


    
      
    


    -Has hablado demasiado rápido, cielo. Te juro que soy capaz de destrozar el idioma, es más, puede sonarte a cualquier cosa menos a inglés.


    
      
    


    Dos horas después Rhona la miraba fijamente.


    
      
    


    -¿Cómo lo haces? Es imposible pronunciar así de mal ni adrede, Lali. Estoy empezando a creer que sí, que se te va a anudar la lengua de un momento a otro.


    
      
    


    -¿Entonces el “jeyou” sigue sonando a “jeyouu”?


    
      
    


    Rhona se dejó caer con fuerza en el sofá.


    
      
    


    -Y aún puedes pronunciarlo peor, es algo fuera de lo común. Me rindo y hago frente común con tu hija.


    
      
    


    Terminaron riendo a carcajadas, de nuevo.


    
      
    


    Cuando llegó Evan, cenaron los tres juntos y después de la cena, Rhona se marchó a casa de una amiga a ver una película y dijo que no volvería esa noche a dormir.


    
      
    


    Evan y ella estaban acurrucados en el sofá, él le estaba enseñando los diseños de Rhona para unos tapices en la casa de todo un Lord inglés.


    
      
    


    -¿Te gustan?


    
      
    


    -Son preciosos, me encanta como ha combinado los escudos de la pareja, quedan perfectos.


    
      
    


    -Es muy buena. Ya le han ofrecido varios trabajos, pero ella se niega a dejar la empresa. Aunque de vez en cuando hace algo por su cuenta, para sacarse un dinero extra.


    
      
    


    Ella iba a contestar cuando sonó el teléfono de Evan, cuando él vio la pantalla hizo una dura mueca.


    
      
    


    -Maldita sea.


    
      
    


    -¿Qué pasa, Evan?


    
      
    


    -Edna de nuevo.


    
      
    


    La verdad es que ella no había sido nunca celosa, no, ni tampoco desconfiada, pero desde que se enteró que Miguel había hecho de su cabeza un expositor de protuberancias óseas bastante puntiagudas, y que había pasado a formar parte del “exótico mundo de los bóvidos”, sus temores y sospechas se multiplicaban por cien y siempre terminaban oliendo a “cuerno quemado”


    
      
    


    Él se paseaba nervioso de lado a lado del salón mientras que ella intentaba descifrar algo de todo aquel potaje de palabras. Pero salvo el nombre de la “viuda negra” como la había calificado su hija y el nombre de Rhona, no pilló nada de nada.


    
      
    


    Cuando Evan terminó la llamada se sentó a su lado, dejó el teléfono en la pequeña mesita situada frente a ellos y echó la cabeza hacia atrás sobre el respaldo del sofá.


    
      
    


    -¡Dios! Me saca de quicio.


    
      
    


    Lo miró tristemente.


    
      
    


    -No deberías dejar que te afecte, ¿por qué no pasas de ella?


    
      
    


    Evan la miró fijamente.


    
      
    


    -Lo hago, de verdad.


    
      
    


    ¡Y un cuerno! No, no pasaba. Ella no quería entrar en ese juego, que se conocía y cuando se soltaba, era más bruta que un arado tirado por bueyes.


    
      
    


    -Paso de ella, pero me desquicia y al mismo tiempo, me da pena.


    
      
    


    ¿Pena? ¿Cómo narices podía darle pena una mujer así? ¿O es que aún seguía enamorado de ella? Todo su cuerpo empezó a temblar. Debería irse a la cama y dejarlo solo. Estaba a punto de explotar y cuando ella explotaba ríete tú de lo del Vesubio, aquello no era nada comparado con su carácter incendiario.


    
      
    


    -Al fin y al cabo es tan sumamente egoísta que no se da cuenta de lo sola que está.


    
      
    


    Pues mira, estaba hasta el mismísimo elástico de sus bragas de la tal Edna. La señora era, no solo egoísta, no, era una puta fría e insensible.


    
      
    


    -No deberías defenderla tanto, Evan, no se lo merece.


    
      
    


    Él la miró pasmado


    
      
    


    -Pero si no la defiendo.


    
      
    


    Cuenta, Lali, cuenta y respira hondo…¡y un cuerno!


    
      
    


    Se levantó de un salto y lo miró seriamente.


    
      
    


    -La sigues defendiendo, y no entiendo porque. Sabes el daño que le ha causado a tu matrimonio, a tu hija y aun así sigues disculpándola. No entiendo que pena puede darte una mujer que descuida a su hija, que no se preocupa de ella nada más que cuando, egoístamente, se siente sola. ¿Pena? Pues no, ni una pizca de pena me da y si yo fuera tú, pasaría página, porque si no siempre estarás amarrado a ella y créeme, a ninguna mujer le gusta ser relegada a ser el segundo plato en detrimento de la ex de tu pareja, que pasa a ser el plato principal del maldito menú.


    
      
    


    Evan la miró alucinando


    
      
    


    -Estás malinterpretando la situación, Lali.


    
      
    


    -¿Tú crees? Ella te llama y tú contestas. Intentas por todos los medios cumplir con los deseos de Miss Chichi Gélido y encima planeas hacerle daño a tu hija, porque a la señora ahora se le pone tierno el corazón. Contéstame a una cosa, ¿aún la sigues amando?


    
      
    


    Él se levantó y la sujetó con fuerza de los hombros.


    
      
    


    -No, no la amo, hace años que no siento nada por ella. Si he dicho que me da pena, es por lo sola que está. Es cierto que ella se lo ha buscado, pero no quita que sienta eso cuando la escucho llorar y lamentarse.


    
      
    


    Se soltó de un tirón de sus brazos.


    
      
    


    -Pues ve y consuélala, pero cuando lo estés haciendo, recuerda las veces que has tenido que abrazar a tu hija llorando y preguntándote porqué su madre no la quería.


    
      
    


    Echó a correr hacia las escaleras, pero no había llegado aún a la mitad, cuando Evan la tomó con fuerza de la cintura desde atrás. Tiró de su cuerpo hasta que lo tuvo pegado al de él, sus manos la sujetaban con fuerza.


    
      
    


    -No la amo, te lo juro. Dejé de amarla mucho antes de separarnos, me traicionó igual que Miguel te traicionó a ti.


    
      
    


    -Pue-es no lo parece.


    
      
    


    Odió que le temblara así la voz.


    
      
    


    -Pues créeme, no la amo y ahora me pregunto si realmente la amé alguna vez.


    
      
    


    Giró su cabeza para mirarlo.


    
      
    


    -¿Qué significa eso?


    
      
    


    Él se acercó a ella, clavando su boca en el hueco de su cuello y deslizándola arriba y abajo.


    
      
    


    -Que cualquier sentimiento que tuviera por ella no es comparable, ni de lejos, a lo que siento por ti, Lali.


    
      
    


    Todo su cuerpo tembló y se arqueó cuando él tomó sus pechos con las manos mientras mordisqueaba su cuello.


    
      
    


    -Pe-pero dijiste que solo te estabas enamorando de mí.


    
      
    


    -Te engañé, no estoy enamorándome de ti. Estoy enamorado de ti, que es muy diferente. No tengo ninguna duda de lo que siento por ti. Te amo como jamás he amado a ninguna mujer.


    
      
    


    Ella quería escaparse, quería volverse entre sus brazos y comérselo a besos. Miedo, alegría, dudas, felicidad, lo sentía todo entremezclado, de tal manera que no podía dejar de temblar.


    
      
    


    -Evan, es... es tan prematuro.


    
      
    


    Él la giró entre sus brazos, situado en un escalón inferior estaban a la misma altura, sus labios estaban casi juntos, bebiendo el aliento uno del otro.


    
      
    


    -Para mí esto es tan sorprendente como para ti, pero a diferencia de ti, yo no tengo dudas ni miedos y estoy entusiasmado con este sentimiento.


    
      
    


    La besó dulcemente en los labios, absorbiendo su labio inferior dentro de su boca. Lo soltó con un leve mordisco.


    
      
    


    -Estás aterrada, vives atada a mil prejuicios, no podía decirte que te amo, que te quiero conmigo siempre, no unos días. Tengo que medir cada palabra, cada movimiento que hago para no asustarte, para convencerte poco a poco.


    
      
    


    Miró hacía el suelo y luego de nuevo a él.


    
      
    


    -Siento hacerlo todo tan complicado, Evan, pero me cuesta romper con mi forma de vivir todos estos años.


    
      
    


    -Y por eso estoy intentando tener paciencia, cuando lo único que quiero es amarrarte a mi cama y poseerte hasta que seas incapaz de respirar si yo no te doy mi aliento, mo luaidh.


    
      
    


    -También siento haberte acusado de amarla a ella y de haber actuado de esta manera.


    
      
    


    -Bueno, realmente por eso, simplemente vas a recibir un castigo.


    
      
    


    -¿Un castigo?


    
      
    


    Él se la echó en el hombro.


    
      
    


    -¡Evan! ¡Evan! Maldita sea, bájame ahora mismo.


    
      
    


    Él le dio un ligero palmetazo en el culo.


    
      
    


    -No, no pienso bajarte, no te me escapas hasta que te haya castigado.


    
      
    


    -No irás a pegarme, ¿verdad?


    
      
    


    Estaban entrando en ese momento en la habitación. La llevó hasta la cama y suavemente la dejó en ella, mirándola con fijeza le pasó la mano por la mejilla.


    
      
    


    -Nunca levantaría la mano a una mujer, nunca, y menos a la mujer que amo más que a mi propia vida.


    
      
    


    Ella tragó con fuerza.


    
      
    


    -Lo siento, no quería culparte de nada, pero al decir lo del castigo, me ha entrado pánico.


    
      
    


    -Esto es otra cosa.


    
      
    


    Se marchó hasta el vestidor y unos segundos después volvía con un pañuelo entre las manos, andando decididamente hasta ella.


    
      
    


    -¿Qué-qué piensas hacer?


    
      
    


    -Creía que te había quedado claro, castigarte, Lali, castigarte.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando la vio salir corriendo de la sala, con sus ojos llenos de miedo, recelo y dudas, todo su cuerpo tembló y se maldijo. Él no amaba a Edna, pero era cierto que intentaba, aunque ella no se lo mereciera, que Rhona y ella llevaran una buena relación. Tal vez no debería ser tan complaciente y tal vez, a ojos de Lali, aquello se veía como no cortar los lazos.


    
      
    


    Corrió tras ella y la abrazó con fuerza, sintiendo sus temblores contra su cuerpo y todo en él se derritió. Ella era la mujer de su vida, estaba más que seguro, por eso le confesó que la amaba. No quería precipitar las cosas por no asustarla y ahí estaba, declarando su amor, en medio de una escalera y de forma precipitada, ¡ah mierda! Había perdido todo el sentido del romanticismo y encima había terminado de rematarlo amenazándola con “castigarla”. La mirada de ella era de puro terror y mentalmente maldijo al mal nacido de su marido. Le deberían haber cortado las manos a la altura de las muñecas y en sus muñones haberle colocado un par estropajos de aluminio y después tirarlo a un campo de ortigas, a ver como se rascaba el gilipollas.


    
      
    


    Pero cuando le demostró que solo era un juego. Todo en la mirada de ella cambió y apareció una expresión interesada.


    
      
    


    La ató un poste de la cama, extendiendo sus brazos completamente. La tenía desnuda y a su merced. Ella le había pedido que apagara las luces, totalmente sonrojada, pero ni de coña iba a privarse de disfrutar la vista de su cuerpo. No pensaba perderse ni una sola reacción de ella. Había tenido que sujetarle la cara en un par de ocasiones porque intentaba esquivar su mirada. No, definitivamente no, aunque tuviera que ponerle un maldito collarín, ella lo miraría a él, no apartaría los ojos de los suyos. Lali era muy expresiva, todas sus emociones se reflejaban en la mirada y él iba a ver toda y cada una de ellas.


    
      
    


    Había lamido sus pechos hasta dejar sus pezones tan duros que podrían cortar hasta diamantes.


    
      
    


    -Me fascinan estas preciosidades, tienes un par de tetas espectaculares, me tiraría días enteros probando su sabor, coronando su cima, explorándolas a fondo, mordiéndolos y chupándolos hasta oírte gritar de placer.


    
      
    


    Había seguido acariciándolos y después se había desplazado hacia abajo, acariciando su coño con su boca y dedos la había llevado al borde del orgasmo, en tres ocasiones, no en cuatro. Ahora mismo estaba de nuevo jadeando y suplicando, le encantaba verla así, abierta y receptiva a él.


    
      
    


    -¿Cómo te sientes?


    
      
    


    -Bien.


    
      
    


    Tres pasadas más de su lengua y un mordisquito de regalo para su clítoris que la hizo corcovear en la cama. Esa no era la respuesta que estaba buscando.


    
      
    


    -¿Seguro que estás bien?


    
      
    


    -Sí, sí, estoy estupendamente.


    
      
    


    Ahora dos dedos estaban en su interior mientras que seguía lamiéndola lánguidamente. No, ni se acercaba a la respuesta que quería. Habría que seguir insistiendo.


    
      
    


    -¿No te molesta estar atada?


    
      
    


    -No


    
      
    


    -¿Y cómo te sientes?


    
      
    


    Levantó la cabeza y lo miró fijamente. Si las miradas quemaran él ahora mismo tendría chamuscados los pelos de la axila o aquellos que acompañaban a sus más preciados tesoros.


    
      
    


    -¿Por qué tantas preguntas?


    
      
    


    -Porque quiero que me digas qué sientes, qué te gusta, qué necesitas, qué deseas... y si no lo haces, vas a tardar mucho en conseguir tu orgasmo, preciosa.


    
      
    


    Ella dejó caer la cabeza hacia atrás resoplando con fuerza y él sonrió. Le costaría, tal vez semanas o meses, pero al final, sería ella la que terminaría arrancándole la ropa y tomando de él lo que quería, exigiéndole y llevándolo al borde la locura, en varias ocasiones, antes de permitirle llegar al final.


    
      
    


    -No soy una comentarista de deportes, ¿qué se supone que tengo que decir? El delantero esquiva al defensa, se para ante el portero y mete gol.


    
      
    


    Él paró de lamerla y ella volvió a elevar la cabeza, y clavó la vista en él.


    
      
    


    -¿Qué?


    
      
    


    Él sonrió y sopló entre sus pliegues húmedos


    
      
    


    -Has cantado gol antes de tiempo, nena. Deja trabajar al experto, recuerda que el fútbol lo inventamos nosotros. Ahora estoy en fase “chupón” y no solo por tener mi boca entre tus piernas, no. Simplemente porque no pienso ceder esta “bolita” a nadie, además no pienso dejarte offside, lo que viene siendo “fuera de juego” hasta que meta un buen “caño” entre tus piernas.


    
      
    


    -¡Madre del camino embarrado...!


    
      
    


    Él sonrió antes de introducir la lengua dentro de su estrecho y húmedo canal.


    
      
    


    Quince minutos después, le dejó claro a Lali, lo que significaba aquel galimatías. También había quedado más que claro que ella era una pésima comentarista de fútbol, salvo en la parte de gritar el gol, en esa se había desgañitado viva. Pero es que él y no era por presumir, había metido un gol de primera.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    


    
      
    


    El martes, Rhona tuvo que ir al trabajo, así que ella se quedó en la casa sola. Evan había llamado sobre las once diciendo que ni Rhona ni él, podrían ir a comer. Querían dejar todo acabado para no trabajar el viernes y pasar todo el tiempo con ella y Ana.


    
      
    


    Rogaba porque no apareciera nadie, porque como tuviera que mantener una conversación en inglés, la persona pensaría que acababa de ser abducida por una alienígena de idioma incomprensible.


    
      
    


    Se dedicó a tomar fotos y a hacer bocetos para sus próximos cuadros.


    
      
    


    Después de preparar la cena se puso a terminar una bufanda que estaba tejiendo para Rhona cuando se sintió observada. Levantó la vista y se encontró con Evan apoyado en el marco de la puerta y mirándola embobado. Fantástico, la había pillado con las gafas colocadas al final de la nariz y con la punta de la lengua entre sus dientes, una imagen de lo más erótica. Según Ana parecía una abuela de los cincuenta cuando se ponía a hacer punto.


    
      
    


    Se quitó las gafas e intentó guardarlas en su estuche.


    
      
    


    -¿Sabes que estás de lo más sexy tejiendo?


    
      
    


    Por supuesto y por eso ella era la elegida este año, para acompañar en el calendario sexy de bomberos, a los mozos. Habían dudado entre poner una foca monje o a ella, pero había ganado ella por pura goleada, no había color entre ella y la foca.


    
      
    


    -¿Has bebido?


    
      
    


    Él se incorporó y se acercó hasta ella.


    
      
    


    -No, no he bebido y si, si estás muy sexy cuando tejes, con tu lengua despuntando entre tus dientes, acariciando la hebra entre tus dedos y rozando suavemente la lana. Y luego pienso en esa bufanda tejida por ti, alrededor de mi cuello y es como si tus manos me acariciaran constantemente.


    
      
    


    Era capaz de descolocarla con aquellas frases tan sugerentes. Se sentía incapaz hasta de mirarlo a los ojos.


    
      
    


    -De verdad, cariño, eres imposible. ¿No ha venido Rhona contigo?


    
      
    


    Mientras que ella recogía las agujas y la lana, Evan se sentó a su lado.


    
      
    


    -Cuando Rhona se embarca en un nuevo proyecto hasta que no lo ve perfecto no ceja. Tiene un cuarto en la empresa, así que se quedará allí a dormir.


    
      
    


    -Es muy responsable. ¿Le has dicho que su madre quiere hablar con ella?


    
      
    


    Él se dejó caer hacia atrás en el sofá.


    
      
    


    -Sí. Pero ha sido como siempre, no quiere saber nada de ella. Después se ha vuelto a enfadar y maldecir y me ha culpado a mí por no tener, palabras textuales de ella: “los pantalones para mandarla a la mierda de una maldita vez”


    
      
    


    Lo miró socarronamente. ¡Ah...! Adoraba tener razón. Era cosa rara en ella porque con su manía de meter la pata hasta la altura del cogote, que acertara era algo más inconcebible que encontrar un pingüino haciendo el rally París-Dakar.


    
      
    


    -¿Y no estás de acuerdo con ella?


    
      
    


    Él alzó la cabeza, guiñando los ojos.


    
      
    


    -¿En que no tengo “pantalones”?


    
      
    


    -No, en eso no.


    
      
    


    -¿En mandarla a la mierda?


    
      
    


    Lo miró malhumorada.


    
      
    


    -Lo estás haciendo deliberadamente. Me estás entendiendo perfectamente.


    
      
    


    -Me encanta como te vas sulfurando.


    
      
    


    No podía haber nadie tan sumamente perfecto, ¡porras! A ver, que no se podía pasar de estar casada con el tío más gilipollas del mundo, con la mano más larga que el Gadgetobrazo del inspector Gadget, con peor humor que Scrooge y con menos sex-appeal que un elefante en tanga, a toparse con el hombre más sexy del planeta, tierno, dulce, cariñoso, irónico y con un gran humor. Que no, que ella era la Lali no la hermana gemela de Scarlett Johansson.


    
      
    


    -Hay algo que me está molestando desde ayer, Evan.


    
      
    


    -Si es lo de Edna ya te comenté que no tengo ningún interés en ella.


    
      
    


    -No, no es eso. Me dijiste que me amabas, pero en ningún momento me preguntaste que sentía yo.


    
      
    


    Evan tomó sus manos entre las de él.


    
      
    


    -Cariño, ya me dijiste que te estás enamorando de mí, con eso tengo más que suficiente.


    
      
    


    -Pero no es justo.


    
      
    


    -¿Por qué? Nadie puede mandar en los sentimientos de otra persona. No te puedo obligar a que me ames y sé que cuando lo hagas, me lo dirás, aunque te cueste muchísimo. Eres una persona honesta, Lali.


    
      
    


    Lo miró fijamente. En todo el tiempo que lo conocía lo único que había hecho era dar. Había sido sincero y la hacía crecer y creer en ella misma. Todo lo que Miguel había destruido durante su matrimonio, Evan estaba ayudándole a construirlo de nuevo, haciéndola fuerte y segura de sí misma.


    
      
    


    -Yo también te amo, Evan.


    
      
    


    Él acarició suavemente sus labios con los suyos.


    
      
    


    -No estás obligada a decirlo y puedo esperar hasta que te sientas segura, cielo.


    
      
    


    -Pero es que estoy segura. Te amo. Me da miedo reconocer mis sentimientos, tengo terror a volver a fracasar, a equivocarme, a entregarme por entero para luego salir herida de nuevo.


    
      
    


    -No voy a traicionarte, Lali. Te quiero, eres la única mujer que ha conquistado por entero mi corazón, siento que no soy feliz si tú no lo eres, que te necesito constantemente. Deseo vivir contigo hasta el final de mi vida.


    
      
    


    -No, no hables de finales, cuando lo único que deseo es empezar contigo, vivir contigo y sentir contigo.


    
      
    


    Evan la tomó de la barbilla y pegó sus labios a los de ella, acariciándolos lentamente, explorando y probando su sabor.


    
      
    


    -No sabes cómo te amo, como te necesito y como te deseo.


    
      
    


    Él la había ido recostando en el sofá y estaba sobre ella, podía saber perfectamente como la deseaba porque lo estaba sintiendo ahora mismo. Ahí pegada a su pelvis, sentía la dura erección de Evan.


    
      
    


    -Me hago una idea, aunque no te lo creas.


    
      
    


    Él sonrió y ella sintió esa risa en su boca.


    
      
    


    -Eso no es nada, Lali.


    
      
    


    ¿Nada? hombre, nada, lo que se dice, nada, no era, eso era como llamar al Cañón del Colorado, una grietecita en la tierra. Exagerado, sí, pero muy parecido.


    
      
    


    -Bueno, cielo, nada, nada, no es.


    
      
    


    Él volvió a reír.


    
      
    


    -Ah, cariño, has llenado mi vida de risas. Te quiero.


    
      
    


    Siguió besándola mientras que una de sus manos había llegado bajo su suéter y subía lentamente hasta su seno.


    
      
    


    -Me tienes así casi todo el tiempo. Da igual donde esté o con quien esté, pienso en ti y me endurezco.


    
      
    


    Su vagina empezó a rezumar, Evan la acariciaba con mucha tranquilidad, jugueteaba con su pezón, aprisionándolo entre sus dedos, mientras seguía besándola y su otra mano había llegado en aquel momento a su entrepierna.


    
      
    


    -¿No es un poquito exagerado?


    
      
    


    -No, ni un poco siquiera. ¿Sabes lo que es estar en una reunión, rodeado de compañeros y sentir como se endurece mi polla? Es como si te tuviera frente a mí, igual que anoche, desnuda, con tu coño rezumando y yo devorándolo, puedo sentir tu aroma y paladear tu sabor en mi boca.


    
      
    


    Otra descarga de humedad bañó los dedos de Evan que jugueteaban con su clítoris.


    
      
    


    -Eso es escandaloso.


    
      
    


    El mordió su pezón con algo más de fuerza de lo habitual y ella se arqueó hacia él.


    
      
    


    -No, eso es embarazoso simplemente, porque luego no puedes levantarte porque si no todos descubrirán tu estado y tienes que quedarte sentado, disimulando mirando papeles, hasta que todos han abandonado el despacho.


    
      
    


    Gimió cuando él clavó dos dedos en el interior de su resbaladiza vagina.


    
      
    


    -¡Oh Dios! Te necesito.


    
      
    


    -Pero sabes que es lo mejor. Fui al baño, intentando encontrar un poco de alivio y cuando tenía el pene en mi mano descubrí que no quiero masturbarme, que todos mis orgasmos son tuyos, Lali, igual que quiero todos los tuyos para mí, solo para mí. Córrete para mí, cielo.


    
      
    


    Y ella se corrió, sintiendo los dedos de Evan entrando y saliendo con fuerza de su cuerpo, con su boca susurrando junto a la de ella, aun vestida. Tirados sobre el sofá y con la enorme erección de él, plantada en su cadera. Así tuvo su orgasmo, sintiéndose liberada, desinhibida y muy deseada.
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    Capítulo 23


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Estaba en su despacho y miraba a su hermano Dearan, frente a él.


    
      
    


    -Te lo estoy diciendo en serio, Dearan, quiero que te comportes, ¿me estás oyendo?


    
      
    


    Su hermano le sonrió.


    
      
    


    -Cualquiera que te escuche pensará que pienso merendármela con patatas. Maldita sea, Evan, sé comportarme, ¿sabes?


    
      
    


    Arrugó el ceño y lo miró serio.


    
      
    


    -Te repito por enésima vez, que Lali no es Edna y si empiezas a interrogarla o mirarla mal, te voy a hacer una vasectomía con el tenedor de los postres. No vayas con ideas preconcebidas con ella, ¿entendido?


    
      
    


    Su hermano le sonrió cínicamente.


    
      
    


    -No sé, Evan, ya puestos, ¿por qué no me pones una camisa de fuerza y una mordaza como si fuera Hannibal Lecter? ¿Qué cojones piensas que voy a hacer? ¿Comerme su hígado crudo?


    
      
    


    Hizo una mueca entre fastidio y asco.


    
      
    


    -Te conozco, eres impredecible y bruto y cuando se te mete una idea entre ceja y ceja no hay manera de hacerte cambiar y es imposible que veas más allá, eres como un burro con antojeras. Dearan, no quiero que la hagas sentirse mal. Lali es muy insegura, tiene como unos tropecientos complejos y miedos, me está costando muchísimo hacer que se sienta segura y cómoda. Si tú jorobas mi relación con ella, no te lo perdonaré en la vida.


    
      
    


    Dearan empezó a pasear por el pequeño despacho.


    
      
    


    -Por todos los diablos, Evan, tal y como me estás describiendo es como si fuera a levantarle la falda y a husmear para ver que esconde.


    
      
    


    Se levantó y lo miró sonriendo sin enseñar los dientes.


    
      
    


    -Otra recomendación, mantendrás tus manos en los bolsillos o en los cubiertos como máximo y tus labios lo más alejado de ella, ¿O.K.?


    
      
    


    Dearan empezó a reír a carcajada limpia y a hacer señales para que se sentara.


    
      
    


    -Atrás, retrocede.. Sit, sit, atrás perrito. A ver si voy a tener que ponerte un bozal y la antirrábica.


    
      
    


    Maldijo mirando al idiota de su hermano.


    
      
    


    -Sabía que esta no era una buena idea, y menos sabiendo que Rhona no va a estar.


    
      
    


    Dearan le sonrió y se dirigió hacia la puerta.


    
      
    


    -Mi querido hermano, viendo la cara de felicidad que luces... la sonrisa de idiota y los ojos de ternero degollado, sé que esa mujer te hace feliz. Para mí, ya es más que suficiente, así que puedes estar tranquilo. Esta noche en la cena, lo máximo que haré será darle mis condolencias por el imbécil que se ha licenciado.


    
      
    


    Y salió cerrando suavemente.


    
      
    


    -Payaso.


    
      
    


    Pero tuvo que darle la razón. Se sentía tan feliz que se veía sonriendo sin saber cómo ni por qué. Lali llenaba su vida de felicidad. Tanto, que se sentía eufórico y anhelando volver a ella cada minuto que estaban separados, y su deseo por ella cada día era más fuerte.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    


    
      
    


    Estaba de los nervios, de verdad, las uñas lucían al ras de sus dedos. A Rhona la había conocido de imprevisto y no tuvo tiempo de perder la compostura, pero esta noche... ¡ah! Esta noche, conocería al hermano de Evan y quería causarle buena impresión y evidentemente con sus nervios, que le habían jugado la mala pasada de darle picores por todo el cuerpo, no sería una muy buena imagen tirarse toda la cena rascándose como un perro con pulgas. Y suerte que no era contorsionista, porque si no, terminaría rascándose la espalda del revés.


    
      
    


    Intentó estar impresionante. Pasada la primera fase, se contentaba con estar presentable, y en la tercera fase pensó que se conformaba con estar pasable al menos. Rogaba porque Dearan fuera feo. Vale, eso era pedir demasiado y encima, tener mala baba, así que se conformaba con que fuera un hombre del montón, no un tío macizo como Evan, para no desentonar con la familia. Pero dada su suerte, sería otro Adonis y ella quedaría como un cactus chuchurrido en medio de dos pedazos de robles. Ya verás, Lali, ya verás.


    
      
    


    Se había vestido con unos pantalones grises y un jersey del mismo color, pañuelo y zapatos en negro y el chaquetón del mismo color, empezó a sentirse segura, hasta que… hasta que vio a Evan. Estaba espectacular con sus pantalones marrón oscuro, su camisa en beige y una chaqueta del mismo tono que los pantalones. Mierda, así no había manera. No era justo, puñetas. Cada cosa que se ponía lo hacía estar irresistible, maravilloso y follable. ¡La madre que parió a su subconsciente! Acababa de jugarle una mala pasada. Tenía que sacar todos esos pensamientos sucios, mmm... ¿sucios? Si, sucios, de la cabeza, si quería pasar la prueba en la cena. Porque así es como se sentía, lista para que la examinaran y se veía venir que le iban a dar calabazas y de las gordas.


    
      
    


    Cuando entraron en el restaurante, todo su cuerpo temblaba.


    
      
    


    -¿Qué pasa, cielo?


    
      
    


    -¿Y si no le caigo bien a tu hermano?


    
      
    


    Él la miró sonriendo.


    
      
    


    -Le vas a encantar, ya lo veras.


    
      
    


    -¿Cómo puedes estar tan seguro?


    
      
    


    -Pues porque Dearan adora a las mujeres. A todas en general. Y tú eres una mujer espectacular. Caerá rendido a tus pies, te lo aseguro.


    
      
    


    ¿A sus pies? Ella se conformaba con caerle bien, solo eso, si Dios quisiera echarle una manita “¿Qué te parece, eh?” Entonces recordó que ya le había pedido una y había jurado no pedirle más en un año, así que seguro que su petición pasaba al cesto de: La probabilidad de que eso ocurra es proporcional a que dejen de producirse movimientos sísmicos cada vez que tu andas, chata.


    
      
    


    Cuando llegaron a la mesa, su hermano estaba allí ya. Era un hombre guapísimo (nota mental; “Lali, no vuelvas a pedir imposibles que luego te dan en toda la jeta, maja”) de ojos azules muy claros, pelo rubio oscuro y peinado hacia atrás. Su cara era angulosa, algo más alto que Evan y con espalda de nadador (anexo a la maldita nota mental; “esto ya es pasarse, ¿no lo querías “normalito”? Pues por lista, otro pedazo maromo, la próxima vez calladita estarás más guapa”).


    
      
    


    -Lali este es Dearan. Hermano, esta es Lali.


    
      
    


    -Un placer conocerte, Lali.


    
      
    


    Ella fue a darle la mano pero él tiró de ella y le dio un beso en la mejilla, muy, muy cerca de sus labios (anexo al anexo de la condenada nota mental; “ni de coña, ¿me oyes? Ni de coña vuelvas a pedir nada en toda tu vida, cósete la boquita, mona”) pero es que estos tíos ¿no sabían hablar normal? Puñetera manía de susurrar, jolines.


    
      
    


    -El pla-placer es mío.


    
      
    


    -Dearan, deja de besar a mi mujer.


    
      
    


    Ella se estremeció. “Su mujer” sonaba tan posesivo, tan hermoso.


    
      
    


    -¿Así que tú eres la que lleva loco al idiota este?


    
      
    


    Ella lo miró con la boca abierta (tropecientos anexos mentales después; “cerrar la boca antes de pescar alguna mosca cojonera”).


    
      
    


    Evan le gruñó a su hermano.


    
      
    


    -Mira que eres bruto, Dearan.


    
      
    


    -Solo estaba preguntando, porque empiezo a entender porque andas todo el día como un ciervo en plena berrea.


    
      
    


    Los nervios, la burrada de Dearan y la cara de fastidio de Evan... Todo, todo se conjugó para que no pudiera aguantar la carcajada.


    
      
    


    Los dos hombres se la quedaron mirando fascinados.


    
      
    


    -Sí, ahora lo entiendo. Eres todo un bombón y esa risa es para poner cachondo a cualquier hombre.


    
      
    


    Eso la hizo parar de reír de golpe. ¿Había dicho cachondo? Ella miró a Evan y después a su hermano sonriendo tímidamente.


    
      
    


    Evan la ayudó a sentarse.


    
      
    


    -Como habrás comprobado mi hermano tiene una pésima educación y no es que mis padres no se la pagaran, es que en cuanto tuvo el título, como no sabía qué hacer con él, lo tiró por el wáter.


    
      
    


    Dearan se rio con fuerza.


    
      
    


    -Como tú eras el gilipollas estirado de la familia no quedaba otro puesto vacante que el de hermano simpático, guapo y sexy. ¿Qué opinas, Lali?


    
      
    


    Ella lo miró sonriendo.


    
      
    


    -Pensaba que ese era el puesto de tu hermano.


    
      
    


    Evan le tomó la mano y se la besó.


    
      
    


    -Gracias, cariño.


    
      
    


    -Será posible... ¡maldito capullo con suerte! Encima la tienes embobada.


    
      
    


    Clavó los ojos en ella y le sonrió.


    
      
    


    -Así que mientras yo me dedicaba a dar saltos como un maldito canguro de país en país, rompiéndome la cabeza para encontrar nuevos clientes, el gilipollas te encontró. Y dime, ¿no podría tentarte a reconsiderar tu opinión de quedarte con este? Te prometo noches de sexo salvaje.


    
      
    


    -¿Más aún?


    
      
    


    Maldita sea, ¿de dónde había salido eso? Ella no era así de descarada, ¿qué iba a pensar Dearan?


    
      
    


    Dearan echó la cabeza hacia atrás y soltó una risotada.


    
      
    


    -Tienes suerte, hermanito. Es una entre un millón.


    
      
    


    Volvió la vista hacia ella.


    
      
    


    -Eres preciosa, Lali, ahora entiendo a mi hermano y comprendo que este loco por ti, no es para menos. No habrá una hermana gemela por ahí, ¿verdad?


    
      
    


    -Gracias Dearan. No, no tengo hermanas.


    
      
    


    -Lástima, con una como tú tal vez volvería a arriesgarme.


    
      
    


    -¿Eres divorciado?


    
      
    


    Evan empezó a reír y Dearan le golpeó el brazo.


    
      
    


    -¿Divorciado? Dearan tiene un historial “delictivo” que ríete del de Giacomo Casanova.


    
      
    


    Ella los miró alternativamente.


    
      
    


    -La estás asustando, imbécil. No es para tanto, no he tenido tantas relaciones.


    
      
    


    -No, que va… Joder Dearan, no me he aprendido el nombre de una, cuando me presentas a otra, y lo malo no es la cantidad, lo peor es la calidad. Salvo, Amber, a las otras las recuerdo por las gilipolleces que llegaron a decir. Como aquella que aseguro que Edison era la marca de un coche.


    
      
    


    Dearan rio a carcajadas.


    
      
    


    -Esa fue Rachel.


    
      
    


    -¿Y la que aseguró que había viajado a Marte?


    
      
    


    Lali no podía dejar de mirarlos y sonreír.


    
      
    


    -Sandy, estaba como una jodida cabra, pero tenía una boca de infarto.


    
      
    


    Ella se atragantó con el vino que estaba bebiendo en ese momento.


    
      
    


    -¿Eso es lo único que recuerdas de ella?


    
      
    


    -Créeme, tesoro, había poco más que recordar.


    
      
    


    -Y luego estaba aquella que se salía por los escotes y se pintaba los pezones.


    
      
    


    Dearan volvió a reír.


    
      
    


    -Esa era Carla. Vale, deja ya eso, Evan, Lali va a pensar que soy un maldito pervertido.


    
      
    


    -Podéis seguir, pero la próxima vez me traeré una libretita para tomar apuntes, no quiero perderme ningún detalle, son tan excitantes.


    
      
    


    -¿Ves lo que has hecho? Ahora piensa que soy un cabeza hueca.


    
      
    


    -Ese puesto te lo has ganado a pulso, hermanito.


    
      
    


    Dearan volvió la cabeza hacia ella.


    
      
    


    -¿Y a qué te dedicas, Lali?


    
      
    


    -Llevo una vida ociosa, la verdad. Trabajé desde niña, pero las cosas se complicaron y tuve que dejar el trabajo. Ahora me dedico a pintar, algo de yoga y a manejarme con la informática.


    
      
    


    La cena trascurrió tranquila, Dearan era estupendo y tenía un gran humor. Cuando se despidieron le dio un fuerte abrazo.


    
      
    


    -Ha sido un placer conocerte, Lali y gracias por aguantar al capullo de mi hermano, le hacía falta una mujer como tú.


    
      
    


    A pesar de las puyas y bromas, se notaba que se querían y que estaban bastante unidos.


    
      
    


    Cuando se subieron al coche, miró fijamente a Evan.


    
      
    


    -Tu hermano es muy simpático y agradable.


    
      
    


    -Es estupendo, un gran hombre. Y le has caído fenomenal, pero eso ya lo sabía.


    
      
    


    -Un poco mujeriego ¿no?


    
      
    


    Evan sonrió e hizo una mueca.


    
      
    


    -Bastante, pero, aunque no lo creas, es más por no haber encontrado lo que le hace falta. Está bastante perdido.


    
      
    


    Lo miró extrañada.


    
      
    


    -¿Y eso?


    
      
    


    -El adoraba a Amber, estaba muy enamorado. Fueron novios durante casi un año, pero al final terminó casándose con uno de sus mejores amigos. Desde entonces, no ha ido nada más que de mujer en mujer. Creo que en el fondo, si no la sigue amando, aún echa de menos lo que tuvo con ella.


    
      
    


    -¿Ves? por eso luego dicen que las apariencias engañan. Da una imagen de hombre frívolo y es porque arrastra un corazón herido. Lástima, porque es un hombre maravilloso.


    
      
    


    Él la miró sonriendo.


    
      
    


    -¿Te ha conquistado?


    
      
    


    Ella fingió pensarlo y cuando lo miró se encontró con un Evan mirándola enfurruñado.


    
      
    


    -Bueno, no sé, tal vez si lo hubiera conocido antes…


    
      
    


    Dejó la frase en suspenso.


    
      
    


    -Bueno, cielo, cuando lleguemos a casa voy a repasar contigo porqué estás loquita por mí.


    
      
    


    Ella rio.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    El jueves estaba sentado en su despacho cuando entró su hermano.


    
      
    


    -Buenos días, Evan. Acabo de ver a Rhona. Está empleándose a fondo con el pedido de Bruselas, si sigue a este ritmo creo que la semana próxima podremos presentar los dos proyectos que está preparando.


    
      
    


    -Sí, está totalmente enfrascada con ellos, creo que quiere terminarlos hoy mismo. El fin de semana lo quiere pasar con nosotros y con Ana, la hija de Lali.


    
      
    


    Su hermano lo miró y sonrió.


    
      
    


    -Hablando de Lali, tenías razón, es una gran mujer. Joder, entiendo porque estás así por ella. Esa combinación de inocencia e ingenuidad con ese cuerpo y esas sonrisas, es para volver loco a cualquiera.


    
      
    


    No pudo evitar entrecerrar sus ojos.


    
      
    


    -¿Puedes evitar referirte a su cuerpo, Dearan?


    
      
    


    El idiota lanzó una carcajada.


    
      
    


    -Venga ya, Evan, me comporté como un caballero y no la avasallé. Confórmate con eso, porque los ojos no me los voy a sacar, si está buena, lo está.


    
      
    


    -Cada día eres más imbécil.


    
      
    


    Su hermano lo miró fijamente.


    
      
    


    -De verdad que me gusta verte así, espero que todo os vaya bien, pero quiero darte un consejo.


    
      
    


    Tuvo que reírse mirando a su hermano.


    
      
    


    -¿En serio? Tus consejos me los sé, Dearan y no, no pienso poner en práctica todas tus burradas.


    
      
    


    -No, no es nada de eso, aunque algunas te vendrían bien. Sabes que existen más posiciones aparte de la del misionero, ¿verdad?


    
      
    


    -Lo sabía, cada vez que abres la boca, sueltas una idiotez de las tuyas. Puede que no me dedique a practicar sexo como si estuviera en una competición, pero en ese sentido, no necesito tus consejos, así que ahórratelos.


    
      
    


    -He hablado con Rhona. Me ha dicho que su madre la está acosando a llamadas, que ella, por cierto, no responde, así que eso me lleva a pensar que a Edna la han pillado de nuevo reventando muelles de colchón y empezará su ronda de llamaditas suplicatorias.


    
      
    


    Él tuvo que hacer una mueca.


    
      
    


    -Sí, ya han empezado.


    
      
    


    -¿Lo sabe Lali?


    
      
    


    Se pasó las manos por el pelo.


    
      
    


    -Sí, ya ha llamado dos veces estando con ella.


    
      
    


    Su hermano se agachó y lo miró muy serio.


    
      
    


    -Tú fuiste el que me dijiste que Lali lo ha pasado muy mal y es muy desconfiada, así que, para ahorrarte problemas, déjale claro que no quieres nada con el “centro de convenciones” de tu ex mujer.


    
      
    


    -No quiero nada con ella y menos con su “centro de convenciones” como tú lo llamas.


    
      
    


    -Ya, pero si hay algo que Edna hace de vicio es joder y ahora no me refiero al sentido literal de la palabra.


    
      
    


    En eso, Dearan tenía la razón. Edna era algo así como un tsunami, capaz de destruirlo todo a su paso. Tendría que dejarle claro que no quería que lo llamara, que resolviera los problemas con Rhona ella misma, sin utilizarlo de intermediario.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    


    
      
    


    Ella saltaba de un pie a otro mientras que Evan y Rhona la miraban sonriendo. Evan la tomó fuerte de los hombros y la acercó a él.


    
      
    


    -Cariño, si no te calmas te va a dar algo.


    
      
    


    Ella lo miró sonriéndole.


    
      
    


    -Es que estoy ansiosa de verla de nuevo.


    
      
    


    Rhona le acarició suavemente el brazo.


    
      
    


    -Pero si habláis y os veis casi todos los días por el ordenador.


    
      
    


    -No es lo mismo, por el ordenador no puedo achucharla. Creo que ya te vas dando cuenta de que me gusta mucho dar besos y abrazos ¿no? Según Ana soy un auténtico coñazo.


    
      
    


    Evan la besó suavemente en la sien mientras que Rhona la miraba con una dulce sonrisa en los labios.


    
      
    


    -Sí, me he dado cuenta, pero creo que Ana no lo dice en serio. En el fondo seguro que le encanta que la abraces.


    
      
    


    Hizo una mueca.


    
      
    


    -Si claro, siempre y cuando sea sin la presencia de allegados y conocidos, en caso contrario tiene una orden de alejamiento contra mí persona.


    
      
    


    Rhona y Evan rieron a carcajadas.


    
      
    


    Esa semana había sido perfecta. Conocer a Rhona había sido un placer, era una persona dulce y cariñosa y se sentía maravillosamente bien con ella.


    
      
    


     Y Evan era… no tenía palabras para describir todo lo que le hacía sentir, todo lo que despertaba en ella, cada día se sentía más confiada y segura, aunque, evidentemente, sus dudas no terminaban de desaparecer. No se podían borrar de un plumazo casi diecinueve años de soledad, menosprecio, humillaciones y malos tratos, para luego descubrir que has sido tan sumamente idiota, respetando a una persona que nunca te ha valorado ni respetado. Pero Evan se había consagrado a la labor de hacerle ver lo hermosa y valiosa que era y lo estaba consiguiendo.


    
      
    


    Comían casi todos los días juntos, conversaban por horas, compartían un montón de gustos y aficiones y sobre todo era capaz de hacerle el amor todas las noches, en varias ocasiones, por tiempo ilimitado y dejándola disfrutar y explorar. Puestas así las cosas todavía no podía entender porque tenía esa horrible sensación de que aquello no podía funcionar.


    
      
    


    Todas sus cavilaciones dieron un salto al vacío, quedando despatarradas, cuando vio salir a su hija.


    
      
    


    -¡Ana!


    
      
    


    Su hija sonrió y corrió hacia ella, nada más llegar a su altura se abrazaron con fuerza.


    
      
    


    -Cariño, no sabes lo que te he echado de menos, mi niña.


    
      
    


    Su hija la besó con fuerza en la mejilla.


    
      
    


    -Y yo mamá, pero si repites esto antes testigos lo negaré categóricamente y aduciré locura transitoria.


    
      
    


    Se rio con fuerza y la miró a los ojos.


    
      
    


    -Veo que sigues siendo tan puñetera como siempre.


    
      
    


    Evan y Rhona las habían dejado que se abrazaran con tranquilidad, pero ahora estaban tras ellas.


    
      
    


    -Ven cielo, quiero presentarte. Mira, este es Evan.


    
      
    


    -El hombre que ha conseguido mandar tus bragas de cuello alto al fondo del cajón ¿no?


    
      
    


    -¡Ana!


    
      
    


    Rhona y Evan volvieron a reír a carcajadas. Ana se acercó hasta él y le dio un fuerte abrazo.


    
      
    


    -Eres igual que tu madre, Ana.


    
      
    


    -Bueno, no sé si tomarme eso como un cumplido, Evan.


    
      
    


    Ella resopló con fuerza.


    
      
    


    -Está bien, es un orgullo parecerme a ella, y gracias por hacer que vuelvan a brillarle los ojos. Está todavía más guapa.


    
      
    


    -Soy yo el que está agradecido, Ana, tu madre es la mujer más maravillosa del mundo y me tiene loco.


    
      
    


    -¡Oh por Dios, mamá! ¿A qué coño esperas para amarrarlo a tu cama?


    
      
    


    Ella miró a Rhona y Evan que volvían a reír.


    
      
    


    -En serio, me gasté un pastón en conseguir que fuera una chica educada y refinada, y ha quedado claro que fue una pérdida total de tiempo y dinero. Anda, deja de ser una descarada y déjame que te presente a Rhona.


    
      
    


    Ana era tan espontánea como ella, así que abrazó con fuerza a Rhona que devolvió entusiasmada el abrazo.


    
      
    


    -Parece ser que vamos a ser hermanitas ¿no?


    
      
    


    -Puñetas, Ana, ¿qué van a pensar Evan y Rhona?


    
      
    


    -Pues que soy una tía fantástica, hay que joderse.


    
      
    


    Era imposible callarla y sobre todo tratar de controlarla, pero Evan y Rhona se sintieron cómodos con ella. Ana era siempre un torbellino, un soplo de aire fresco y lograba encandilar a todo el mundo, menos al capullo de su padre, que huía de ella como la peste. ¿En serio? Se había prometido no volver a pensar en aquel idiota, tenía que cerrar ese capítulo de su vida.


    
      
    


    Evan llevó la maleta de Ana. Cuando llegaron al coche Ana silbó emocionada.


    
      
    


    -¡Que pedazo trasto! Es precioso.


    
      
    


    Ella sonrió a Evan.


    
      
    


    -Es una fanática de los coches no entiendo de donde lo ha sacado cuando a mí me dan pánico. Ni conduzco.


    
      
    


    -Eloy hecha espuma por la boca cuando adivino antes que él la marca y el modelo de un coche por el sonido. Pobrecito, él que se las da de experto.


    
      
    


    Ella se vio obligada a explicar porqué, Eloy se sentía tan desplazado cuando Ana acertaba antes que él.


    
      
    


    -El padre de Eloy tiene un taller, así que él siempre ha vivido entre coches, por eso siempre están compitiendo con ese tema. No entiendo como aún no se ha rendido.


    
      
    


    Rhona le sonrió a Ana.


    
      
    


    -Es hombre, está picado en su orgullo.


    
      
    


    -Y que lo digas Rhona. Lo he pillado más de una vez viendo vídeos por internet para ganarme en la siguiente competición. No quiere darse por vencido, pero no sabe que yo no me rindo nunca.


    
      
    


    Cuando se sentaron en el coche, ella lo hizo al lado de su hija, atrás, mientras que Rhona se sentó de copiloto. Evan las miró sonriendo.


    
      
    


    -Vamos a comer en un restaurante, aquí en Edimburgo, luego si queréis, podemos recorrer un poco la ciudad.


    
      
    


    Rhona y ella asintieron encantadas y miraron a Ana.


    
      
    


    -¿Te apetece, cariño?


    
      
    


    -Por supuesto, mamá. Mañana ya podemos visitar Kirkcaldy. Me gustaría saludar a Gloria y a Chris, antes de volvernos a España.


    
      
    


    ¡Mierda! Los ojos de Evan se clavaron en ella. Maldita sea, no quería que él se enterara así. Había estado tentada más de una vez en decirle a Ana que devolviera su billete, que no iba a volver con ella ese domingo, pero después pensó que un tiempo en España, analizando todo lo ocurrido, le darían claridad y más confianza en ella y en esa relación. Había retrasado el decírselo a él, hasta el domingo ¿un par de horas antes de ir al aeropuerto? Si, había sido una muy buena idea cuando lo había pensado, pero ahora, viendo la mirada triste de Evan se sintió fatal.


    
      
    


    Pasaron todo el día en Edimburgo, comiendo y recorriendo la ciudad. En ningún momento, Evan había tocado el tema del viaje y aunque estuvo atento y sonriente, su mirada dolida le dejaba bien claro que se sentía traicionado.


    
      
    


    Volvieron de noche a casa de Evan y ella acompañó a Ana a su habitación.


    
      
    


    -No se lo habías dicho ¿verdad?


    
      
    


    Negó con la cabeza.


    
      
    


    -¿Y a qué coño esperabas, mamá?


    
      
    


    -Quería retrasarlo lo máximo posible.


    
      
    


    -¿Ah, sí? ¿Cómo cuánto? Tal vez... ¿hasta que estuviéramos en el puñetero aeropuerto?


    
      
    


    -Ana, tú no entiendes.


    
      
    


    -Sí, claro que entiendo, mamá. A ver, hace ya mucho tiempo que dejé de meterme el dedo del pie en la boca y de arrastrar el culo por todo el parqué, así que deja de tratarme como si fuera una cría. Aunque vistas las cosas, a lo mejor la que debería llevar un maldito babero y moñitos serias tú. ¿Por qué no actúas como la mujer madura que eres?


    
      
    


    -Aunque no lo creas, lo estoy haciendo.


    
      
    


    -Oh, sí, ya me he dado cuenta. Tienes a un hombre maravilloso, enamorado de ti, pendiente de cada gesto tuyo, mirándote embobado... y a ti lo único que se te ocurre es meterte la cabeza entre las piernas y dejarte rodar como una maldita bola de billar.


    
      
    


    -Ana, no quiero discutir, ya lo hemos hablado. Solo necesito un poco de tiempo.


    
      
    


    -Está bien, mama, haz las cosas como creas que debes hacerlas, pero no puedes evitar que te diga como las veo yo.


    
      
    


    Cuando entró en la habitación, Evan estaba sentado en uno de los sillones con la cabeza entre las manos. Cuando la escuchó entrar, levantó la cabeza y la miró fijamente.


    
      
    


    -¿Cuándo pensabas decírmelo?


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    

    No podía creérselo, era imposible, ¡Dios! Estaba haciendo hasta lo imposible para que se sintiera segura con él y ella quería irse. ¡Maldita sea! Dio otro paseo por la habitación para dejarse caer con fuerza en el sillón. No, no lo iba a consentir, aunque tuviera que atarla a la maldita cama ella no se iba. Ah no, no iba a perder a la mujer que amaba porque estuviera indecisa. ¿Tenía dudas? Pues él se las iba a quitar todas, aunque tuviera que estar repitiéndole todas y cada una de las horas del día, lo que ella era para él.


    
      
    


    Cuando la vio entrar en la habitación, vio su inseguridad, sus miedos pero también vio amor y eso, era un punto a su favor. La mejor defensa siempre era un buen ataque, así que entró derechito a meter gol desde el punto de penalti.


    
      
    


    -¿Cuándo pensabas decírmelo?


    
      
    


    Ella miró a todos lados, menos a él. “¡Ah preciosa! Estás nerviosa y voy a acorralarte, no estás jugando bien tu partido”. ¿Y porque narices no dejaba de pensar en juegos? Aquello era serio, muy serio.


    
      
    


    -Yo… bueno, es que cuando hable con Ana la semana pasada para invitarla a venir, le dije que sacara los dos billetes para la vuelta.


    
      
    


    Siguió mirándola fijamente y puso su mejor cara de resignación.


    
      
    


    -Eso fue la semana pasada, Lali, durante esta semana pensé que las cosas habían cambiado entre nosotros y ahora me entero de esto.


    
      
    


    -No sabía cómo decírtelo, Evan.


    
      
    


    Se levantó y se acercó a ella.


    
      
    


    -¿Quieres decir, que nada de lo que he hecho y te he dicho te ha hecho cambiar de idea? ¿Qué más tengo que hacer?


    
      
    


    Ella se acercó hasta él y le acarició la mejilla.


    
      
    


    -No eres tú, Evan, soy yo. No puedes darme más de lo que me has dado, cielo.


    
      
    


    -Entonces, ¿Por qué te tienes que ir? No lo entiendo.


    
      
    


    -Porque tengo miedo, porque creo que esto que estoy viviendo es un sueño y cuando despierte, va a ser mi peor pesadilla. Porque creo que no merezco ser tan feliz.


    
      
    


    La tomó entre sus brazos.


    
      
    


    -Te mereces toda la felicidad del mundo, cariño, pero tu sola te la niegas. Te amo, Lali, te amo con locura. Me duele hasta respirar pensando en que puedo perderte y tú, de pronto, decides abandonarme.


    
      
    


    Lo besó con fiereza.


    
      
    


    -No, no te abandono, solo me voy unos días para pensar, para sentir que todo esto es real.


    
      
    


    -Es real y puedes pensar aquí, conmigo.


    
      
    


    La besó suavemente, chupando con dulzura sus labios y cuando ella abrió la boca para él, se zambulló dentro, acariciándola con su lengua, mientras que la abrazaba con fuerza, sujetando, con una de sus manos su cabeza y con la otra firmemente sujetándola de la cadera y pegándola a su cuerpo. Cuando separó su boca para tomar aire la miró.


    
      
    


    -Esto es en lo único que tienes que pensar. En todo lo que sentimos juntos, toda esta pasión, esta dulzura, este amor, ¿por qué dudas? No me hagas esto. No soy Miguel, no me juzgues por lo que hizo él, por favor.


    
      
    


    Ella lo miró con lágrimas en los ojos.


    
      
    


    -Lo sé, Evan, tú me has hecho sentir y creer y sé que no estoy siendo justa contigo, pero, tengo tanto miedo. ¿Y si esto es pasajero?


    
      
    


    Él la besó con dulzura.


    
      
    


    -¿En serio lo crees? Cariño, esto va a ser eterno, te lo juro, estoy más que seguro de mis sentimientos y sobre todo, sé lo que no quiero.


    
      
    


    Lali le apoyó la cabeza en el pecho y lo abrazó por la cintura. Sus palabras salieron suaves, flojas.


    
      
    


    -¿Y qué es lo que no quieres?


    
      
    


    -Vivir sin ti, Lali, no quiero volver a mi vida de antes, necesito que estés conmigo.


    
      
    


    Ella alzó la cabeza y vio las lágrimas que caían por sus mejillas.


    
      
    


    -Está bien, me quedaré contigo.


    
      
    


    Quiso gritar, hacer algún bailecito ridículo o levantar los brazos como si hubiera ganado un combate de boxeo, pero eso lo hizo mentalmente. Es más, mejor así, porque se veía sumamente ridículo dando saltitos de un lado a otro de su mente. A Baryshnikov se le saltarían los ojos si lo viera haciendo semejante destrozo de pasos de ballet.


    
      
    


    Quiso hacer todo eso, si, pero lo único que quería hacer es demostrarle que la amaba y no conocía mejor forma que demostrárselo con su cuerpo.
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    Capítulo 24


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    El fin de semana había sido estupendo, Ana congenió estupendamente, no solo con Rhona, también con Evan y con Dearan. El sábado por la noche habían cenado todos juntos y si había que destacar algo de aquella cena eran las risas ya que hubo a decenas y el buen ambiente.


    
      
    


    Cuando le dijo a su hija que se quedaba, Ana la abrazó con fuerza y le dijo que estaba haciendo lo correcto y que quería que fuera feliz.


    
      
    


    La despedida de su hija el domingo fue difícil, lloró a moco tendido todo el viaje de ida y vuelta. Evan estuvo tierno con ella, dulce y cariñoso. La había abrazado con fuerza mientras ella llenaba su pecho de lágrimas, hasta caer totalmente rendida.


    
      
    


    El lunes Evan volvió a media mañana del trabajo trayendo con él, un caballete, varios lienzos y un sinfín de tubos de pintura.


    
      
    


    -Por Dios, Evan, ¿dónde vas con todo eso? ¿Piensas que voy a pintar de nuevo la capilla Sixtina?


    
      
    


    Él rio avergonzado.


    
      
    


    -Quiero que estés feliz y cómoda, Lali.


    
      
    


    ¡Qué tierno! ¡Qué cosita más dulce! A ella no le quedó más remedio que “agradecérselo” inmensamente, sobre el sofá.


    
      
    


    Cuando él volvió al trabajo, se dedicó a tejerle una bufanda y a media tarde decidió hablar con Carmen y contarle como estaban las cosas.


    
      
    


    -Hola Mamen.


    
      
    


    -¿Hola Mamen? Hola porras, a hacer gárgaras te voy mandar...¿decides quedarte con culo prieto y no me avisas?


    
      
    


    La miró extrañada.


    
      
    


    -¿Cómo lo sabes?


    
      
    


    -Por ti no, puñetera. He hablado esta mañana con Gloria y me lo ha dicho.


    
      
    


    -Y ¿qué opinas?


    
      
    


    -¿De qué?


    
      
    


    La miró haciendo un gesto de fastidio.


    
      
    


    -Pues no sé, Mamen, ¿de la salida a bolsa de las bragas de Mafalda? ¡De qué va a ser! De mi decisión, ¿no vas a llamarme loca, inconsciente, irresponsable, eh?


    
      
    


    Carmen la miró sonriendo.


    
      
    


    -Pues si esperas que critique tu decisión, tendrás que mirar hacia otro lado porque aquí, la menda lerenda, no piensa hacerlo.


    
      
    


    -Pero esto es muy precipitado, Mamen, una total locura, ¿a qué si?


    
      
    


    -No, no esperes que emita ningún voto negativo. Estoy totalmente a favor de la nueva ley de engrasado de bisagras.


    
      
    


    -Jolín, Carmen, necesito que me eches un rapapolvo.


    
      
    


    -Cielo, para la mitad de esa palabra, ya tienes al culo prieto y si estás buscando excusas y/o pretextos, no cuentes conmigo, recuerda que yo fui la fan número uno de la “grasa para el motor”, es más, encabecé la manifestación.


    
      
    


    Resopló con fuerza.


    
      
    


    -Venga ya, Mamen. Vas a decirme que me lo he pensado poco o que esto es totalmente contrario a mi forma de actuar, ¿no?


    
      
    


    -No, creo que por una maldita vez en tu vida estás actuando con lógica y pensando en ti. Y si esperas que yo te dé siquiera una sola vía de escape, siéntate nena, porque terminarás echando raíces.


    
      
    


    -Entonces, ¿me apoyas?


    
      
    


    Carmen empezó a reír con fuerza.


    
      
    


    -Lo tuyo no tiene nombre, bueno si lo tiene pero el pobre animal no tiene la culpa, bastante tiene con “parir” una vez al día y encima tener que hacer de pregonero mayor cada vez que lo hace... eres una puñetera gallina. ¿Cuándo vas a entender que no necesitas la aprobación de nadie?


    
      
    


    Ella la miró fijamente


    
      
    


    -¿Nunca?


    
      
    


    -Tengo confianza en ti, chata, ya has dado un primer paso. Te ha costado casi cuarenta y ocho años, pero, lo has dado. Espero que para el segundo no tardes tanto, o si no, tendré que verlo con mi taca-taca, la dentadura postiza y haciendo palmas con el tanque del oxígeno.


    
      
    


    Como cada vez que hablaba con su amiga, salió reforzada y con ganas de comerse el mundo.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    


    
      
    


    Estaba terminando de repasar el presupuesto para uno de los pedidos que había firmado Dearan, cuando este apareció en su despacho.


    
      
    


    -Buenos días, Evan, ¿estás con los presupuestos?


    
      
    


    Apenas apartó la vista de la pantalla del ordenador.


    
      
    


    -Sí, ya tengo uno terminado. Estoy dándole el último repaso antes de que tú lo revises.


    
      
    


    Dearan se sentó en la esquina de la mesa.


    
      
    


    -Yo le he pasado las ideas a Rhona. Va a empezar con los proyectos, así que me ha echado de su despacho. Ya no le vemos el pelo hasta que los acabe.


    
      
    


    Miró a su hermano sonriendo.


    
      
    


    -Lo sé, ya me ha dicho que no va a ir a casa en estos días. La verdad es que son demasiado importantes y tenemos que terminarlos cuanto antes. Esto nos abrirá las puertas al mercado asiático.


    
      
    


    -¿Y tú no vas a casa a comer hoy?


    
      
    


    Hizo un gesto de disgusto.


    
      
    


    -No, de hecho, acabo de llamar a Lali para decírselo. La verdad es que no quería que estuviera sola estos primeros días.


    
      
    


    -¿Cómo sigue?


    
      
    


    -Creo que el domingo acabó con todas las reservas de lágrimas por lo menos para diez años. Si Edna fuera la mitad de madre que Lali, mi hija tendría una muy buena.


    
      
    


    Dearan empezó a tocar la mesa de madera de forma contundente.


    
      
    


    -Joder, Evan, no mentes a la bruja, ¿quieres atraerla? No seas gafe.


    
      
    


    Sonrió mirando a su hermano.


    
      
    


    -Solo estaba expresando una opinión. Y tú ¿no tienes nada que hacer?


    
      
    


    Dearan se levantó de la mesa de un salto.


    
      
    


    -Vale sargento, vuelvo a mi despacho, no es necesario sacar al látigo. Solo necesitaba estirar un poco las piernas, te recuerdo que yo, a las cinco de la mañana, ya estaba aquí.


    
      
    


    -¿Ninguna mujer para calentarte la cama?


    
      
    


    Dearan hizo una mueca.


    
      
    


    -Y tú eres el culpable, ¡joder! Después de conocer a Lali y de este fin de semana juntos, me he dado cuenta que a mi vida le falta algo. ¡Malditas reuniones familiares!


    
      
    


    Dearan salió dando un ligero portazo, mientras que él meneaba la cabeza.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Estás segura, Lali? Mira que tu inglés no es que sea pésimo, es que es inexistente.


    
      
    


    Sacó la lengua aunque sabía perfectamente que Gloria no podía verla.


    
      
    


    -Pues por eso. Tú dale la dirección al taxista. Solo tendré que montarme en el taxi y que él me lleve a la fábrica, no puede ser tan complicado ¿no?


    
      
    


    -No sé, lo mismo si te mantienes callada no terminas en la abadía de Westminster. Siento no poder llevarte yo, pero tengo mi coche en el taller.


    
      
    


    -No te preocupes, Gloria, tú llama a la compañía de taxis para que vengan a recogerme, les dices la dirección donde tienen que llevarme y ¡bingo!


    
      
    


    -Vale, mientras que no cantes solo línea, conociéndote me temo lo peor.


    
      
    


    -Jolín, Gloria, es solo un viaje en taxi, no hacerme la ruta de los fiordos.


    
      
    


    Una hora después, esperaba pacientemente (lo de paciente, era mucho decir, ya había dado como unos ciento veinte paseítos de lado a lado) en la puerta de la abadía. El taxi y estaba empezando a darle la razón a Gloria. ¿Cómo le preguntaba al taxista cuánto tenía que pagarle? ¿Y el saludo? ¿Y si el taxista le hablaba? ¿Y si la chuleta fallaba? Eran muchos “Y...” Empezó a hiperventilar. ¡Dios! ¿Por qué narices se metía ella en estos berenjenales?


    
      
    


    Cuando vio llegar el taxi se acercó hasta él cargada con su bolso y la cesta de picnic que había preparado. Era un hombre joven, demasiado y rezó para que pusiera la música a tope aunque le reventaran los tímpanos antes de que tuviera la, magnifica y espectacular idea, de hablarle. Tomó aire... “Venga Lali, que tú puedes, son solo unas palabritas de nada. Eso sí, esperemos que el mozo no se crea que le estoy hablando en Suahili”.


    
      
    


    -Good morning.[3]


    
      
    


    El taxista la miró sonriendo. Lo había entendido ¿no? Era mala, pero eso no le salía mal del todo vamos. Si había sonado como una inglesa total... ni nacida debajo del puente de Londres.


    
      
    


    -Good morning, madam.[4]


    
      
    


    Entró al coche deprisa, sin darle mucho tiempo a más explicaciones y volvió a tomar aire y allá vamos, a despachurrar por entero la lengua de Shakespeare, que lloraría como un niño si la escuchara. Sacó la chuletita que se había preparado y “Hala hija, encárgate de que la criatura tenga pesadillas esta noche contigo”.


    
      
    


    -Do you…know…where…I…go…the place?[5]


    
      
    


    Uf, ¡madre del amor hermoso! La cara del hombre era un poema. Como siguiera abriendo así los ojos, se veía buscando los globos oculares debajo del asiento. La verdad es que aquello no había sonado bien, nada bien. Vamos que de inglesa nativa nada de nada, como máximo, un inglés chapurreado.


    
      
    


    -Yes, madam, don’t worry, you’ll be there in thirthy minutes.[6]


    
      
    


    ¿Qué narices acababa de decir? Ella lo único que reconoció fue lo del “don’t worry” y a punto estuvo de soltarle el “be hapy”. Mano de nuevo a la dichosa chuletita que se había escrito en media hora, buscando en el traductor.


    
      
    


    -Mmm…sorry, I don’t…speak English.[7]


    
      
    


    Bueno, tampoco es que lo estuviera haciendo tan mal ¿no? Joder, que la miraba como si fuera la mujer barbuda. Lo vio menear la cabeza y sonreír. Que sí, que lo sabía que aquello debía haberle sonado al hombre a cualquier cosa menos a inglés.


    
      
    


    -I see, this is gonna be funny.[8]


    
      
    


    ¿Eh? ¿Qué acababa de decir aquí el mozo...? Saber lo que se dice saber, no lo sabía, pero la risita del nene la debería haber puesto sobre aviso. Salió chirriando ruedas y embalado por todo el camino. ¡Leñe! ¿Dónde estaba el incendio? Cerró los ojos y rogó porque aquello acabara rápido. Su estómago, ahora mismo se acaba de pegar contra el respaldo del asiento y en la espalda seguro que terminaba tatuado el dibujo de la tapicería. ¡Me cago en todo lo que no está escrito! Puñetero crío.


    
      
    


    -Not…so fast!.[9]


    
      
    


    -O.K.


    
      
    


    ¿O.K.? ¡Su madre en gayumbos! El capullo aquel aceleró aún más. Cuando bajara del taxi le iba a estampar el bolso en la cabeza al so memo aquel. Iba a aprender inglés aunque fuera lo último que hiciera y después iba a ir a buscarlo y se iba a acordar de toda su familia, remontándose a la edad de piedra.


    
      
    


    Cuando llegaron a la fábrica se bajó del taxi como pudo. Parecía que llevaba las bragas bailándole un chotis en los tobillos y se le enredaban con las piernas, le hizo una seña con el monedero y cuando soltó el precio, ella le entregó los billetes, pero estaba segura que le había dado demás por la sonrisa irónica del muchacho.


    
      
    


    -Escúchame, guapito de cara, que sepas que ni esto es Silverstone ni tú, Fernando Alonso, payaso.


    
      
    


    El joven rio y se señaló.


    
      
    


    -Yo, Lewis Hamilton.


    
      
    


    Encima pitorreo, la madre que lo parió.


    
      
    


    Echó a andar hacía la fábrica, tanto como le dejaban sus temblorosas piernas. Entró y vio sentada frente a una mesa a una mujer de pelo gris y cara dulce. “Hala, Lali, venga, total, le has pegado veintisiete puñaladas al idioma, unas pocas más no van a cargarse más tu moral”. Miró de nuevo la chuletita e intentó recordar cómo se pronunciaba lo que allí había escrito.


    
      
    


    -Good morning, I’m looking for Mr. McBhriain[10]


    
      
    


    La mujer arrugó el ceño y allí mismo, ante sus ojos desapareció la dulce mujer para aparecer una de muy, muy mala leche. Soltó toda una parrafada que a ella le sonó a chino cantonés y solo pudo abrir los ojos asustada y rogar porque sus bragas se mantuvieran en su sitio, por si acaso, cruzó las piernas. ¿Y ahora qué?


    
      
    


    -¿Lali?


    
      
    


    Se volvió y allí estaba Dearan, estuvo a punto de pegarle un beso de tornillo de la alegría.


    
      
    


    -¡Dearan!


    
      
    


    -Hola, preciosa, ¿qué haces aquí?


    
      
    


    Ella solo intentaba llevarles la comida y pasar un rato con ellos, pero todo aquello se había convertido en un mal sueño. Su barbilla empezó a temblar, ¡joder! Y ahora se iba a poner a llorar como una magdalena.


    
      
    


    -Yo… yo quería sorprenderos con un picnic.


    
      
    


    Dearan se acercó a ella y le dio un abrazo.


    
      
    


    -Venga, preciosa, me imagino que has pasado un mal rato con lo del idioma ¿verdad?


    
      
    


    “¡Ah, si yo te contará...!” Se había tropezado con el primo de Hamilton disfrazado de taxista y encima aquella mujer la miraba como si fuera a poner una maldita bomba en el edificio.


    
      
    


    Dearan la miró sonriendo y la tomó de la mano acercándola hacia el “dragón” de mujer, que ahora de nuevo parecía una beatífica abuelita.


    
      
    


    -Doris, esta es Lali, la novia de Evan. No sabe hablar inglés.


    
      
    


    La mujer se levantó y le dio un abrazo.


    
      
    


    -Encantada. Lo siento mucho, muchacha, no lo sabía, pero quiero que sepas que es un placer conocerte.


    
      
    


    Sí, claro, ahora, pero antes parecía a punto de comérsela y querer utilizar sus huesos de palillos.


    
      
    


    -Un placer, Doris.


    
      
    


    ¿Un placer? Y un cuerno, a puntito de hacérselo todo encima había estado con la dichosa Doris de las narices.


    
      
    


    -Ven, yo te llevo a la oficina de Evan. ¿Cómo has venido?


    
      
    


    De milagro, porque, por momentos, había creído que acabaría estampada contra algún árbol o llevando a alguna borrega de emblema en el vehículo.


    
      
    


    -En taxi.


    
      
    


    Dearan la miró extrañado.


    
      
    


    -¿Tu sola?


    
      
    


    Si, ella solita, era más lista ella que los ratones colorados.


    
      
    


    -Sí, yo y la chuleta.


    
      
    


    Y le enseñó el papel arrugado entre sus dedos.


    
      
    


    Dearan rio con fuerza. En ese momento llegaron frente a una puerta con el nombre de Evander.


    
      
    


    -Es aquí.


    
      
    


    Dearan la puso tras él guiñándole un ojo y abrió la puerta.


    
      
    


    -¿Evan? Te traigo una sorpresita.


    
      
    


    Se escuchó un resoplido.


    
      
    


    -Dearan, no estoy para alguna de tus bromas, lárgate a tu despacho.


    
      
    


    Dearan la tomó de la mano y la puso a su lado.


    
      
    


    -Pues me la quedo para mí solo.


    
      
    


    Evan levantó la cabeza y cuando la vio, sonrió dulcemente.


    
      
    


    -Lali, ¿qué haces tú aquí?


    
      
    


    Ella levantó la cesta que llevaba en las manos, mientras que él se dirigía hacia ella.


    
      
    


    -Traje la comida, quería hacer un picnic con vosotros.


    
      
    


    Evander la besó en los labios, abriéndole la boca y deslizando la lengua en su interior.


    
      
    


    -Pues como veo que ya no soy necesario, me marcho, pero quiero mi picnic chicos. Si conseguís despegar los labios uno del otro, claro.
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    Capítulo 25


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Se sentía tan culpable. Lali lo estaba pasando mal y encima hoy él la había dejado sola, pero se juró que se lo compensaría. Iba a terminar hoy todos los presupuestos para poder ir a comer a casa, todos los días.


    
      
    


    Cuando se abrió la puerta y escuchó a su hermano, pensó que idiotez tendría pensada Dearan, pero cuando alzó la cabeza y sus ojos tropezaron con la mirada de Lali, su cuerpo empezó a trepidar, era como un soplo de aire fresco, un remanso de paz al que aferrarse entre tanto caos. ¡Madre mía! Aquello más que vena poética había pasado a ser la “antología lírica de un hombre muy atortolado”.


    
      
    


    Se levantó y en dos pasos estuvo frente a ella y no pudo evitar el besarla, lo necesitaba. Y cuando besó su boca, se perdió en ella, oyendo de fondo algo que su hermano decía. Escuchó como se cerraba la puerta y entonces, dejó resbalar sus manos hasta el culo de ella y la acercó a su erección.


    
      
    


    Los gemidos de Lali reverberaban en su boca. Suavemente apartó los labios de ella.


    
      
    


    -Dios, cariño, te echaba de menos.


    
      
    


    Pegó su frente a la de ella.


    
      
    


    -Y yo a ti.


    
      
    


    La sujetó con fuerza de la cintura y la llevó hacia su mesa, donde dejó la cesta de picnic.


    
      
    


    -¿Cómo has venido?


    
      
    


    -En taxi.


    
      
    


    Él la miró alucinado.


    
      
    


    -¿Sola?


    
      
    


    -Sí.


    
      
    


    -¡Por Dios, Lali! No sabes inglés, ¿cómo has hecho semejante cosa, cielo? No lo vuelvas a hacer, ¿quieres que me dé un infarto? ¿Y si el hombre hubiera sido un psicópata?


    
      
    


    -¿Psicópata? Eso no lo sé, pero lo que si te puedo decir es que era un maldito colgado de la velocidad si, puedo dar fe de ello, mis bragas y yo. ¡La madre que lo avocó al mundo! El muchacho era un cruce entre el ratón Speedy González y Toretto, el tío cachas de Fast and furious o como leches se pronuncie, sabes quién te digo ¿no?


    
      
    


    Evan alzó una ceja y la miró fijamente.


    
      
    


    -¿Tío cachas?


    
      
    


    -¿He dicho esa parte en voz alta?


    
      
    


    Sonrió y la acorraló contra la mesa del despacho.


    
      
    


    -Sí, alto y claro. Tío cachas. Sí señora.


    
      
    


    Ella se sonrojó y lo miró tímidamente.


    
      
    


    -En realidad, está bien el hombre, pero no hay color, de verdad. Tú lo superas con creces... sobre todo por ese pedazo culo que tienes, sí, es de diez.


    
      
    


    Tuvo que soltar una carcajada y anotarse, mentalmente, asustarla de vez en cuando. Una Lali asustada era toda una bomba. Su boca se había soltado y era descarada y vivaz. Le gustaba mucho.


    
      
    


    Besó su cuello, lamiendo de arriba abajo mientras que ella se estremecía y poco a poco se abandonaba y se pegaba a su cuerpo.


    
      
    


    -Tal vez pase eso por alto, ya que estás tan fascinada con mi culo.


    
      
    


    Lali deslizó las manos por su espalda y agarró con fuerza sus nalgas, apretándolas y dejó escapar un dulce gemido por sus labios entre abiertos.


    
      
    


    Él le desabotonó un par de botones de la camisa y enterró su boca entre los dos dulces montículos de sus pechos.


    
      
    


    -Mmm, eres tan dulce, cariño... tan sumamente dulce.


    
      
    


    Ella apretó con más fuerza su culo.


    
      
    


    -Y tú estás tan duro.


    
      
    


    Él sonrió sobre sus senos, mientras que ella seguía acariciando sus nalgas y le clavó las uñas en ellas.


    
      
    


    -Adoro estos dos pedazos de globos... ¡Dios! Que delicia apretarlos, arañarlos, morderlos.


    
      
    


    Se apartó de sus pechos y la miró a la cara, tenía los ojos cerrados y se notaba que estaba disfrutando del sobeteo a su culo y eso lo encendió aún más.


    
      
    


    -Tengo hambre, Lali.


    
      
    


    Ella abrió los ojos y lo miró intentando asimilar lo que había dicho.


    
      
    


    -¡Oh Dios! El picnic.


    
      
    


    Volvió a besar suavemente su cuello.


    
      
    


    -No cariño, lo que yo quiero comerme no está en esa cesta.


    
      
    


    Notó el temblor de ella.


    
      
    


    -Lo que quiero es mucho más dulce, caliente y cremoso. Tiene un suave aroma y es adictivo.


    
      
    


    -E…van, nos… nos están esperando.


    
      
    


    Mordió suavemente su cuello.


    
      
    


    -Que esperen. Yo quiere enterrarme entre tus piernas y amamantarme de tu cuerpo, mo luaidh.


    
      
    


    Se dejó caer contra su cuerpo, totalmente blanda, suave y dúctil.


    
      
    


    -So… solo si luego me dejas que yo también tenga mi menú de degustación.


    
      
    


    Él sonrió antes de inclinarse y besar su boca.


    
      
    


    -Hello, honey!


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    


    
      
    


    Estaba sumida en una bruma de deseo, su cuerpo se estremecía suavemente. Y cuando él le dijo que quería comérsela, la humedad empezó a manar de su cuerpo. De repente, él se tensó entre sus brazos. Lo vio, así, entre la bruma que no había manera de despejar, la verdad es que más que bruma era una niebla de tres pares de narices, lo vio girarse y decir algo con los dientes apretados, entonces, como en una especie de eco con retraso, escuchó lo del :”Hello, honey!” Y entonces la que se tensó fue ella. ¿Hola, cariño?.


    
      
    


    Evan la soltó lentamente y se giró por completo mientras que decía, a marcha exprés, como unas tropecientas palabras de las que ella solo entendió una. Una sola, pero que le hizo encajar de tal manera las mandíbulas que, de un momento a otro, sus dientes saldrían disparados en procesión, en fila de a uno y girando como cantos rodados. ¿Edna? ¿La ex?


    
      
    


    Se alzó de puntillas y miró, sobre el hombro de Evan para encontrarse frente a ellos a la Barbie fashion con todos los accesorios.


    
      
    


    Empezando desde arriba, era rubia y parecía salir de la peluquería, ni un maldito pelo estaba fuera de su sitio. Ella pensó en su propio pelo, negada para arreglárselo, Ana le regaló una plancha de esas del pelo, tres veces, tres malditas veces la usó; la primera se quemó las orejas, la segunda, se achicharró los dedos y la tercera, cuando olió a pollo chuscarrado se dio cuenta que se había dejado las puntas tipo plumero.


    
      
    


    Luego miró su cara, era atractiva y estaba totalmente maquillada, mucho. Es más, se imaginaba que para quitarse todos esos mejunjes de la cara necesitaría un cincel y un martillo. ¡Por favor, vamos anda...! Cualquier mujer tiene arrugas, manchas, rojeces... ¡coño! Hasta poros. Y aquella mujer... ¿ni poros? ¿Se hacía el Photoshop directamente?


    
      
    


    Luego bajó la vista por su cuerpo, tenía dos enormes melocotones por tetas, totalmente redondos, ni hechos con compas ¡puñetas! “Bueno, con compás no sé, pero que eso es operado, vamos, me juego hasta los empastes”. Ella miró sus pechos, allí, como dos peras limoneras maduras, dispuestas a lanzarse al vacío de un momento a otro, ¡que injusticia!


    
      
    


    Siguió mirándola y a partir de ahí, no había mucho más que mirar; era recta, totalmente, como si la hubieran cepillado de arriba abajo, con una amoladora. ¿Dónde andaban sus caderas? Echó un vistazo a las suyas. Unos tantos y otros tan poco, que mal repartido estaba el mundo, Facundo.


    
      
    


    ¿Y el vestido? ¡Puñetas! La mujer llevaba un vestido de lana en color chocolate, que parecían haber confeccionado sobre ella, directamente de la oveja, totalmente ceñido, ¡jolín! O llevaba tanga o iba con la entrepierna refrigerada, porque allí no se notaba nada debajo de él, de tan ajustado. Como se le ocurriera estornudar se veía venir que saldría la oveja lanzada desde el puñetero vestido. Llevaba un bolso de marca al hombro, un abrigo colgado del brazo y un collar de perlas, impresionante. Recordó cómo iba ella vestida; falda gris, camisa del mismo color y una chaqueta de punto negra, maldita sea, ¿marca? Pues “made in mercadillo”, de los de toda la vida.


    
      
    


    Quería desaparecer, quería estar en otro lugar, ¡puñetas! Hasta prefería que el taxista kamikaze la llevara a visitar Siberia. Pero no quería mirar a aquella mujer, atractiva, lanzada y… ¡hija de una morsa moradora de un prostíbulo! La mujer tenía que tener ascendentes cefalópodos, más concretamente pulpos y mezclados con algún tipo de parásito, porque tenía las manitas muy largas e insistía en convertirse en papel film y pegarse a Evan, que intentaba, desesperada e infructuosamente separarse de semejante lapa.


    
      
    


    -¡Edna, ya está bien! Quiero presentarte a alguien. Esta es Lali, vivimos juntos.


    
      
    


    Evan la había tomado de la cintura y la ciñó con fuerza a su cuerpo. La mujer paró su asalto y derribo manual y el ataque frontal oral y se la quedó mirando, sin inmutarse, para volver a mirarlo a él. Empezó a hablar de nuevo, pero él no la dejó seguir.


    
      
    


    -En español, Edna, Lali no habla inglés.


    
      
    


    La mujer resopló de forma, que apenas se movieron sus labios ¿Cómo narices se puede hacer eso? Ella se juró que lo intentaría en casa, quedaba finísimo; hacer el sonido de un potro mosqueado pero sin enseñar la dentadura caballar, monísimo oye.


    
      
    


    -¿Estás viviendo con una mujer y no me lo has dicho?


    
      
    


    -No tengo porque darte explicaciones de mi vida.


    
      
    


    La mujer empezó a hacer pucheros y gemir lastimosamente.


    
      
    


    -Yo si te las doy a ti.


    
      
    


    -Edna, jamás te las he pedido ni las quiero y haz el favor de presentarte correctamente a Lali.


    
      
    


    Edna volvió los ojos, secos, muy, muy secos, vamos, que las lágrimas por allí no habían pasado ni se las esperaba, hacia ella y la miró de arriba abajo.


    
      
    


    -Hola.


    
      
    


    -Hola, Edna.


    
      
    


    Ni mano, ni sonrisa, la mujer lo volvió a mirar a él.


    
      
    


    -¿En serio vives con ella?


    
      
    


    No pudo evitar el temblor, quiso soltarse de Evan y abandonar ese despacho, pero Evan la abrazó aún más fuerte y clavó la vista en Edna.


    
      
    


    -Edna, te sugiero que te marches ahora, antes de que tenga que decirte algo de lo cual, no me arrepentiré, pero que creo que no es necesario. Rhona no quiere saber nada de ti y es lo único que tú y yo tenemos en común.


    
      
    


    La mujer le dio un ligero beso en la mejilla y le dio una sonrisa irónica a ella.


    
      
    


    -Volveremos a hablar, te llamaré.


    
      
    


    -Por favor, Edna, ahórratelo, no tenemos nada que hablar.


    
      
    


    Un portazo fue la única contestación.


    
      
    


    Evan se giró hacia ella y la miró fijamente.


    
      
    


    -Lali…


    
      
    


    Se soltó como pudo, tomó la cesta del picnic y se juró que no iba a llorar, ni una lágrima. El momento surtidor lo guardaría para cuando estuviera sola.


    
      
    


    -Vamos a buscar a Dearan y Rhona.


    
      
    


    Él intentó tomarla del brazo pero pudo esquivarlo.


    
      
    


    -Lali, vamos a hablar, por favor.


    
      
    


    -No, ahora no. En casa.


    
      
    


    No apartó la mirada de ella y tomándola de la cintura la sacó del despacho.
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    Capítulo 26


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Se juró matarla y además, dolorosamente. Edna era un incordio la mayoría de las veces, pero hoy, hoy había vuelto a mostrar su peor lado, que lo tenía, se superaba en cada ocasión. Le había afectado ver la mirada de dolor en los ojos de Lali y como se fue hundiendo en dudas y temores.


    
      
    


    La llevó al comedor de la empresa y la vio preparar la mesa, comer y disfrutar de la compañía de su hija y Dearan... hasta de la de Doris, a la cual invitó a comer con ellos, pero la tristeza no desapareció en ningún momento de sus ojos.


    
      
    


    Quiso acompañarla a casa, pero Doris insistió en hacerlo ella. La mujer se acercó hasta él.


    
      
    


    -Dale un tiempo a solas, Evan, lo necesita. Cualquiera lo necesitaría después de haber conocido a la arpía de Edna, así que ella, aún más. Yo la llevaré a casa.


    
      
    


    Se acercó a Lali y le dio un beso en los labios, suave, tierno.


    
      
    


    -No tardaré mucho, te lo prometo.


    
      
    


    Ella le sonrió nerviosamente.


    
      
    


    -Está bien, hasta luego.


    
      
    


    Cuando Lali salió con Doris, su hija y su hermano se lanzaron hasta él.


    
      
    


    -¿Qué ha hecho mi madre?


    
      
    


    -Te lo dije, Evan, no nombres al diablo porque suele aparecer, el muy capullo, a penas lo mencionas.


    
      
    


    Clavó la vista en los ojos enfadados de Rhona y los cabreados de Dearan.


    
      
    


    -Edna se ha comportado como siempre, engreída y presuntuosamente.


    
      
    


    -Te lo he dicho mil veces, papá, es mala y egoísta. Deberías cambiar tu número de teléfono y olvidarte de ella. No traerá nada bueno, lo sé, ¡joder! El caballo de Atila a su lado es un maldito pony.


    
      
    


    -¿Crees que no lo sé, Rhona? Pero es tu madre y aún tengo la vana esperanza de que cambie.


    
      
    


    El resoplido fue conjunto. Su hija y su hermano lo miraron con cara de total incredulidad.


    
      
    


    -Sí, claro, pues espera sentado, papá. Será más fácil ver a Lali hablando, correctamente el inglés, que a mi madre mostrando, uno, tan solo un sentimiento noble.


    
      
    


    Ahí tuvo que darle la razón a su hija. Pero ahora, ahora solo quería estar al lado de Lali y demostrarle que era la mujer más hermosa que había conocido y de la cual estaba enamorado hasta las trancas.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    


    
      
    


    Había salido de casa acompañada del taxista suicida y volvía con mamá dragona. No supo cómo, la mujer le había sonsacado hasta la talla de su sujetador, copa y colores favoritos antes de llegar a casa de Evan. ¡Puñetas! ¿Dónde se había quedado la tía borde? ¿Tenía una gemela diabólica? Cuando iba a bajarse del coche, Doris la tomó con fuerza de la mano.


    
      
    


    -Lali, no dejes que Edna te cree dudas. Ella es así, capaz de hundirte con esa mirada gélida. Detrás de esos ojos, no hay ni un solo sentimiento que no sea por y para ella. Cielo, Evan es un gran hombre que ha sufrido mucho. Cambió totalmente después de su matrimonio, pero ahora, ahora vuelve a ser nuevamente aquel chiquillo ilusionado y eso es por ti, Lali.


    
      
    


    -Gracias, Doris, sé que es un gran hombre, pero después de ver a Edna…


    
      
    


    -Conozco a Evan y a Dearan desde pequeños, Lali, los quiero muchísimo y adoro a Rhona. Pero Edna, esa es una bruja de cuidado. Esa mujer no sabe amar a nadie que no sea ella misma. Por eso te pido que no te dejes vencer por ella, nadie en esa familia la quiere cerca, de verdad.


    
      
    


    Se despidió de Doris y entró en la casa. Lloró mientras fregaba las cosas del picnic, mientras se duchaba... y dejó de hacerlo, cuando al surtidor se le agotaron las existencias. Tenía que creer y confiar en Evan y en su amor. Pero es que aquella mujer era tan hermosa, decidida y experimentada y ella tan sumamente indecisa, temerosa y llena de miedos y complejos... Necesitaba hablar con alguien o se volvería loca.


    
      
    


    Carmen la miraba seriamente.


    
      
    


    -¿Experimentada? Yo diría más bien, que esa mujer tiene experiencia para que la mismísima Mesalina le pidiera clases privadas. Lo que tienes que hacer es arrancarle los pelos y hacerte un postizo con ellos.


    
      
    


    -Mamen, me da miedo. Se ve tan segura... y no dejaba de sobarlo. Yo creo que quiere reconquistarlo.


    
      
    


    -¿Y tú estás ahí de poste indicativo? Eres la pareja de Evan, Lali. Ese hombre te quiere a ti, no al “túnel de lavado” que tiene Edna entre las piernas.


    
      
    


    -¡Puñetas, Mamen!


    
      
    


    -Ni puñetas ni pimientos del piquillo, Lali espabila y déjate de idioteces. Ni Evan es Miguel ni tu eres ya aquella mujer que estuvo casada con él. Has cambiado, eres más fuerte y tienes más confianza en ti. No dejes que nadie te pisotee y menos esa mujer que tiene menos vergüenza que una cabra debajo del rabo.


    
      
    


    -¿¡Qué!?


    
      
    


    -Pues eso hija, ¿tú has visto una cabra? Pues el animalito siempre lleva el rabo en alto y mostrando la “mercancía” para uso y disfrute de todo macho que se preste. Así que deja de lloriquear, que pareces la fuente de los siete caños y siéntete segura, querida y fuerte. Lo tienes todo de cara. Ella no tiene nada y tú todo ¿entendido? Porque como sigas actuando como una idiota me van a faltar manos para tanta torta que te voy a dar.


    
      
    


    -Entendido, Mamen, fuerte, segura y confiada, ese es mi lema, fuerte, segura y confiada, fuer…


    
      
    


    -Lali, cielo, para ti, repítetelo para ti, tampoco es necesario que vayas pregonándolo, ¿vale? Que no se trata de convencerme a mí, yo ya me lo creo. Ahora... ahora solo falta que te lo creas tú.


    
      
    


    Si, ella ya no era aquella Lali que se dejaba pisotear, ni avasallar ni insultar en silencio, escondida en un rincón y llorando y maldiciendo su falta de valor.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando llegó casa la encontró sentada tranquilamente, terminando de tejer algo y cuando sus ojos se cruzaron, ella le sonrió tentativamente. En dos pasos estuvo a su lado y se arrodilló ante ella, abrazando sus piernas. Lali dejó lo que estaba tejiendo a un lado y le agarró con fuerza las manos.


    
      
    


    -Cariño no quiero que te preocupes por Edna, sé que es insufrible y fría, pero ella no es nada para mí, te lo juro.


    
      
    


    Lali tragó con fuerza y sus manos temblaron, soltó sus piernas y tomó con ternura sus manos, acariciándolas suavemente.


    
      
    


    -Lo sé, Evan, pero se ve tan… perfecta, tan decidida, tan hermosa.


    
      
    


    -Edna es una maldita muñeca de plástico; una buena fachada pero nada dentro. Lo que ves es lo que hay, ella está vacía por dentro, a no ser de su propio ego, de eso, va más que sobrada.


    
      
    


    Ella guía teniendo una mirada triste, pero al mismo tiempo decidida.


    
      
    


    -Lali, en ella no hay nada que amar, en cambio tú... tú eres una mujer para adorar, para querer y por la que vivir. Lucharía contra todos con tal de tenerte a mi lado, mo luaidh, no me importaría, te lo juro. Pero por ella, por ella no merece la pena siquiera la idea. Confía en mí, jamás, me oyes, jamás te engañaría y menos con un perra como Edna.


    
      
    


    Lali se soltó de él y lo abrazó con fuerza.


    
      
    


    -Hazme el amor, Evan, demuéstrame todo ese que has dicho con tus caricias y tus besos, muéstrame todo eso con tu cuerpo, lo necesito. Necesito tu amor y tu pasión.


    
      
    


    No necesitaba repetírselo, él estaba más que listo para demostrarle todo lo que ella era para él. Todo y un poco más.


    
      
    


    La tomó en brazos y la llevó a la cama. La dejó con suavidad en ella y la besó dulcemente, apenas un roce de sus labios.


    
      
    


    Se desnudó rápidamente, bajo la atenta mirada de ella y después la desnudó por completo, observándola fijamente.


    
      
    


    -Eres hermosa, Lali.


    
      
    


    Ella intentó cubrirse infructuosamente porque él sujetó sus manos.


    
      
    


    -Soy gorda, que porras, Evan.


    
      
    


    Él sonrió, soltó sus manos y se arrodilló en la cama y entre sus piernas, tomando su pierna y lamiendo su tobillo.


    
      
    


    -No, eres hermosa, generosa en tus curvas.


    
      
    


    Mientras hablaba mordisqueó su pantorrilla y la curva de su rodilla.


    
      
    


    -Eres como una fruta madura, plena de olor y sabor, lista para degustar.


    
      
    


    Siguió lamiendo, subiendo lentamente por el interior de su muslo, mientras ella se retorcía en la cama y empezaba a gemir.


    
      
    


    -¿Y mis estrías?


    
      
    


    Él sonrió mientras llegaba a su ingle y le daba un ligero mordisco en esa suave piel.


    
      
    


    -Son líneas de amor, tu piel se estiró para dar cabida a una vida, una vida que creció y germinó en tu interior.


    
      
    


    Lali resopló.


    
      
    


    -No todas esas “líneas” son de amor.


    
      
    


    Acarició su vientre y le dejó suaves besos a esas estrías, para deslizar la boca de nuevo a su ingle, allí la lamió, acercándose cada vez más a su vulva, cuando llegó a ella aspiró con fuerza su aroma.


    
      
    


    -No he olido en mi vida algo tan sumamente seductor y atrayente. Solo captar tu aroma, cariño y me excita. Me pone a mil, deseando enterrarme en ti una y otra vez.


    
      
    


    Lali seguía temblando, mirándolo con sus ojos llenos de pasión y deseo, atenta a todas sus palabras y gestos.


    
      
    


    -Pero, estoy blanda, fofa.


    
      
    


    Mordió con fuerza su ingle y ella se estremeció violentamente.


    
      
    


    -Eres suave y cálida, Lali. ¿Por qué no dejas de decir cómo te ves tú y aceptas como te veo yo?


    
      
    


    Abrió con sus pulgares los labios externos de su vulva y miró su rosado interior, húmedo y cálido, pegó la nariz y volvió a aspirar con fuerza.


    
      
    


    -Tentador, irresistible y sumamente delicioso.


    
      
    


    Lali jadeó.


    
      
    


    -¿Y cómo me ves tú?


    
      
    


    Deslizó su lengua por esos labios, lamiéndolos de arriba abajo, mientras ella gemía con más fuerza.


    
      
    


    -Hermosa, maravillosa, generosa. Cuando te miro, veo a la mujer que amo, a la mujer que es capaz de derretirme con una simple mirada.


    
      
    


    Rotó su lengua por ellos y se fue acercando hacía su clítoris, con suavidad lo meció entre sus dedos y vio salir el capullo rosado de su interior, duro y erguido. Le dio un ligero lametón, lo siguió acariciando entre sus dedos con ligereza y dirigió su lengua a la entrada de su vagina, la tanteó con levedad para ir deslizándola con agilidad hacia su interior, Lali se arqueó con fuerza en la cama.


    
      
    


    -Quiero verme como tú me ves, Evan.


    
      
    


    Él sopló entre sus ardientes pliegues.


    
      
    


    -Entonces, cariño, escucha mis palabras, siente mis caricias y olvida todo lo demás.


    
      
    


    Volvió a deslizar su lengua por su estrecho canal e intensificó las caricias a su clítoris.


    
      
    


    -¡Por Dios, Evan! Eso es… eso es demasiado. No, no puedo soportarlo.


    
      
    


    Clavó sus ojos en ella.


    
      
    


    -Sí, si puedes, cariño, eso y más. Tú estás hecha para la pasión, Lali, mi pasión y mi amor.


    
      
    


    Volvió de nuevo a su coño, lamiéndolo con más perseverancia, mientras que incrementó las caricias a su clítoris. Lali gemía sin parar y sus caderas no paraban quietas, totalmente arqueada, sin tocar el colchón, con sus piernas bien firmes en él, su piel enrojecida y brillante por el sudor, su boca abierta, gimoteando sin parar. Era la imagen más bella que había visto en su vida.


    
      
    


    Intensificó los embates con la lengua y las caricias a su clítoris, frotándolo con sus dedos empapados de sus jugos. Lali empezó a repetir su nombre como una letanía. Estaba cerca, muy cerca.


    
      
    


    Sacó la lengua de su interior y clavó su boca sobre el clítoris y dos dedos en el interior de su vagina, mamó con fuerza... y Lali estalló como un enorme cohete. Todo su cuerpo se estremeció y sus gemidos se fueron enronqueciendo. Siguió jugando con su coño, mientras ella, lentamente se dejó caer, agotada contra el colchón.


    
      
    


    -¿Has vuelto, cariño?


    
      
    


    Ella sonrió lánguidamente.


    
      
    


    -Mmm, creo que sí.


    
      
    


    Se acercó a ella y la besó, mezclando su sabor con las salivas de ambos. Intensificó el beso, lamiendo y explorando toda su boca, mientras que entraba en su cuerpo lentamente, su pene se deslizaba con suavidad, gracias a toda esa gran humedad, dentro de su coño, entrando y enterrándose hasta el fondo, clavándose en ella.


    
      
    


    -¡Dios, Lali! Me vuelves loco... Quisiera tener más de mí para enterrar en ti, quisiera llegar lo más dentro posible, sepultarme por entero y llenarte hasta el dolor, cariño. Cuando te hago el amor pierdo mi cordura, solo quiero joderte de mil maneras, hacerte gritar una y otra vez, ¡maldita sea! Quisiera estar duro por horas dentro de todo ese calor.


    
      
    


    Empezó a empujar con fuerza dentro de ella, frenéticamente, clavándose hasta la raíz de su polla. Lali lo abrazó con sus piernas, clavando los talones en su culo y con sus brazos se colgó de su cuello.


    
      
    


    -Y yo quisiera que te fundieras conmigo, Evan. Quiero tenerte así por siempre, dentro de mí, sintiendo tu fuerza, tu calor y tu pasión. Eres todo lo que me faltaba en la vida.


    
      
    


    La mordió en el cuello, mientras seguía empujando como nunca lo había hecho, clavando sus caderas con fuerza en las de ellas, frotándose y retorciéndose contra su cuerpo. Sintió el temblor de Lali, ella estaba nuevamente cerca de su orgasmo. Soltó sus manos de las caderas de ella y colocó una sobre el colchón y la otra en el duro clítoris de Lali. Empujó todavía con más vigor y cuando escuchó el ronco gemido de ella, se dejó ir. Su orgasmo creció de manera descomunal, endureciéndose sus pelotas. Los chorros de su semen salieron disparados, con fuerza y de manera intermitente, hasta la última gota de él, dejándolo totalmente seco, vació y feliz.
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    Capítulo 27


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Evan fue a comer todos los días y el jueves por la noche, consiguieron apartar a Rhona de sus proyectos para cenar juntos, en compañía de Dearan.


    
      
    


    Él la hacía sentirse amada y querida, pero sobre todo, valorada.


    
      
    


    Edna volvió a llamarlo el miércoles y el jueves por la noche, pero a pesar de sus temores y dudas, intentó que eso no la molestara. Lo intentó, pero apenas podía conseguirlo y eso que Evan insistía en mantener las llamadas telefónicas en español, y ella podía oír perfectamente como él se negaba a intervenir de nuevo en ayudarla a organizar un encuentro con su hija. Mil veces le insistió en que llamara a Rhona y que a él lo dejara fuera de todo.


    
      
    


    Le hacía el amor de forma apasionada todas las noches, en la mañana y hasta, en la hora de la comida. La había dejado explorarlo, sobre todo ese precioso culo y ella sentía crecer su confianza y empezaba a mirarse con otros ojos.


    
      
    


    Ese viernes, después de comer juntos, Evan la había dejado en casa de Gloria.


    
      
    


    La muchacha la miraba fijamente.


    
      
    


    -Entonces, ¿vamos a la fábrica?


    
      
    


    Sonrió a Gloria.


    
      
    


    -Está bien, tú recoges a Chris y yo espero a Evan y así volvemos a casa juntos.


    
      
    


    Cuando llegaron a la empresa, le extrañó no ver a Doris en su puesto. Mientras que Gloria y Hans se dirigieron a buscar a Chris, ella fue al despacho de Evan.


    
      
    


    Quiso darle una sorpresa y abrió la puerta sin llamar y entonces, la sorprendida fue ella, allí, en medio del despacho, estaba Edna, colgada de Evan y dándole un morreo. ¿Confiar? Maldito capullo.


    
      
    


    -Tenías razón, Evan, eres cien por cien confiable.


    
      
    


    Y salió corriendo hacia la puerta. Escuchó su voz llamándola a gritos, pero le importó una mierda, así de claro. ¡¿Confiar?! Si es que ella era tonta, ¡¿tonta?! No, tonta solo no, era la maldita reina de las gilipollas y otra vez le habían dado con toda la confianza en la jeta. Malditos todos los hombres y maldito el capullo aquel que le había hecho creer en ella, para luego, reírse en toda su cara.


    
      
    


    Al salir se tropezó con Gloria y Chris.


    
      
    


    -Chicos, por favor, llevadme con vosotros.


    
      
    


    Gloria la miro angustiada.


    
      
    


    -¿Qué pasa, Lali? Por Dios, estás llorando, ¿qué ha pasado?


    
      
    


    -Vámonos por favor, sacadme de aquí.


    
      
    


    Cuando el coche arrancó, vio a Evan salir del edificio llamándola.


    
      
    


    Gloria se volvió en su asiento y la miró fijamente.


    
      
    


    -¿Qué ha pasado, Lali?


    
      
    


    Rompió a llorar con más fuerza.


    
      
    


    -Pues que si hubieran olimpiadas a la imbecilidad y dieran medallas para las idiotas, coparía todo el maldito medallero.


    
      
    


    Gloria no dijo nada, siguió mirándola, esperando a que ella hablara.


    
      
    


    -El muy idiota, capullo, estaba besándose con Edna.


    
      
    


    -¿¡Qué!? Eso no puede ser, Lali, Evan odia a Edna.


    
      
    


    -Si, a muerte... tanto que estaba haciéndole una revisión de anginas con su lengua.


    
      
    


    Chris empezó a decir algo y Gloria le contestó. El hombre se volvió unos segundos a mirarla.


    
      
    


    -No, Lali, no posible, Evan no querregr a Edna.


    
      
    


    -Pues majo, quererla no sé, pero le estaba realizando todo un recorrido espereológico a su garganta.


    
      
    


    Gloria estaba angustiada.


    
      
    


    -No me lo puedo creer, Lali, de verdad, pero si Evan no puede ni ver a Edna, esto es inaudito, incomprensible, ¿no te habrás equivocado?


    
      
    


    Sí, claro y ahora resultaba que encima no sabía ni lo que veía ¿no?


    
      
    


    -Gloria, tengo ojos en la cara. Sé lo que he visto. Por favor, llevarme a casa de Evan, necesito recoger mis cosas.


    
      
    


    -Lali, deberías hablar con Evan, tal vez hay un error. ¿Estás segura de que era Evan?


    
      
    


    Coño, no, era un primo de Andorra que había decidido pasar el fin de semana en los Alpes suizos y había aterrizado por allí de casualidad, ¡hay que joderse! Por supuesto que era Evan. Y la mirada que le echó a Gloria hizo que la muchacha dejara de insistir.


    
      
    


    Cuando llegaron a casa de Evan, entró corriendo y subió a la habitación que compartían, buscó su maleta y empezó a llenarla de forma desordenada y descontrolada. Escuchó voces y pasos en la escalera, así que cerró la puerta con llave y siguió atacando su ropa y avasallando su maleta.


    
      
    


    Escuchó a Evan forcejear con la manilla de la puerta y después a golpear la puerta con fuerza.


    
      
    


    -Lali, abre la puerta.


    
      
    


    -No.


    
      
    


    -Por favor, Lali, abre la maldita puerta y déjame entrar.


    
      
    


    ¡Y una mierda! Siguió guardando sus cosas, hasta que sus manos tropezaron con la bufanda que había tejido para él. ¡Idiota, eso es lo que era, una maldita idiota! Una mujer cerca de cincuenta años y que tenía las mismas ilusiones de una cría de quince, ¡que pazguata! Si es que no aprendía, lo suyo era como un maldito imán para los expertos en tauromaquia, solo que ella terminaba siempre haciendo el papel de toro, con todos los malditos complementos de la testuz.


    
      
    


    -Lali, por el amor de Dios, escúchame. Sé lo que crees que has visto, pero te juro que no es lo que parece.


    
      
    


    Miró a la puerta como si fuera la causante de la peste bubónica, ¿es que no iba a ser más original?


    
      
    


    -Confía en mí, Evan, se lo que parecía y si no lo es, se le parecía jodidamente mucho. Y si esa es tu maldita y patética excusa, espera que te paso el diccionario de “cómo convencer a su pareja que esos bultitos en la frente son los nuevos complementos de primavera-verano”


    
      
    


    -Sí, pero a pesar de lo que puedas creer, no la estaba besando.


    
      
    


    Siguió metiendo su ropa al tun-tun. Si es que ella era de unas creencias de lo más tontas... mira que creer que cuando dos tienen los morros juntos y hacen esgrima con las lenguas, es un beso, ¡que loca ella y sus creencias! Resopló con fuerza, ¡¿en serio la creía tan imbécil?!


    
      
    


    -Tú ni te imaginas lo que yo creo, Evan, ni te das una puta idea.


    
      
    


    -Cariño, sé que estas alterada.


    
      
    


    ¿Alterada? ¡Y un cuerno estaba alterada! Estaba enfada, si, de eso estaba más que sobrada. Cabreada, de eso había hecho un buen acopio. Se sentía estafada y vuelta a engañar, pero ¿alterada? Alterada era lo mínimo que estaba y en su estado era muy capaz, pero tela de capaz, de empitonarlo vivo, en agradecimiento a sus nuevos y relucientes “adornos”.


    
      
    


    -Lali, abre la puerta y hablemos tranquilamente.


    
      
    


    -Coge una maldita silla y siéntate, porque, créeme, te vas a cansar de esperar a que abra la puerta.


    
      
    


    -No estás siendo razonable, tienes que dejar que me explique.


    
      
    


    ¿Qué no estaba siendo razonable? ¿Qué esperaba? A lo mejor quería un maldito diploma al mérito “de encornar a la idiota de turno”


    
      
    


    -Ahórratelo, de verdad, si me sé todas esas mierdas, así que tú ahorras saliva y yo me ahorro de escuchar excusas baratas y trilladas.


    
      
    


    -Te juro que no la estaba besando, ¡joder! Abre la maldita puerta y deja que me explique.


    
      
    


    Dejó la bufanda que había puesto encima de toda su ropa, sobre la cama, se sentó sobre la maleta y empezó a rebotar contra ella, hasta que consiguió cerrarla, mientras que Evan seguía aporreando la puerta y pidiéndole entrar.


    
      
    


    Cuando la tuvo cerrada, se secó las lágrimas y todos los “complementos líquidos” que las acompañaban, tomó aire y abrió la puerta. Evan la miró fijamente y luego a la maleta que arrastraba tras ella.


    
      
    


    -¿Qué haces, Lali?


    
      
    


    -Voy a presentar mi candidatura a res brava del año, Evan, ¿tú que crees? Voy a casa de Gloria.


    
      
    


    Él intentó detenerla, pero ella siguió andando.


    
      
    


    -¡Por el amor de Dios, Lali! ¿Es que no podemos discutir esto? Te juro que no la estaba besando, créeme cariño.


    
      
    


    Ella siguió andando y bajando las escaleras.


    
      
    


    -¿Por qué no puedes creerme? Maldita sea, no soy Miguel.


    
      
    


    Se volvió y lo miró fijamente.


    
      
    


    -No, no lo eres, pero has hecho lo posible para parecerte un huevo.


    
      
    


    -¿Quieres dejar de andar y escucharme?


    
      
    


    -No, no voy a escucharte, me voy con Gloria. Necesito estar sola, lejos de ti y pensar las cosas, porque si hablamos ahora, no sé qué sería capaz de hacerte.


    
      
    


    Él bajo los últimos escalones de un salto y se plantó ante ella.


    
      
    


    -¿Necesitas desahogarte? ¿Quieres darme un puñetazo?


    
      
    


    Mmm, que no la tentara, ¡por Dios! Que no la tentara porque en su estado era muy capaz de utilizarlo de carrito de maletas y plantarle la suya en todo lo alto de la cabeza.


    
      
    


    -No quiero hablar, necesito pensar.


    
      
    


    -Pues piensa aquí, por favor.


    
      
    


    Ella lo rodeó y se acercó a Gloria y Chris que la miraban con tristeza.


    
      
    


    -Me voy con ellos, dame… dame unos días.


    
      
    


    Evan la miró con los ojos llorosos.


    
      
    


    -No es justo, no me estás dando una oportunidad.


    
      
    


    ¿Para qué? ¿Para “decorarle” aún más la frente?


    
      
    


    -Te llamaré cuando esté lista para hablar.


    
      
    


    Chris le cogió la maleta de las manos y la llevó hasta el coche, Gloria la tomó de la cintura y juntas, fueron hasta el vehículo, cuando se sentó vio la cara de Evan, de pie junto a la ventanilla.


    
      
    


    -Lali, te quiero, lo sabes y jamás haría nada para hacerte daño.


    
      
    


    Pues mira, lo había hecho de vicio. Es más, se había superado, porque le había dado la confianza que había perdido y ahora se sentía doblemente engañada. La acababa de “coronar” como reina de las fiestas de otoño y la próxima vendimia. ¡Sería majadero el muy capullo! ¿Quererla? Menuda demostración de amor le había dado desde el fondo de la garganta de su ex, si, toda una demostración.
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    Capítulo 28


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Volvió a conectar su móvil cuando llegó a su pequeño apartamento y lo lanzó contra el sofá. Los pitidos se hicieron insoportables, parecía tener dentro de casa toda una manada de pollos hambrientos. Tropecientas llamadas de Evan, una cantidad indecente de mensajes de él, que borró sin leer, ¿ahora se preocupaba? Así le hicieran sexo anal con una caña de bambú con el oso panda colgado de ella.


    
      
    


    Desde el viernes no había dormido ni comido, solo cafés que la tenían como una moto con sidecar y los ojos como los búhos.


    
      
    


    Él estuvo llamándola toda la tarde y noche. Sus llamadas cesaron cerca de la madrugada. El sábado se había presentado en casa de Gloria, hasta en tres ocasiones, pero ella no quería hablar con él, antes prefería pelearse en un charco de barro, con una piara de cerdos.


    
      
    


    Le había pedido a Gloria que le sacara un billete de avión, se volvía para España. Intentaron persuadirla y hasta el pobre Chris hizo su mejor intento de español y le suplicó que no se fuera, pero cuando a ella se le metía una idea en la cabeza no había cojones de apearla del burro ¡y anda que no se había ella aferrado al cuello del animalito de las narices!


    
      
    


    El domingo la llevaron a Edimburgo al aeropuerto, y entre lágrimas se despidió de los muchachos.


    
      
    


    Ahora estaba en casa, una casa que sí, por primera vez, notó como una prisión. Se miró en el espejo de la entrada y se rio a carcajada limpia. “Ilusa, eres una ilusa, pero ¿tú te has visto bien? ¿crees que un hombre como él y con una ex como Edna, te podía elegir a ti, chata?” La voz de Miguel llegó como desde lejos: “Lali, te estás desparramando por todos lados, estás gorda y lo peor son ese par de tetas; el día menos pensado, en vez de sujetador, vas a necesitar unas malditas alforjas”. Y ella se había atrevido a soñar, ¡coño! Pues el sueño había terminado convirtiéndose en su peor pesadilla.


    
      
    


    Con la maleta despatarrada en medio del salón, el móvil empotrado contra el sofá, tres tazas de café y ella sentada en su sofá, con un pijama que allá por los años treinta, debería haber llevado ya como unos quince remiendos, con los ojos más rojos que un fresón caducado y con un cazo entre las manos... dos horas más tarde, la encontró su hija.


    
      
    


    -Joder mamá, ¿qué coño pasa? Me ha llamado Gloria, me ha llamado Evan y hasta Rhona… ¿Qué cojones estás comiendo?


    
      
    


    -Fabada.


    
      
    


    Su hija miró el reloj de su muñeca y luego la miró a ella.


    
      
    


    -¿Te estás comiendo, a las siete de la tarde, un cazo con fabada?


    
      
    


    -No quería untar un plato.


    
      
    


    Su hija la miró como si estuviera loca.


    
      
    


    -Lógico, no querías ensuciar un puto plato, por eso estás, hecha un maldito adefesio, zampándote una fabada, que te va a provocar un dolor de tripa que hará que termines revisando el wáter desde dentro toda la jodida noche, a las siete de la tarde. Coño, no sé de qué me extraño ¿verdad? Es muy lógico.


    
      
    


    Se acercó hasta ella y le arrancó el cazo de entre las manos y se fue con él a la cocina.


    
      
    


    -Esa era mi fabada, ¡quiero mi fabada!


    
      
    


    Ana volvió de la cocina y se plantó frente a ella.


    
      
    


    -Primero, mamá, cuando una está de bajón se zampa tres kilos de helado no se mete entre pecho y espalda un cazo de fabada que puede producirte más gases que una central de gas natural.


    
      
    


    -Bueno pues yo no quiero helado, quiero fabada.


    
      
    


    -¿Quieres dejar de decir tonterías y explicarme que cojones pasa?


    
      
    


    Se levantó de golpe del sofá y la miró fijamente.


    
      
    


    -¿Quieres que te cuente que pasa? Pues que soy idiota, una jodida y maldita idiota.


    
      
    


    -¡Mamá! Tú no dices nunca tacos.


    
      
    


    -Pues anótalo en tu puto calendario, porque a partir de hoy no me voy a reservar ni uno, es más, me voy a dedicar a maldecir, rascarme la jodida entrepierna y lo mismo termino mascando tabaco y todo.


    
      
    


    -Mamá, céntrate.


    
      
    


    -Me centraré si me da la real gana.


    
      
    


    -¿Me puedes explicar que ha pasado? Gloria me ha llamado preocupadísima, Rhona igual y Evan estaba atacado de los nervios. ¿Qué cojones ha pasado?


    
      
    


    -¿Atacado de los nervios? Así coja ladillas y tenga que pasarse toda la maldita vida rascándose las pelotas.


    
      
    


    Su hija se acercó a ella y la abrazó con fuerza y ella solo pudo dejarse ir y volver a llorar.


    
      
    


    -No quiero verte así, mamá, dime que ha pasado.


    
      
    


    Se soltó de Ana y empezó a pasear nerviosa, de un lado a otro.


    
      
    


    -Pues que soy gilipollas y esta vez tengo que agradecerte a ti el puto empujón para hacer todavía más idiota mi conducta.


    
      
    


    Su hija se dejó caer en el sofá que ella había estado ocupando y la miró, sin hablar, deambular de lado a lado del pequeño salón.


    
      
    


    -¿Sabes? A la mayoría de las personas le crecen los ahorros, a otras, los geranios, pero a mí, ¡ja! A mí me crecen, como churros, los putos cuernos. El día menos pensado termino en una maldita ganadería.


    
      
    


    Ana seguía sin decir nada mirándola despotricar.


    
      
    


    -¿Qué ha sucedido? Pues que el gilipollas ese me ha engañado ¿sorprendida?


    
      
    


    -Pues sí, mucho. ¿Estás segura?


    
      
    


    -Por supuesto que estoy segura, lo pillé con la lengua hasta la campanilla de su ex.


    
      
    


    -¿Evan?


    
      
    


    -No, el vecino del quinto que había bajado para pedir un poco de azúcar, no te jode... Por supuesto que Evan.


    
      
    


    -Pero, ¿besando a su ex? ¿Estás segura mamá?


    
      
    


    -Créeme, Ana, no le estaba haciendo la manicura. Se distinguir entre un beso y una puta lima de uñas.


    
      
    


    -No me lo puedo creer, de Evan, no.


    
      
    


    -Ni yo, hasta que descubrí que tenía su lengua haciendo surf en la boca de Edna.


    
      
    


    -Evan me ha dicho que había habido un malentendido, ¿no te habrás confundido, mamá?


    
      
    


    -¡Maldita sea! Cuestionada por mi propia hija. Se lo que veo. Puede que a tu padre no lo pillara pero a Evan sí que lo pillé in fraganti.


    
      
    


    -¿Y estaba en la cama con ella?


    
      
    


    Miró a su hija.


    
      
    


    -No, no lo pillé en la cama.


    
      
    


    -¿Medio desnudos en su habitación?


    
      
    


    -Joder, no.


    
      
    


    -Y ¿Dónde estaban?


    
      
    


    -En su despacho.


    
      
    


    Su hija entrecerró los ojos y la miró fijamente.


    
      
    


    -¿En su despacho, desnudos?


    
      
    


    -Por supuesto que no estaban desnudos, no habían llegado “todavía” a esa fase.


    
      
    


    -Y el beso... ¿era muy apasionado? ¿La tenía muy fuerte abrazada? Tal vez... ¿con las manos en su culo?


    
      
    


    -Coño, que no les hice un maldito test de “calentamiento global”.


    
      
    


    -Mamá tienes que estar muy segura de lo que viste para montar todo este circo.


    
      
    


    Miró a su hija alucinando.


    
      
    


    -¡¿Qué yo he montado un maldito circo?! Es decir; el gilipollas de Evan me engaña... ¡y yo soy la que monto el circo! Ana, ¿de qué parte estás tú?


    
      
    


    Su hija la miró de nuevo enfadada.


    
      
    


    -No se trata de que parte esté yo o no, mamá, se trata de que aún no puedo creerme que Evan te engañará y menos aún con su ex. Hablé bastante con Rhona de ese tema y después de lo que me dijo, me extraña muchísimo que él, esté enredado con ella.


    
      
    


    Se quedó clavada en medio del salón.


    
      
    


    -A ver, Ana, ¿cómo puedes creer en un hombre que apenas conoces? Maldita sea, mira los que nos hizo tu padre.


    
      
    


    Ana sonrió tristemente.


    
      
    


    -Porque las diferencias entre Evan y mi padre son abismales. Mi padre era un maldito egoísta, un gilipollas de primera, un hombre que no respetaba a nadie y solo se quería a él mismo. Le teníamos miedo, mamá. ¿Crees que no recuerdo que tenía que esconderme cuando él venía? ¿Qué no oía los golpes? ¿O los insultos? No, mi padre no es que fuera un mal hombre, era una mala persona.


    
      
    


    Se acercó a ella y le acarició tiernamente la mejilla.


    
      
    


    -Lo siento tanto cielo, lamento que tuvieras que vivir de esa manera.


    
      
    


    Ana le besó la mano.


    
      
    


    -Tu no tenías la culpa, mamá. Pero conociendo como conocía a mi padre y luego tratar a Evan vi todas las diferencias. Evan es educado, dulce, puedes hablar con él, es respetuoso y se nota que está loco por ti. Vi cómo te miraba, como te acariciaba, lo pendiente que estaba de ti. Por eso me cuesta mucho creer que él sea capaz de traicionarte así y muchísimo menos con su ex. Mamá, ¿no te queda ninguna duda? ¿No puedes haber malinterpretado las cosas?


    
      
    


    Se mordió fuertemente el labio inferior, ¿estaba segura? Joder, ¿sí? Él estaba besando a Edna, ¿verdad? ¡Pues claro que sí, puñetas!


    
      
    


    -Sí, no tengo ninguna duda.
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    Capítulo 29


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Papá?


    
      
    


    Evan se echó la sábana por el cuerpo cuando escuchó a su hija.


    
      
    


    -¿Qué pasa, Rhona?


    
      
    


    Su hija entró a la habitación y se lo quedó mirando fijamente.


    
      
    


    -Papá… ¿Qué llevas en el cuello? ¿Y qué haces bebiendo a estas horas?


    
      
    


    Era patético, lo sabía y desde luego la imagen que debía estar dándole a su hija en esos momentos no debía ser de postal navideña.


    
      
    


    Era sábado por la noche, había vuelto, por tercera vez de hablar... ¿hablar? Intentarlo, porque ella no había querido bajar a hablar con él, se había negado en redondo, ¡maldita sea! Le había dicho a Gloria que lo dejara subir, lo intentó, de verdad, ellos se lo impidieron y la final, Chris lo cogió con fuerza del hombro y lo había sacado de la casa. Le dijo que le diera un tiempo a Lali para calmarse. ¿Tiempo? Estuvo más que decidido a subir a su cuarto y romper la puerta de una patada, coger a Lali y lanzarla en la cama y follarla hasta que perdieran el sentido, a ver si así conseguía que lo escuchara.


    
      
    


    -¿Qué pasa, papá?


    
      
    


    -Se ha ido.


    
      
    


    Su hija lo miró extrañada.


    
      
    


    -¿Quién se ha ido?


    
      
    


    -Lali, me ha dejado. No quiere hablar conmigo.


    
      
    


    -¿Por qué?


    
      
    


    Rhona se sentó al lado suyo en la cama y le quitó la botella de whisky de las manos, que él miró alejarse como si hubiera perdido el Santo Grial.


    
      
    


    -Tu madre me ha vuelto a joder la vida de nuevo.


    
      
    


    -¿¡Qué!?


    
      
    


    -Después de la escenita de ayer, me lio, Rhona. Lloraba a gritos y me pidió que la sacara de allí, así que la lleve a mi despacho para darle una copa y que se calmara. Cuando me volví con los vasos, yo también necesitaba tomar algo, se colgó a mi cuello y empezó a besarme y… y entonces entró Lali.


    
      
    


    Rhona se levantó de la cama y lo miró fijamente.


    
      
    


    -Por Dios, papá nunca te vas a convencer de que debería tener más Oscar que Meryl Streep y que es la farsante número uno ¿verdad? ¿Es que todavía no lo has visto? Y ahora encima lo remata creando problemas entre Lali y tú. ¿Dónde está, Lali?


    
      
    


    -En casa de Gloria. No quiere escucharme, no me deja que le explique.


    
      
    


    -Por supuesto que no quiere escucharte, ¡por todos los diablos, papá! Su marido la engañó infinidad de veces, tanto, que necesitó ayuda psicológica para salir del agujero en que él la metió.


    
      
    


    -¿Crees que no lo sé? Pero yo no hice nada.


    
      
    


    -Vale sigue intentando convencerte de tú no hiciste nada, pero yo diría que sí, papá. Hace años que tenías que haber cortado todo este rollo con mi madre. Es una maldita zorra, no la quiero en mi vida. Mira lo que has conseguido con tu manía de hacer de buen samaritano.


    
      
    


    Agarró con fuerza la bufanda y dejó caer su cabeza.


    
      
    


    -¿Y qué cojones haces con una bufanda si estás desnudo? ¿Tienes el cuello frío y los pies calientes? ¿o es alguna maldita nueva moda?


    
      
    


    -Me la hizo Lali.


    
      
    


    Su hija empezó a reír.


    
      
    


    -Papá, ¿en serio? Pareces un chiquillo enfurruñado. Tienes que hablar con Lali, explicarle todo.


    
      
    


    -¿Cómo? ¿Con señales de humo o con un maldito tambor? No quiere ni verme, no contesta mis llamadas y mis mensajes.


    
      
    


    -¿Y piensas rendirte?


    
      
    


    -No, por supuesto que no.


    
      
    


    -Pues en el fondo de la maldita botella de whisky ni está Lali ni las soluciones. Descansa esta noche y mañana, después de una buena ducha, porque apestas, papá y un desayuno, vas a por ella y acampas frente a su puerta si es necesario. Y quítate la bufanda o ponte un pijama para poder combinarla, yo te aconsejaría que fuera en tonos morados, le pega más. Estás ridículo.


    
      
    


    Hizo una mueca de fastidio.


    
      
    


    -Gracias, hija, es un alivio tenerte dándome ánimos.


    
      
    


    Rhona se dirigió a la puerta, pero cuando llegó a ella se volvió.


    
      
    


    -Papá, hazme caso, cámbiate el número de teléfono, prohíbe la entrada de Edna a la empresa, que la saquen a patadas cuando la vean aparecer, sácala de tu vida o lo perderás todo por ella. No la voy a perdonar nunca, papá.


    
      
    


    -Rhona, ¿qué fue realmente lo que pasó cuando te llevo lejos de mi aquellos dos años?


    
      
    


    Su hija sonrió tristemente.


    
      
    


    -Durante años no quiso saber nada de mí. Yo anhelaba que viniera a verme, que se comportara como una madre. Cuando vino, me alegré muchísimo, pensé que había descubierto que no podía vivir sin mí. Por eso me marché ilusionada, pero no me quería, me utilizó para conseguir un nuevo marido y me contó todo lo que hizo para destruir vuestro matrimonio.


    
      
    


    Clavó la mirada en su hija.


    
      
    


    -¿Todo?


    
      
    


    -Sí, papá, todo. Y encima, se regodeaba de lo que había hecho y alardeaba de que te tenía a sus pies, que podía hacer que volvieras con ella, con solo chasquear los dedos.


    
      
    


    -No, te juro que no es cierto.


    
      
    


    -Entonces, demuéstralo, papá, bórrala de nuestra vida y ve a por Lali.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    


    
      
    


    La iba a matar. No, matarla no, la iba a atar a una cama y, aunque le jodiera mucho hacerlo, iba a zurrar su culo hasta verlo totalmente rojo y después la follaría para volver a empezar de nuevo. Zurra y polvo, y así, sucesivamente, hasta que comprendiera que ella era suya y que jamás la había engañado.


    
      
    


    Su hija lo miró cuando entró dando un portazo.


    
      
    


    -¿Cómo ha ido?


    
      
    


    -¿Cómo ha ido? Te juro que voy a golpearla hasta que se me caigan las manos, voy a dejar su culo tan dolorido que no podrá sentarse en meses, ¡condenada mujer!


    
      
    


    -¿No quiere escucharte?


    
      
    


    -¿No quiere escucharme? ¿Cómo cojones va a hacerlo? Es imposible que pueda escucharme a dos mil kilómetros de distancia.


    
      
    


    -¿Se ha ido?


    
      
    


    -Sí, ha vuelto a Barcelona. Cuando tenga frente a mí a Chris voy a cortarle las pelotas por gilipollas. Pero a ella... si piensa que yéndose va a evitarme, no me conoce.


    
      
    


    -Esa es la actitud, papá; fuerte, decidido, con un par... eh, de narices. ¿Quieres que vaya contigo?


    
      
    


    -No, no necesito refuerzos. Para lo que voy a hacerle me basto yo solo.


    
      
    


    Subió los escalones de dos en dos, mientras que su hija subía corriendo tras él.


    
      
    


    -Papá, lo de golpearla es broma ¿no?


    
      
    


    Se volvió a mirarla ceñudo.


    
      
    


    -¿Tú que crees?


    
      
    


    -Pues, no sé, viéndote así, apostaría por el color rojo en el culo, pero no creo que sea una buena idea.


    
      
    


    -Me va a escuchar, así sea lo último que haga, Rhona.


    
      
    


    -No, si yo estoy a tu favor, pero no creo que lo mejor sea llegar en plan macho man. Lali sufrió malos tratos de su marido, no creo que reaccione muy bien si llegas zurrándole la badana.


    
      
    


    Miró a su hija sonriendo por primera vez en dos días.


    
      
    


    -No soy idiota, aunque algunas veces lo parezca, Rhona, solo estoy enfadado y deprimido. Sé que lo ha pasado mal y sé que las evidencias me inculpan, pero pensé que confiaba más en mí.


    
      
    


    -A mí me picó una avispa cuando tenía nueve años y cuando las oigo zumbar aún salgo como alma que persigue el diablo. No es fácil, papá y tú lo sabes. Ármate de paciencia, lo vuestro lo merece.


    
      
    


    Abrazó a su hija con fuerza.


    
      
    


    -Que haría yo sin ti, pequeñaja.


    
      
    


    -Vuelve a llamarme así y tendrás un color de culo para rivalizar con el de Lali.
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    Capítulo 30


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Carmen la miraba fijamente.


    
      
    


    -¿Han empezado los carnavales y yo no me he enterado?


    
      
    


    Hizo una mueca ante las palabras de su amiga.


    
      
    


    -¿De qué coño vas disfrazada? ¿O es que ahora te has pasado a la moda grunge?


    
      
    


    Empezó a llorar de nuevo. La verdad es que pensó que había agotado las lágrimas ya, pero parecía un maldito aspersor. Llevaba llorando desde el viernes y estaban en lunes por la tarde, ¡maldita sea! ¿Cuándo se iban a acabar las dichosas lágrimas?


    
      
    


    -¡Por Dios, Lali! ¿Quieres dejar de llorar? Si sigues en ese plan te pego dos tortas que te dejo la cara a juego con la nariz y los ojos.


    
      
    


    -Me… me… él me…


    
      
    


    -Deja de hacer de bocina, Lali, Evan te ha puesto los cuernos, créeme, lo sé. Tu hija y Gloria se han encargado de contarme la historia, algo que tú, mi mejor amiga, se ha pasado por todo el “arco del triunfo”


    
      
    


    Se acercó hasta ella, la cogió de la mano y la levantó con fuerza.


    
      
    


    -¿Qué haces, Mamen?


    
      
    


    -Lo primero, darte una ducha, apestas a choto, reina. Después vas a comer algo decente y después... después le pegaremos fuego a ese horrible camisón que llevas. Deberían arrestarte por atentar a la salud pública, a la vista y al tacto, ¡cosa más fea, leñe!


    
      
    


    -No quiero, quiero quedarme en mi sillón y llorar a moco tendido.


    
      
    


    -Y yo quiero soltarte dos guantazos bien dados y quedarme tan ancha, pero no siempre tenemos lo que queremos. Además, creo que cuando empezara, no podría parar y te iba a dejar la cara como un mapamundi político, con nombres y todo. ¡A la ducha!


    
      
    


    Una hora después, estaba duchada, vestida con unos pantalones de deporte azul marino, una camiseta del mismo tono, su pelo recogido en una cola de caballo y comiendo un plato de sopa.


    
      
    


    -Bueno, ahora empieza a contarme lo que ha sucedido, sin omitir un maldito detalle, todos, Lali y me importa un jamón con chorreras que no tengas ánimo, que no quieres hablar de eso o que estés muy dolida. Empieza a soltar por esa boca.


    
      
    


    -Me engañó.


    
      
    


    -Hija, que perra has cogido, que no me vale eso, que me cuentes todo con pelos y señales o llamo a Araceli, la lleno de ansiolíticos y te la zumbo. Eso sí, luego pesará sobre tu conciencia que la pobre se dedique a cantar lo de “volando voy, volando vengo” en plenas Ramblas y con todo el “bizcocho” al aire.


    
      
    


    Se lo contó todo, mientras de nuevo, volvía a llorar. Cuando terminó Mamen la miraba seria, muy seria. Tal vez, demasiado seria, conociéndola como la conocía.


    
      
    


    -¿En serio, Lali? ¿Todo esto es porque viste a ese pedazo de pelandusca colgada de su cuello, me estás diciendo eso?


    
      
    


    -Se estaban besando.


    
      
    


    -¡Que de sopapos tienes, nena! Primero no viste un beso, viste a la asquerosa esa colgada de su cuello y saliste en estampida. Primera cosa mal hecha.


    
      
    


    -¿Tú crees?


    
      
    


    -Sí, Lali, lo creo, porque en vez de salir como un toro en los San Fermines, deberías haberla dejado calva.


    
      
    


    -Evidentemente la comparación es acertada, solo me falta el rabo, porque lo que es cuernos, de eso voy bien servida.


    
      
    


    Resopló con fuerza mirando a Mamen.


    
      
    


    -Voy a hacer como que no te he oído. Segundo, tenías que haberte plantado ante el culo prieto y agarrándolo de la parte por donde se bebe en un porrón, o sea, el “pitorro”, le tenías que haber exigido que te explicara qué coño pasaba allí, advirtiéndole claramente, que sus testículos pasarían a formar parte de la extinción, si no te gustaba la respuesta. ¿Pero tú que hiciste? Largarte, volver a casa como el turrón en Navidades.


    
      
    


    Se levantó cabreada de la silla.


    
      
    


    -¿Y qué querías que hiciera? ¿Quedarme allí para oír sus mentiras?


    
      
    


    Carmen se levantó también y se plantó ante ella.


    
      
    


    -No, tenías que quedarte allí para escucharlo, para saber realmente que había pasado. Puede que estuviera besándola, pero si no es así ¿le diste alguna opción de que se explicara? No y sabes por qué, porque sigues siendo la misma idiota que se tragó, durante años, los malos tratos en silencio, creyendo que se los merecía, tratando de justificarlos. Sigues siendo la misma mujer que Miguel hundió en la mierda hasta el cuello y que no ha sabido salir de ella. Y te repito ¿sabes por qué?


    
      
    


    Miró a Mamen con los ojos desorbitados. Nunca, jamás le había hablado así.


    
      
    


    -Ilumíname.


    
      
    


    -Porque en el fondo sigues pensando que te lo mereces. Abre los ojos de una maldita vez. Miguel está muerto y que Dios me perdone, pero espero que esté donde esté, estén cociéndole los huevos a fuego lento. Tú estás viva, Lali. Viva ¿me oyes? Has encontrado el amor de nuevo y cuando surge la primera duda, vuelves a actuar del mismo modo. No te calles, ¡coño! Habla, exige, pide, estás en tu derecho. Es tu hombre, por supuesto que tiene que explicarse y tú, tu oírlo, Lali. Y saca cojones, ¡puñetas!


    
      
    


    Se dejó caer con fuerza en el sillón y resopló.


    
      
    


    -Estoy totalmente perdida y no sé de dónde narices sacar todos esos cojones que tú dices, ni rebuscando en un maldito saco de criadillas los encontraría.


    
      
    


    -Cielo, no puedes vivir toda la vida en silencio y huyendo. Espabila, leñe porque como sigas en ese plan, nena, lo único que vas a zumbarte, de aquí a la eternidad, va a ser el muñeco hinchable que venden en el sex shop de la esquina.


    
      
    


    Metió la cabeza entre sus manos.


    
      
    


    -No sé qué hacer, Mamen, todo parecía tan claro en mi mente y ahora tengo dudas de lo que vi.


    
      
    


    Carmen se sentó a su lado y la abrazó con fuerza.


    
      
    


    -Mira, déjame que te diga como yo veo las cosas, ¿vale?


    
      
    


    Asintió acurrucada en los brazos de su amiga.


    
      
    


    -Creo que Evan no te engañó y si lo ha hecho, que Dios se apiade de él, porque le va a caer encima toda una maldita plaga en cuanto me lo eche a la cara. Va a tener que hacer pis por el culo, porque le voy a incrustar lo que tiene entre las piernas a la altura del recto.


    
      
    


    Rio de la burrada de su amiga.


    
      
    


    -Creo que la mega zorra esa quiso aprovechar el momento y lanzarse sobre él y tú, que dicho sea de paso, eres pánfila con honores, viste lo que tu mente quiso que vieras, estás muy dolida y escaldada. Tómate un tiempo para pensar las cosas con calma, repasa todo lo que viste y cuando te encuentres lista, llama a Evan y escúchalo. Cariño, no pierdas a ese hombre sin luchar, si lo haces, estarás de nuevo, bajo el dominio de Miguel. No lo consientas, te mereces ser feliz.


    
      
    


    Primero debería calmarse, que no se yo... con el ataque cuernos que tenía, sumado a todas las dudas, que tenía algo así como para escribirlas en fascículos y todos sus complejos, que habían hecho, los malditos, una subida, que ni en ascensor, leñes, a saber cuando lo lograría.


    
      
    


    Iba a hacer como Scarlett O’Hara, de lo que el viento se llevó; mejor lo pensaba mañana. Ahora, ahora necesita descansar o por lo menos hacer su mejor intento.
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    Capítulo 31


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Había llegado hacía media hora al aeropuerto y acababa de recoger su maleta. No había podido conseguir billete para el lunes, pero para hoy sí. Al fin estaba allí e iba a hablar con Lali, así la tuviera que amordazar, atar o encerrar en un cuartucho.


    
      
    


    Llamó a Ana para que le diera la dirección.


    
      
    


    -Ana, soy Evan. ¿Cómo estás?


    
      
    


    -Hola Evan, estoy bien.


    
      
    


    -Verás, estoy en el aeropuerto, vengo a hablar con tu madre, pero no sé su dirección.


    
      
    


    -Te desearía suerte, pero mejor te deseo paciencia, la vas a necesitar.


    
      
    


    -¿Cómo está?


    
      
    


    -No sabría definirte, Evan. ¿Hundida? ¿Desesperada? Mal, en realidad esa es la palabra. Yo confío en ti, Evan, pero si es cierto lo que ella me dijo, creo que más que de mi madre, deberías preocuparte por mí. Yo no soy ella, Evan, yo ni me callo y ni agacho la cabeza.


    
      
    


    -Ana, te juro que fue tal y como te conté. No querría nada con Edna ni aunque fuera la última mujer de este mundo y la especie dependiera de nosotros.


    
      
    


    -Ya, Rhona y Dearan han estado llamándome y me han dicho lo mismo, pero es mi madre Evan, la quiero y creo que ya ha sufrido lo suficiente.


    
      
    


    -Yo también la quiero, Ana y te prometo que no pienso hacerle daño.


    
      
    


    -Te creo, Evan o por lo menos voy a darte ese voto de confianza. Te mando la dirección al móvil, pero estoy trabajando y no puedo salir a abrirte la puerta.


    
      
    


    -¿No me abrirá ella?


    
      
    


    -¿En serio me estás preguntando eso? Yo de ti cuidaría la anatomía a la altura de la pelvis, tal y como está, lo mismo te suelta un tiro, entre pierna y pierna, cuando te vea aparecer. Mandaré a Carmen, ella tiene también una llave.


    
      
    


    -¿Y no peligrará más mi “anatomía” si mandas a Carmen?


    
      
    


    Ana rio a carcajadas.


    
      
    


    -Carmen ladra más que muerde, pero si le haces daño a mi madre, yo vigilaría la espalda por si acaso.


    
      
    


    Cuando llegó a la puerta del edificio, Carmen estaba fuera esperándolo.


    
      
    


    -Hola, Evander.


    
      
    


    Él extendió la mano, pero Carmen pasó de ella y lo abrazó.


    
      
    


    -Hola, Carmen.


    
      
    


    -Vamos a tomar un café.


    
      
    


    -Me gustaría hablar con Lali, Carmen.


    
      
    


    -Pues mala suerte, amigo, primero vas a hablar conmigo. Eso o subes, tocas la puerta y a ver qué pasa. ¿Qué, hace ese cafetito?


    
      
    


    -Puesto así, no me queda otra.


    
      
    


    Pasaron al café que había en la esquina. Carmen pidió dos largos y se sentó frente a él.


    
      
    


    -No quiero que me cuentes nada, Evan, eso, lo tienes que hablar con ella, pero quería decirte un par de cosas antes de que lo hagas.


    
      
    


    -Carmen, te juro…


    
      
    


    -No, no me jures ni me expliques nada, no es a mí a quien tienes que convencer. Yo solo quiero darte un par de advertencias. Como sabrás suelo ser algo burra al hablar, tal vez por mi trabajo, por tener que hacerme un hueco, más que a codazos, a cañonazos. Pero el caso es que mi sinceridad es brutal, lo sé, pero a mi edad, me paso por todo el “arco abocinado” lo que los demás piensen, así que allá voy.


    
      
    


    -¿No crees que sería mejor una copa que un café?


    
      
    


    -Con lo que tienes montado, allá en el tercero A, mejor ir con la mente despejada, majo.


    
      
    


    Él sonrió tristemente.


    
      
    


    -Lo primero, es un consejo; se paciente y sincero con ella, Evan. Lali es una gran mujer y buena, como se suele decir, de buena pasa a tonta, pero eso ella lo ha bordado y ha subido un escalafón más, ha pasado a gilipollas y encima, es terca como una mula. Cuando se empecina en algo, ya puedes darle con un mazo en la cabeza, que no hay manera.


    
      
    


    Él volvió a sonreír


    
      
    


    -Lo sé, Carmen.


    
      
    


    -Estupendo, un escollo superado, nada como ir con los ojos bien abiertos antes de que nos den en los morros. Lo segundo es una advertencia. Que dirás tú, quién es esta para advertirme a mi ¿no? Pues soy su mejor amiga y una de las que le costó un ovario y parte del otro, sacarla de la miseria donde estaba metida. Por eso, tengo licencia para matar o por lo menos, para joder mucho.


    
      
    


    -Te entiendo y me alegro de que estuvieras a su lado y la ayudaras.


    
      
    


    -Sí y ya te digo, costó, mucho además. Así que le haces daño y ve redactando, rapidito, tu epitafio.


    
      
    


    La tomó de la mano con fuerza.


    
      
    


    -Si le hago daño, Carmen, yo mismo te doy la pistola para que me dispares.


    
      
    


    Carmen empezó a reír.


    
      
    


    -Que ingenuo, Evan, ¿pistolita? Vamos anda, que poquita imaginación, chato. No, cariño, eso es demasiado rápido e indoloro.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    


    
      
    


    ¿Las cabezas explotan? Pues si no lo hacían, la suya iba a ser la primera en hacerlo, ¡puñetas! Su cerebro amenazaba con desparramarse enterito, le latían las sienes, le escocían los ojos y parecía tener a Stomp[11] ensayando su próxima gira mundial, en su cabeza.


    
      
    


    “¿Y qué quieres? Llevas en plan pantano desbordado desde el viernes, lo raro es que no haya subido ya el del segundo quejándose de goteras”.


    
      
    


    Y encima su conciencia acababa de aparecer y en plan ocurrente. Tampoco es que le hubiera ella dado permiso para que viniera a tocarle las narices. Si había estado en paradero desconocido todos esos días, podía irse, de nuevo, por donde había venido.


    
      
    


    “Pues estabas como para hablarte, maja, ni loca, contigo lamentándote y dándote la razón, ya tenías más que suficiente, yo me abstuve de dar mi opinión”.


    
      
    


    “Ah, encima ahora dirás que no tenía motivos, ¿verdad?”.


    
      
    


    “Si prometes no mandarme al paredón, yo te doy mi opinión. Hala, hasta un pareado me ha salido, estoy en racha.”


    
      
    


    “¿Tu opinión?”.


    
      
    


    “Si mi opinión y la reconstrucción de los hechos”.


    
      
    


    “¿Me estás diciendo que estoy equivocada y que te has mantenido callada todo este tiempo?” Estaba perdiendo la chaveta, ahora mantenía, no solo conversaciones, si no, discusiones, con su conciencia. ¡Ni muerta llamaba a Araceli! Seguro que la encerraba en un psiquiátrico. Pero ya puestas, ¡a tomar por saco la salud mental! “A ver, rica, refréscame la maldita memoria, ¿no se estaban besando Evan y… el pendón desorejado de su ex?”


    
      
    


    “Bueno, para ser sinceras y si recuerdas bien, vimos que estaban pegados y que ella tenía las manos en sus hombros, lo demás ya fue cosa de suposiciones y especulaciones”.


    
      
    


    “Me cago en todos los peces de colores. ¿Estás diciéndome que me lo imaginé todo y mantuviste el pico cerrado?”


    
      
    


    “A ver chata, con semejante cabreo y en ese estado de ofuscación, si te hubiera cuestionado una maldita coma siquiera, hubieras terminado dándome con la maldita tapa del wáter en la cabeza”.


    
      
    


    “Entonces... ¿ahora resulta que tú no viste lo que yo vi y no tuviste los cojones de decírmelo?”


    
      
    


    “Joder, ¿vamos a discutir por esto también o vamos a aclarar las cosas de una maldita vez? Aquí no se trata de lo que yo vi o lo que deje de ver, ¡maldita sea! Te pusiste intratable y cuando te pones así es mejor no llevarte la contraria. Fue en la prehistoria, nena, pero aún recuerdo tu carácter cuando te bajaba la regla, mordías los cables de la luz y eras capaz de electrocutarlos a ellos. Pues así te pusiste reina y ¿pretendes que te cuestionara siquiera? Cuando quiera suicidarme me cuelgo de los cables del ascensor pero no te llevo la contraria ni muerta”.


    
      
    


    ¡Maldita sea! ¿Estaba equivocada? No, ella vio lo que vio o ¿no lo vio? Se veía pescando con un colador ¿Cómo un cencerro? Estaba como toda una tienda de ellos.


    
      
    


    -Hola, cielo.


    
      
    


    Se volvió hacia su amiga Carmen, que acababa de entrar por la puerta.


    
      
    


    -Hola, Mamen.


    
      
    


    -Te traigo una visita.


    
      
    


    La miró extrañada.


    
      
    


    -¿Una visita? ¡Puñetas, Mamen! No habrás traído a Araceli ¿verdad?


    
      
    


    No estaba en su mejor momento para ver a su psicóloga, no. Si hablaba con ella ya podía verse con el nuevo look de la temporada; una camisa de fuerza.


    
      
    


    -No, algo mejor.


    
      
    


    Miró a su amiga cuando notó un movimiento en la entrada de su comedor.


    
      
    


    -¿Te he dicho alguna vez, Carmen, que me gustaría saber hacer lobotomías?


    
      
    


    Miró fijamente a Evan que la miraba de la misma forma. Iba totalmente vestido de negro, desde sus pantalones a su jersey y pasando por los zapatos. Tenía ojeras y los ojos muy rojos y una mirada de dolor… ¡Que dolor y que ocho cuartos! Él solito se lo había buscado.


    
      
    


    -Pues ya puedes llevarte tu sorpresita y largarte por dónde has venido. Pero antes de hacerlo, deja la llave de mi casa sobre la consola de la entrada.


    
      
    


    -Con la sorpresita, cielo, haces lo que te salga de la mismísima “peineta”. Tú verás, es tu vida. Y las llaves las va a dejar Rita la “cantaora”, lo que es yo, me las meto de nuevo en el bolso, porque si sigues actuando de ese modo, me van a hacer falta cuando venga a soltarte los cuatro tabanazos que te estás ganado a pulso y después, por mí, te las puedes meter por donde amargan los pepinos.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    [image: ]


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Capítulo 32


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Evan la miró fijamente y le dolió verla así. Tenía los ojos y la nariz hinchados y rojos, la tristeza que veía en su mirada era algo que le repateaba el hígado. Aunque no hubiera cometido el “delito” se sentía culpable, ella estaba sufriendo así por él. Llevaba el pelo recogido en una coleta, despeinada y de la que se habían escapado ya varios mechones. Llevaba un pantalón de deporte marrón y una camiseta en color beige. Sencilla y a pesar de todo, la mujer más hermosa que había conocido en su vida.


    
      
    


    Carmen se había reído al pasar por su lado, le había dado un guiño y se había ido cerrando con suavidad.


    
      
    


    -Lali, tenemos que hablar.


    
      
    


    Ella lo miró enfadada.


    
      
    


    -Pues siento que hayas hecho tantos kilómetros para irte igual que has venido, no tengo nada que hablar contigo.


    
      
    


    Dio dos pasos y se situó a un metro de ella.


    
      
    


    -Te juro, Lali, que no la estaba besando.


    
      
    


    -Ya, Edna pasaba por allí, tú estabas en el despacho y, vete tú a saber cómo, misterios de la ciencia, la física o la madre que las parió, tu boca hizo un contacto casual con la de Edna, ¿no?


    
      
    


    -No la estaba besando, ella me besó a mí.


    
      
    


    -Mira, esto es ya menos original pero resolvemos la parte de los misterios.


    
      
    


    -¿Quieres dejar de ser sarcástica y escucharme?


    
      
    


    Ella se alejó de él y se sentó en un sillón.


    
      
    


    -Mira, Evan, no me importa quien besó a quien, lo que me toca las narices es que hubo beso ¿y sabes porque hubo beso? Porque tú sigues estando atado a ella, no quiero una relación con un hombre que vive pensando en su ex. Así que no hay nada más que hablar.


    
      
    


    No, no lo iba a echar, así vinieran todas las fuerzas del estado a sacarlo de allí. Ella iba a escuchar y a entender.


    
      
    


    -No estás siendo justa, Lali. Ya te dije que no quiero a Edna, si hasta ahora, había hablado con ella, era por mi hija, pero eso se acabó.


    
      
    


    -Pues mira tú que bien. La maldita decisión la podías haber tomado antes de estampar tus morros en los de ella como si fuera un puñetero sello. Ahora ya me da igual.


    
      
    


    Y un cuerno le daba igual, en dos pasos estuvo en el sillón y la tomó con fuerza de los brazos, levantándola hacia él.


    
      
    


    -No te da igual, porque si te diera igual no te dolería y te duele. Quiero que me escuches, quiero que comprendas lo que te voy a decir y quiero que me perdones.


    
      
    


    Ella temblaba en sus brazos. Le dio un ligero beso en los labios, que ella apretó con fuerza para no recibir y la devolvió al sillón de nuevo.


    
      
    


    -Edna se presentó el viernes en la fábrica, fue al estudio de Rhona e hizo su “actuación”. Rhona la echó. Ella empezó a gritar, Rhona gritó más... el caso es que todos fuimos corriendo a ver qué pasaba. Cuando vi a mi ex, lo entendí todo. Dearan se quedó con Rhona, Doris se encargó de mandar a todo el mundo a su sitio y yo… hice el idiota.


    
      
    


    Lali lo miró sonriendo irónicamente.


    
      
    


    -Tuve pase de primera fila, Evan y estoy de acuerdo.


    
      
    


    Se sentó en el sillón que había frente a ella.


    
      
    


    -Dijo que se encontraba mal, que necesitaba un trago y la llevé a mi despacho. Serví dos vasos y cuando me volví hacía ella, se colgó de mi cuello y me besó, llevaba los vasos en la mano y no pude reaccionar. Luego llegaste tú. Te juro que eso fue lo que pasó, Lali.


    
      
    


    Ella dejó caer la cabeza sobre su pecho.


    
      
    


    -No sé qué creer, puede que fuera así, pero, ahora mismo, no confió en ti.


    
      
    


    Se arrodilló frente a ella.


    
      
    


    -No te he dado motivos. En todo momento te he demostrado mi amor, mi respeto hacia a ti... no es justo que desconfíes así por algo que no he hecho y por culpa de otros.


    
      
    


    Ella empezó a llorar y él secó esas lágrimas con sus pulgares.


    
      
    


    -Soy una mujer rota, Evan, arrastro mucho detrás de mí y no es justo que destruya nuestro amor por mi propia desconfianza. Es mejor que lo dejemos.


    
      
    


    Se levantó de golpe.


    
      
    


    -No, ¿me oyes? No voy a renunciar a ti. Te quiero, eres parte de mí, el motor que mueve mi vida. No puedes hacernos esto, Lali, no puedes.


    
      
    


    -¿Prefieres vivir conmigo, sabiendo que siempre voy a dudar de ti?


    
      
    


    Se sentó en el sillón al lado de ella y le tomó las manos.


    
      
    


    -En todo el tiempo que hemos estado juntos, no has dudado, Lali, has sido feliz. Te he visto pasar de ser un tímido ratón a toda una leona, hemos disfrutado en nuestra cama y fuera de ella, hemos compartido momentos maravillosos y nunca dudaste de mí, solo, cuando apareció Edna. No va a volver a nuestras vidas, Lali, no volverá a hacernos daño.


    
      
    


    -¿Y si vuelve a aparecer?


    
      
    


    Apretó con más fuerza sus manos.


    
      
    


    -No lo hará, pero aunque lo hiciera, no te molestará, Lali ¿y sabes por qué? Porque te voy a amar de tal manera que no encontraras ni un solo motivo para dudar de mí. Vas a sentir todo mi amor y mi cariño de tal forma que volverás a creer.


    
      
    


    -Necesito tiempo, Evan.


    
      
    


    Echó la cabeza hacía atrás.


    
      
    


    -Odio esa maldita palabra, Lali. Siempre estás pidiéndome tiempo. ¿Para qué? ¿Para huir? ¿Para crear defensas contra mí?... ¡¿Para qué cojones quieres tiempo?!


    
      
    


    -Quiero recuperar la confianza, Evan.


    
      
    


    -¿Cómo vas a recuperar la confianza si no estás a mi lado? Para creer tienes que ver. Es día a día, compartiendo la vida, viendo los errores y los aciertos como comprendes y crees en una persona, ¿de qué me sirve demostrarte mi amor, mantenerme fiel a ti, si tú no estás ahí para verlo? ¿Te mando un telegrama?


    
      
    


    Ella intentó soltar sus manos, pero él se las aprisionó con más fuerza.


    
      
    


    -Piénsalo, Lali, si estando conmigo, la primera vez que has visto algo que no te ha gustado, has dudado, ¿crees que confiarías en mí, a dos mil kilómetros de ti?


    
      
    


    Ella seguía mirándolo con los ojos cuajados de lágrimas.


    
      
    


    -Sólo soy culpable de una cosa, Lali, en eso tienes razón. Soy un idiota, un imbécil... yo solo quería que Rhona tuviera una madre normal que la quisiera, que estuviera ahí para ella y yo no quería ser un estorbo. Decidí tragarme mi orgullo, mi dolor, solo para conseguirlo. ¿Merezco que me castigues por eso?


    
      
    


    Ella empezó a respirar entrecortadamente.


    
      
    


    -A mí también me engañaron, cariño, Edna me fue infiel, igual que Miguel a ti, pero tú lo descubriste a través de fotos, yo la pillé en la cama con ellos, en dos ocasiones. La primera la perdoné, pero la segunda, no pude. Mi hija, una niña de cuatro años, estaba en la habitación de al lado mientras que ella se follaba a otro hombre.


    
      
    


    Lali jadeó con fuerza.


    
      
    


    -No lo sabía, Evan.


    
      
    


    Le acarició la mejilla y él sintió renacer su confianza.


    
      
    


    -Sé que has sufrido, mo luaidh, que te han hecho mucho daño. Lo que te hizo tu marido… no tiene nombre, pero yo no soy él. No nos castigues ni a ti ni a mí por culpa de lo que te hizo él. Te quiero, confía en mí por favor. Mírame a los ojos, cariño y dime si no ves en ellos lo que los demás ven. Eres todo lo que quiero y necesito para ser feliz, solo tú me has hecho volver a creer en el amor. sin ti, estaré vacío, Lali.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    


    
      
    


    Lo había estado oyendo, pero no escuchando, lo sabía. Ella quería seguir dudando y revolcándose en su propio fango, ese que ella misma fomentaba echando más agua a la mezcla.


    
      
    


    ¿Era una cobarde? ¡Por Dios! No era una pregunta, era la verdad. Su hija se lo había dicho y Carmen, su bendita amiga, se lo había gritado en toda la cara en más de una ocasión y tenían razón.


    
      
    


    ¿Qué narices había hecho cuando descubrió a Edna con Evan? Salir corriendo, huir y darse la razón nuevamente. Ella estaba destinada a que hicieran de su frente unos colgadores, monísimos, de lencería, era incapaz de sacar las garras, de luchar por lo que quería... había actuado como siempre, bajando los brazos y dejándose vencer.


    
      
    


    “Lo que nos va un drama, nena, somos las reinas de eso, nos dan una cuerda y nosotras solitas nos ahorcamos, ¡joder, chata! A cualquiera le aprietan las bragas y se las quita. Nosotras buscamos abrir las costuras para que den de sí, mira que somos rebuscadas”


    
      
    


    Cierto, ¿y por qué? Recordó la voz de Mamen.


    
      
    


    Cariño, el pasado es pasado, tienes que dejarlo ahí atrás, entiérralo, hazle un maldito funeral, escribe una esquela monísima, mándale un par de gladiolos y te marcas unas sevillanas en su honor.


    
      
    


    Y luego, a vivir y pensar en ti, a ver si al capullo de tu marido se le retuerce, hasta el hígado, de ver que estás viviendo y no dejándote morir lentamente, gracias al favorcito que te hizo en vida. Disfruta, nena, que no lo haces porque no te sale del “abadejo”. Mira hacia delante, hasta que no lo hagas, no serás feliz”


    
      
    


    Miró a Evan, arrodillado a sus pies, mirándola con cariño, con amor y, por una maldita vez, pensó en él, en su vida. A él también lo habían traicionado, engañado y aun así, luchó por ella y por su amor, mientras que ella seguía emperrada en vivir en el pasado.


    
      
    


    -Soy tan cobarde, Evan. Tengo tanto miedo.


    
      
    


    Él la miró con ternura y le sonrió.


    
      
    


    -Eso no es verdad, cielo, eres la mujer más valiente que he conocido.


    
      
    


    Ella resopló con intensidad.


    
      
    


    -Si claro, soy la tataranieta del Cid Campeador. Soy una cobarde y dejé que todos mis miedos volvieran a gobernar mi vida, por eso salí huyendo el otro día sin escuchar tus explicaciones.


    
      
    


    Él intentó abrazarla, pero luego dejó caer los brazos.


    
      
    


    -No sé cómo actuar, Lali, tengo pánico a dar un mal paso y que me pidas que salga por esa puerta y no volverte a ver.


    
      
    


    Vio sus ojos rojos, cuajados de lágrimas y fue ella la que tomó las manos de él. La descarga fue brutal, intensa.


    
      
    


    -Solo quiero que seas tú, Evan, el hombre que me enamoró, el hombre que me hace feliz. Lo que no sé, es si podré hacerte feliz yo a ti.


    
      
    


    -Te amo, Lali, completamente, con una fuerza imparable, con una pasión arrolladora, como nunca había amado a nadie. ¿Cómo puedes pensar que no vas a hacerme feliz? Tu sola presencia lo consigue. Un pensamiento, tu voz, tu aroma, todo de ti me hace feliz.


    
      
    


    -Quiero ser fuerte, Evan, por ti, por nuestro amor, quiero dejar atrás todas estas malditas dudas y mis miedos. Quiero creer y confiar en ti, mi amor, sentir tu calor, tu pasión. Pero sobre todo, quiero tu amor cuidando mi alma y mi corazón, Evan.


    
      
    


    Él la abrazó con fuerza, enterrando su cara en su cuello, sintió como aspiraba el aroma de su piel y notó que se estremecía.


    
      
    


    -Se me rompió el corazón cuando vi tu mirada dolida y traicionada. Te juro que hubiera matado a Edna allí mismo.


    
      
    


    Sintió la humedad de las lágrimas de Evan en su cuello.


    
      
    


    -No, no llores Evan, por favor.


    
      
    


    No podía soportar verlo así, sentir su dolor. Lo escuchó hablar, susurrando las palabras en su cuello.


    
      
    


    -Pensé que te había perdido, Lali. Cuando no quisiste verme en su casa, Gloria y Chris me tuvieron que retener entre los dos. Quería subir y arrastrarte a mi casa y abrazarte. Abrazarte tan fuerte que nunca pudieras escapar de mí. Cuando al día siguiente volví y supe que te habías ido quise morirme. No puedo perderte, Lali, estaría perdido, no soy nada sin ti, ¿ es que no lo ves, mi amor?.


    
      
    


    Ella se separó de su cuerpo y lo miró a los ojos, llenos de lágrimas.


    
      
    


    Lo besó con fuerza en los labios compartiendo la saliva y las lágrimas, besándose como dos posesos. Sus lenguas se enredaban una en la otra y las manos de Evan la pegaban a su cuerpo. Se separaron cuando empezó a faltarles el oxígeno, mirándose como embobados, como sorprendidos.


    
      
    


    -Te amo, Lali y haré todo lo que me pidas para que vuelvas conmigo. Te necesito.


    
      
    


    Acarició suavemente su mejilla, deslizando un dedo para perfilar sus labios, que él capturó entre ellos y chupó con fuerza, haciendo temblar las paredes de su vagina, ansiándolo dentro de ella, clavándose profundamente en su cuerpo y haciéndola sentirse viva, amada y deseada.


    
      
    


    -No tienes que hacer nada, solo necesitaba comprender que no me habías engañado y sentir tus brazos dándome fuerza y tus palabras, confianza.


    
      
    


    -Te lo juro, Lali. Nunca podría engañarte, no hay nada en ninguna otra mujer que pueda tentarme. Tú eres y tienes, todo lo que quiero y necesito.


    
      
    


    Le besó de nuevo los labios, susurrando entre ellos.


    
      
    


    -Te amo, Evan, te amo porque me haces sentir mujer. Porque a tu lado me siento fuerte, valiente y hermosa... porque haces que mis miedos desaparezcan, cariño.


    
      
    


    -Lo eres, mi amor, eres todo eso y más, mucho más.


    
      
    


    Se besaron de nuevo, esta vez más despacio, moviendo sus labios como a cámara lenta, saboreándose uno al otro, empapándose de sus aromas.


    
      
    


    Evan la soltó lentamente.


    
      
    


    -Cariño, te juro que voy a hacerte feliz y cuando tengas, si quiera el atisbo de una duda, lucharemos juntos contra ella. Soy tuyo, mi amor.


    
      
    


    -¿Todo mío, Evan?


    
      
    


    -Todo tuyo, Lali, por entero, mi corazón, mi alma y mi cuerpo son tuyos y tengo algo para demostrártelo.


    
      
    


    La besó tiernamente en la nariz.


    
      
    


    -Esto no es como lo había pensado en un principio, pero creo que es el momento indicado.


    
      
    


    Metió la mano en el bolsillo de su pantalón y sacó una pequeña caja. Ella empezó a temblar y llorar.


    
      
    


    -Desde que te vi por primera vez en la pantalla del ordenador de Chris encendiste mi alma y mi corazón. Algo en mi despertó. El conocerte después fue el descubrimiento más hermoso. A tu lado he pasado los días más felices de mi vida y he descubierto que ya no puedo vivir sin ti, que te necesito. Eres tan parte mía, que cuando no estás, todo en mí se paraliza, no soy hombre si no es contigo. Te amo y quiero que seas mi esposa, mi mujer, mi compañera. ¿Quieres casarte conmigo, Lali?


    
      
    


    Las lágrimas habían besado sus labios y ahora corrían por su cuello. Se arrodilló ante él y tomo su cara con las manos.


    
      
    


    -Sí, si Evan, quiero ser tu mujer. Por supuesto que me casaré contigo y prometo que lucharé para que nunca me venzan mis miedos. Sé que a tu lado y con tu amor, podré conseguirlo.


    
      
    


    Se besaron suavemente. Fue ella la que intensificó el beso, mordiendo sus labios, chupándolos con fuerza.


    
      
    


    -Te quiero, Evan, te quiero tanto que es imposible quererte más, estos días sin ti quería morirme, mi amor.


    
      
    


    Él tomó su mano y deslizó el anillo en su dedo. Ella lo miró entusiasmada. Era una preciosidad, en oro blanco, con una piedra enorme en color anaranjado y dos pequeños rubís a los lados.


    
      
    


    -Es precioso.


    
      
    


    -¿Te gusta?


    
      
    


    La ayudó a levantarse y la tomó entre sus brazos.


    
      
    


    -Me encanta.


    
      
    


    -La piedra central es un granate espesartina, su color me recuerda al buen whisky, a ti y a la primera vez que hicimos el amor.


    
      
    


    Todo en ella tembló con sus palabras.


    
      
    


    -Y los dos rubís, son tu corazón y el mío.


    
      
    


    Se colgó de su cuello y lo besó con pasión.


    
      
    


    -¿Cuándo lo compraste?


    
      
    


    -Cuando volvimos del viaje en Perth.


    
      
    


    Ella lo miró asombrada. ¿Cuándo volvieron del viaje? Pero, si apenas se conocían entonces.


    
      
    


    -Es una broma ¿no?


    
      
    


    -No, mi amor, no es una broma, ya te he dicho que te apoderaste de mi corazón nada más verte. Cuando te hice el amor supe que te quería en mi vida, para siempre.


    
      
    


    Ella seguía colgada de su cuello y mirándolo fijamente. Las lágrimas volvieron a deslizarse por sus mejillas.


    
      
    


    -¿Qué he hecho para merecerte? Me siento tan mal, Evan, tú has sido el que más ha luchado por este amor, lo has apostado todo por él.


    
      
    


    Evan la tomó de la cara con ternura.


    
      
    


    -Es todo lo contrario, mo luaidh, soy yo el que aún no puede creerse que formes parte de mi vida y si lo he apostado todo, es porque merecía la pena, no lo dudes. La definición de felicidad en mi vida tiene tu cara, tu cuerpo y tu amor.


    
      
    


    La volvió a besar con ternura.


    
      
    


    -Te amo, Evan.


    
      
    


    -Y yo a ti, Lali.


    
      
    


    -¿Sabes? No he mirado el grabado.


    
      
    


    Él le sonrió.


    
      
    


    -Míralo y después, después voy a hacerte el amor. Te quiero desnuda entre mis brazos, no quiero entre nosotros más que nuestra piel, el calor de nuestros cuerpos, el terciopelo de tu boca sobre mí, Lali. Te amo.


    
      
    


    Ella le sonrió mientras se quitaba el anillo y leía la inscripción.


    
      
    


    “Mi mejor whisky”


    
      
    


    -Eres un romántico.


    
      
    


    -No, soy un hombre enamorado, enamorado de ti.


    
      
    


    “¿Has oído chata? Enamorado. Y si estuviera aquí Carmen seguro que soltaba eso de: hasta las trancas”


    
      
    


    Sí, seguro y además haría palmas, como cuando iban al cine y la película tenía un final feliz. Y su “película” sí tenía un final feliz. El mejor final. Su historia de amor era hermosa y el protagonista masculino era el ideal. Porque siempre hay una historia de amor con los personajes idóneos para interpretarla y ella tenía el mejor guion y al perfecto galán para protagonizarla.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Fin


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  

  


  [1] Gentilicio popular de los nacidos en Zaragoza


  [2] Poeta inglés del siglo XVIII


  [3] Buenos días.


  [4] Buenos días, señora.


  [5] ¿Usted…sabe…donde…yo…ir…lugar? Mal pronunciado por Lali.


  [6] Si señora, no se preocupe, estará allí en 30 minutos.


  [7] Mmm…lo siento, yo no…hablo inglés.


  [8] Ya veo. Esto va a ser divertido.


  [9] ¡No…tan rápido!


  [10] Buenos días, estoy buscando al Señor McBrihain


  [11] Grupo percusionista, originario del Reino Unido, que utiliza cualquier objeto para hacer música.
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